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      Mey era el país más feliz del mundo. Gracias a las minas de luneke, era también el más rico y sosegado. Esa noche se celebraba una gran recepción porque la princesa heredera cumplía quince años, fiesta que sería imitada y se convertiría en costumbre por siglos y más siglos. Gobernaban el país dos reyes gordos, chapeteados y muy queridos: Guasave y Cosalá, que además eran excelentes administradores. El pueblo los idolatraba como a ningún otro de su historia, sobre todo cuando repartían luneke, un metal que poseía el poder de regular los problemas financieros y producir esa tranquilidad tan mórbida que se siente cuando no se le debe a nadie.


      En el patio principal del castillo, una fastuosa edificación amarilla con una alta torre circular de veinticinco metros, se hallaba un florido jardín que rejuvenecía el vetusto edificio, rodeado por una alta muralla de piedra impenetrable; después estaba el patio de las Doce Fuentes, que recibía a los visitantes, y que ahora lucía lleno de carruajes y palafreneros cuidando las cabalgaduras y brindando en pequeños grupos. Gruesos hachones iluminaban el lugar donde las fuentes lanzaban agua a los cuatro vientos. Se llegaba hasta ahí después de cruzar, por un camino real, un bosque en el que habitaban manadas de fieras salvajes típicas de la época y la región.


      Noche oscura.


      En el pueblo cercano, los aldeanos celebraban bebiendo y escuchando a los juglares que cantaban las hazañas de sus héroes. Eran felices. Esa mañana, el rey había repartido algunos cientos de monedas de luneke que pensaban utilizar con inteligencia, pues se estaban agotando y quizá nunca tendrían otras en su vida.


      En palacio, la princesa se desplazaba inquieta por salir al salón principal, que se hallaba a tope de invitados. Las hadas, sus madrinas, le habían otorgado dones con sus varitas blancas, y su pelo dorado lucía arrobador. Las jóvenes convidadas no paraban de cuchichear mientras los mancebos esperaban aburridos, más que nadie Kóblex, cuyo destino era aún incierto, aunque se murmuraba que podría ser el próximo rey de un país vecino.


      Mey colindaba con Mocorio, Navolatura y el País del Agua, reinos de gran poder. En un paraíso alejado lo suficiente, vivían las hadas bondadosas que oficiaron como madrinas, y en la antípoda, su odiosa hermana que se había aislado del grupo para vivir a su manera en una tierra árida y andrajosa. Fría.


      Todo estaba listo para el baile cuando se presentó la hermana solitaria, con su pequeño y bello rostro transfigurado. Se plantó frente a la reina Cosalá, que se quedó de una pieza. Oh, la princesa, que advirtió el desvanecimiento de su madre, se aproximó prudentemente. ¿Quién volaba a su alrededor?


      ¿Por qué no me invitaste, querida Cosalá?, ironizó el hada. En otra sala el rey conversaba con sus amigos sin mayor preocupación.


      Por supuesto que te invité, poderosa Espolonela, ¿por qué llegas hasta ahora? Se notaba su nerviosismo.


      ¡Mentira! Eres una arpía chapucera, y por supuesto que no tienes motivo, sólo despreciaste mis dones para tu mocosa y pagará por ello.


      Por favor, querida hada, no la tomes contra mi niña, si cometí un error ella no tiene la culpa. Tras un pilar, paralizada, la quinceañera escuchaba sin comprender.


      ¿Me estás diciendo cómo proceder, estúpida? La princesa seguía paralizada.


      Sería incapaz, te respeto más allá de mis fuerzas.


      Pues tu mocosa dormirá cien años, y con ella todo tu maldito reino, dijo el hada, hizo un movimiento extraño con su varita negra y se alejó volando a cien.


      Qué hice. Cosalá soltó el llanto, la princesa la abrazó. Así las encontraron las otras hadas, que al enterarse quedaron perplejas. ¿Varita negra, dice? Oh ah. No había nada qué hacer, solamente organizarse para cuidar a la princesa en su larga noche.


      Doce días después todos dormían plácidamente.

    

  


  
    
      UNO


      Aaaahhh, la Bella Durmiente se incorporó agitada, respirando grueso, desconcertada. Oh ah, pelo dorado revuelto, piyama de pequeñas flores, telarañas en los ojos. El hada guardiana, que desde el hechizo cuatro años atrás se encargaba de vigilarla, se acercó temerosa y sorprendida. Oh ah, ¿está despierta, Bella Durmiente? La chica la contempló y experimentó una profunda aversión: ¿Y este engendro?, pensó. No, estoy en mi peor pesadilla, enana patagorda, ¿estás ciega? Disculpe. ¿Quién eres, qué haces aquí? Voz gruesa, impositiva. Soy Plumantela, el hada que la cuida, y estamos en la torre del castillo de su padre, el rey Guasave, y de su madre, la reina Cosalá. ¿Qué hacemos aquí, por qué no estoy en mis aposentos? Alatela le había anticipado: Cuando despierte no recordará nada. Seguramente no te tocará a ti porque sólo la cuidarás cincuenta años, pero es bueno que lo sepas; se pondrá furiosa e impertinente.


      No obstante, algo había ocurrido para que despertara antes, porque las hadas no se equivocan, ¿o sí? Oh ah, querida princesa. Déjate de arrumacos y explícame, ¿qué pasó con mis damas de compañía, qué hacemos en este inmundo cuchitril? Ellas están abajo, con todos. Llámalas, su lugar es a mi lado, que se apuren. Se sentó, colocó dos almohadas en la cabecera y se recargó, sintió un poco de pereza. Permítame que le cuente su historia. ¿Historia, qué historia? No estoy de humor para cuentos. Oh ah, hace cuatro años usted cumplió quince: todas las hadas, menos una, fuimos invitadas a otorgarle dones, yo le concedí el de la orientación; cuando terminamos, usted estaba feliz, dispuesta a recibir a sus chambelanes y aparecer en el salón principal; pero llegó Espolonela, que ahora se hace llamar Crestacia, y le plantó un hechizo con el que usted dormiría cien años y sólo podría despertar con el beso amoroso de un príncipe. ¿Cien años? Pero algo no le funcionó porque apenas han pasado cuatro y usted ya está preguntando. La joven bostezó. ¿Tengo diecinueve? Se podría decir. Qué horror, ¿estoy casada? Se casará con el príncipe que... ¿Y mis padres, dónde están mis gordos? Dormidos, lo mismo que el reino entero, bueno, al menos lo estaban antes de que usted despertara; el hechizo funcionó para todo el País de Mey. ¿Cómo pudo el hada Espolonela lograr eso? Usó varita negra, que generalmente es infalible; usted estaba comiendo leviatán a las finas hierbas y se pinchó la lengua con una espina, en ese momento se quedó dormida y los demás también, por eso está usted aquí; es un lugar seguro con una única ventana pequeña donde la podemos proteger con facilidad, ya ve que apenas cabe una persona. ¿Me hechizó para que durmiera cien años? Qué desgraciada. Durmió a todos, incluyendo animales domésticos, y no sólo al personal de palacio, todos los habitantes de este país están dormidos; el palacio está deteriorado y húmedo, las plantas han invadido algunos pasillos, y el bello bosque que lo circundaba se ha convertido en una selva impenetrable, poblada de fieras salvajes que llegaron después, se comieron a las que dormían y son las que ahora se enseñorean en el lugar. ¿Puede un hada hacer todo eso? Sólo si es muy maligna y poderosa, y Espolonela lo es. ¿Y ustedes no pudieron hacer nada? Es que… ¡Son unas inútiles, incapaces de proteger a nadie!, ¿acaso no sabían que odio el pescado? Oh ah, por favor, princesa, hicimos grandes esfuerzos, pero si un hechizo entra completo en una persona, y es con varita negra, es imposible extirparlo, y ella nos sorprendió, nunca pensamos que le haría algo, llegó con la reina Cosalá e hizo su felonía. ¿Me concediste orientación, para qué diablos me sirve eso? Para que no se pierda en el bosque. ¿Qué tengo yo que hacer en el bosque con todas esas fieras que mencionas? Plumantela abrió la pequeña ventana cubierta con una tapa de madera. Era media tarde. Es muy hermoso e intrincado, y a ciertas horas una tentación, ¿quiere verlo? No quiero ver nada, un montón de árboles apiñados no me seduce, bostezó. Quizá tenga razón, tal vez no soportaría ver la explanada de las Doce Fuentes convertida en un muladar que desfigura completamente el frente del castillo, y el jardín interior no está mejor. La Bella Durmiente se volvió a la ventana pero no se movió. Bueno, ya desperté, ¿y ahora? Oh ah, pues aunque está bastante adormilada, veamos si despertaron los demás. Tráeme un espejo, dijo y se sentó con las piernas cruzadas en loto. Y que vengan mis damas, la vestuarista en primer lugar, esta piyama huele a menstruación. El hada le acercó un espejo con fino mango de plata. Bella se observó. ¡Qué horrible! Trae a mi peinadora de inmediato, a la maquillista, necesito que me arreglen las uñas, no puedo presentarme así, ¡estoy espantosa! El hada salió por la única puerta que daba a la escalera de acceso y un minuto después estaba de vuelta. Oh ah, querida princesa, todos duermen; si me lo permite será un honor arreglarla, mi varita blanca puede convertirse en peine, incluso en rizador y brocha de maquillar. La chica bostezó de nuevo. ¿Qué esperas? Si me jalas un pelo te ahorco.


      Plumantela voló rodeando a la Bella Durmiente dejando que su varita actuara con maestría. ¿Quieres decir que en estos cuatro años no nos ha afectado el paso del tiempo? Oh ah, usted se ve de quince, y bueno, la naturaleza no sabe de hechizos; cerró sus ojos pardos. Me refiero al reino, a todos. Oh ah, en efecto, no los ha perturbado, al menos nadie ha envejecido, sus padres se ven igual de jóvenes, ¿usted cómo se sintió? No me explico cómo pude dormir tanto, ¿qué hay del príncipe Kóblex? Sabemos que un día antes de que usted se pinchara salió a recorrer el mundo y que es el sucesor del rey Octavio I de Mocorio. Idiota, murmuró la Bella Durmiente en medio de un bostezo y se puso seria. Orientación, no me has dicho para qué me servirá. Dicen que las mujeres se extravían en cualquier parte, en caso de ser cierto a usted no le ocurrirá, podrá salir de un bosque o de un mercado sin problemas, ¿quiere verse en el espejo? Estoy mejor, pero tengo la piel seca y mis ojos son un desastre; también estoy aturdida. Nuevo bostezo. Cuatro años no es poco, ¿tuvo sueños? Recuerdo haber soñado muchas veces, Kóblex aparecía en algunos y eran especiales, aunque seguía siendo el tarado de siempre, ¿puede un hombre ser idiota toda la vida? Plumantela pensaba que sí pero no lo dijo, sólo sonrió y se posó sobre la cama, que era pequeña y cómoda. Los seres humanos están llenos de pequeños misterios. ¿Las hadas sueñan? No, porque estamos hechas de sueños. Este día soñé algo diferente, de hecho fue cuando desperté. Se sentó con los pies colgando, quiso ponerse de pie pero se mareó. Cuidado, princesa. Se acostó de nuevo. Tengo sueño. Lo sé, pero va a estar bien; me decía que soñó algo diferente. Soñé un gran dado. ¿Cuántos puntos le podía ver? Rodaba, quizá no iba a detenerse nunca. En estos tiempos hay misterios que ni las hadas podemos descifrar. Se hizo un silencio que la Bella Durmiente rompió. ¿Qué hice para merecer esto?, ¿qué le hice a esa mirruña infeliz? Nada hay más fuerte que el rencor, presérvese de él lo más que pueda. Maldita bruja, está a punto de echarme a perder la vida, tengo diecinueve años, si no me pongo lista pronto estaré quedada y solitaria, odio la idea de ser una reina virgen, si Kóblex no fuera un papanatas no tendría ese problema, jamás volveré a confiar en él, ¿oíste?, no me explico cómo el gran Octavio pudo nombrarlo sucesor. Oh ah, no se preocupe, se casará pronto con el príncipe que la rescate de esta embarazosa situación, apuesto a que tendrá más virtudes que el joven Kóblex. Se quedó callada, afuera la tarde iluminaba. ¿Un príncipe? Sí, tiene que venir, entrar por esa puerta, enamorarse de usted y besarla apasionadamente, cuando eso ocurra se terminará el hechizo. Permaneció unos minutos en silencio. Me conformaría con un beso rico, y para eso no es necesario enamorarse, ¿alguna vez te han besado? Oh ah, princesa, que me ruborizo, eso no pasa en el mundo de las hadas. ¿No se enamoran? Somos el amor. El mareo bajó pero la Bella Durmiente continuó pálida y amodorrada. Quiero hacer pipí. Plumantela tomó una varita gris, más larga, la de poder; con ella acercó una bacinica de porcelana y colocó a la princesa encima, de tal suerte que pudiera satisfacer su urgencia. La joven hizo un ruido suave. Plumantela, ¿dices que con un beso me quitarán el sueño? Exactamente, alguien vendrá, la besará y la despertará para siempre, lo mismo que al reino. Tenemos que encontrarlo pronto, de verdad no aguanto el sueño. Por supuesto, alguien apuesto y futuro rey. Quiero que dejes de cuidarme y lo busques, procura que tenga bonitos labios, ni gruesos ni delgados, boca ni grande ni chica, muévete, ¿crees que si me duermo despertaré hasta dentro de…? Se quedó dormida. El hada usó la varita peinadora para acostarla y cubrirla, contempló su rostro hermoso y le acomodó un poco el cabello rebelde. ¿Despertaría pronto? Quizá reposaría los noventa y seis años faltantes.


      En el resto del castillo todos dormían. Con la varita de peinar, que era también de la comunicación, le envió un mensaje a Alatela:


      Bella estuvo despierta alrededor de una hora.


      En el palacio de las hadas, ubicado en un bosque lleno de flores, arroyuelos y aves trinadoras, la reina recibió el mensaje. Se encontraba en su habitación azul brillante. Hizo un gesto de sorpresa pero no especuló. Era el hada de la memoria. Comprendió de inmediato y decidió visitar el castillo de Mey apenas oscureciera. Llegaría en veintidós minutos. Las otras hadas la miraron ansiosas, pero no soltó prenda: quería ver primero. ¿Alguna novedad, querida reina? Colatela era la más curiosa. Nada, y prepárense para una noche de trabajo intenso. Lo que sí había que evitar a como diera lugar es que Espolonela se enterara; si la Bella Durmiente se mantuvo despierta por poco tiempo, se hacía necesario encontrar a un joven que la sacara de su ensueño. Seguramente necesitarían varios días para convencer a dos o tres príncipes dispuestos a cruzar la selva y besar a la chica. Las otras hadas permanecieron serenas, esperando que el astro rey se ocultara para iniciar sus actividades, consumiendo pequeñas raciones de mirra, lo que las mantenía energizadas; el sol no sólo disminuía sus poderes, sino que las envejecía. En cuanto el horizonte se volvió rojizo, Alatela salió a dar un paseo de rutina. Tomó una senda que consideraba segura, misma que llevaba al bosque de atrás del castillo, que era menos espeso y peligroso que el frontal, y que además la preservaría de los últimos rayos.


      Un abejorro espía de ojos saltones fue tras ella sin ser notado.

    

  


  
    
      DOS


      En la montaña más agreste y fría, un tétrico castillo sobresalía entre las rocas nevadas. ¿Por qué algunos perversos prefieren vivir en condiciones extremas?, ¿qué quieren demostrar? Espolonela, el hada del hechizo, se entretenía electrocutando bichos. Una cucaracha pretendió escapar pero fue achicharrada, provocando un regocijo procaz en el hada, que despedía un intenso brillo y el olor podrido de la maldad. Se quedó quieta. Su undécimo sentido, el de la máxima alerta, borró la alegría de su rostro. ¿Mi abominable hermana? Si hubiera hadas prostitutas, ella sería la matrona. ¿El idiota del griego? No es para tanto, sólo es un desquiciado sin remedio. En cambio ella es una mosquita muerta, que si no fuera hada ya la habría mandado con el padre Gallo, meditó un momento sin llegar a ninguna conclusión. Espero que el abejorro esté haciendo su trabajo, como sea no se saldrá con la suya, ya me avisará Rimski en qué pasos anda esa impostora, porque la reina debería ser yo, soy la más hermosa y la más inteligente. Permaneció un momento absorta. Es extraño que mi undécimo sentido se haya activado a la puesta del sol, si mal no recuerdo es la primera vez que sucede, ¿qué pretende?, ¿quiere desquiciarme? Si pienso en ella es porque es la única enemiga que me preocupa, maldita charlatana, si quiere deshacer mi hechizo no lo conseguirá, jamás pasará por su cabeza cómo despertar a esa engreída infeliz porque carece de pericia y conocimiento; es una mediocre. Una mosca que descansaba sobre una pequeña mesa se convirtió en chispa.


      En una mansión erigida en la falda de la montaña, a la orilla de un pequeño bosque de coníferas, Garot, un joven enmascarado, daba de comer a un ave fénix que había criado desde pequeña y que era su cabalgadura. Le lanzaba trozos de carne roja sangrante que el ave devoraba con ferocidad, y le cantaba una antigua canción infantil: Estrellita, dónde estás, me pregunto qué serás. Cruick, cruick, emitía el enorme pájaro como signo de placer. Es increíble lo que puede hacer la música con las bestias. El fénix se hallaba echado y medía poco más de un metro de alzada. La máscara de Garot irradiaba un brillo opaco y se ajustaba a su cara como una segunda piel, evidentemente confeccionada con un material especial hecho por el hada; el joven era fuerte, de cuerpo perfecto e intransigente. Toda su vida había llevado esa máscara para cubrir un defecto en su rostro que lo volvía monstruoso. Su madrina Espolonela lo había dotado de inteligencia y de una gran disposición para las artes de guerra, a cambio de su defecto congénito; igualmente lo habilitó con un arma especial que jamás perdía el filo. Garot la utilizaba constantemente, sobre todo para conseguir presas grandes para su ave, que en ese momento comía trozos de caballo negro, su manjar preferido. ¿Qué diferencia hay entre la carne de caballo negro y la de caballo blanco?, preguntó años atrás a Bisiesto, su padre. Ni idea, le dijo, pero debe de ser la misma que hay entre una manzana roja y una negra.


      Se volvió al castillo de su madrina y observó un breve resplandor en una ventana; sonrió y continuó cantando “Estrellita”, que era la canción preferida de Prometeo; tal era el nombre del fénix, que siendo uno niño y el otro un polluelo, tomó de un nido en una isla misteriosa llamada Socotra, de donde provenían el incienso y la mirra, tan necesarios para la vida de las hadas.


      Apareció su padre en el cobertizo donde vivía el fénix. Vestía una túnica gris. Detestaba los pantalones bombachos que usaba su hijo, lo mismo que las camisas de seda. Ese monstruo jamás perderá el apetito, comentó, sin acercarse. Krrruck, krrruck. Prometeo no lo apreciaba mucho. Y ¡caballo negro!, desayuna mejor que tú; Garot interrumpió la canción para responder: Está contento. Qué vocación la tuya de darle de comer seis veces al día. Si no lo hago se pone agresivo, recuerda que la última vez que me quedé dormido por poco te mata. Nunca lo olvidaré, quería sacarme las entrañas; ten cuidado, voy con tu madrina, ¿algún comentario? Ninguno, salvo que estoy muy bien y queriéndola más que nunca; acabo de ver chispas por su ventana, lo que quiere decir que amaneció de mal humor. Me ha llamado, veré qué se le ofrece. Suerte, papá.


      Bisiesto encontró a Espolonela instalada en su pequeño trono áureo, en un salón de ocho por doce con el piso lleno de bichos achicharrados. A sus órdenes, su majestad. No me digas su majestad, dime Emperatriz, el sentimiento de placer que me provoca es más profundo y me interesa sentirlo continuamente. Lo haré encantado, señora Emperatriz, y lo comunicaré a su ahijado para que la llame con propiedad. De pronto, ella le lanzó un rayo azul que lo hizo volar hasta el muro más cercano, donde se estrelló y cayó con el rostro ennegrecido. Me vas a decir por qué no obedeces mis órdenes, mequetrefe inmundo, ¿acaso tengo cara de idiota? No, señora Emperatriz, no, es usted lo más bello que existe sobre la Tierra, le suplico que no me torture. Lanzó otro rayo que impactó en la pared, justo al lado del aterrado Bisiesto. Desprendió pedazos de roca que le cayeron encima. ¿Por qué ese griego sigue con vida?, ¿acaso no fui clara?, ¿no te ordené que se lo enviaras al gran padre Gallo? Disculpe, señora Emperatriz de las hadas y de los hombres, es que las fieras del bosque del país de Mey se comieron a los que debían ajusticiarlo, y salvo un charco de sangre, nada quedó de ellos. Y qué, ¿no hay otros?, ¿acaso el mundo se llenó de gente decente? O quieres ir tú mismo. Se puso de pie. Tengo uno en mente, señora, lo contrataré de inmediato. Por cada hombre bueno que nace, llegan diez bellacos, no lo olvides; algo que no pasa con las hadas, que sólo una entre mil es la que sirve. Sí, poderosa Emperatriz, me encargaré de ese griego maldito que continúa en el castillo de Chu. Después veremos el caso de ese tipejo, por lo pronto que se entere de que la eliminación de su invitado ha sido cosa mía; acércate. Esgrimió la varita negra. Bisiesto, completamente umbroso, se apresuró a quedar delante de ella. Era hermosa, de pelo morado, lo mismo que sus ojos y vestimenta. Alatela anda en algo que no defino; manda a Garot al palacio de Guasave, que eche un ojo y me dé su valoración, necesito otra visión de lo que pasa allí; no es que desconfíe de mi instinto, sólo que me gusta el enfoque humano de ciertas cosas, y necesitamos que el muchacho se vaya preparando para grandes sucesos. Lo enviaré ahora mismo. Que vaya en ese pajarraco asqueroso que tanto quiere. Por cierto, Garot le manda saludos, dice que la quiere más que nunca. Pronto cumplirá los veintiún años de vida y entonces le quitaré la máscara: si el efecto es bueno, será el joven más apuesto que se haya visto jamás; si hubo cualquier desajuste, simplemente estará igual de desfigurado que cuando nació. Y su pobre madre que nunca se repuso de ese percance y murió de tristeza. Pobre tú, que no quisiste buscar otra. Sólo me interesa estar a su servicio, señora Emperatriz. Pues largo, arregla ese pendiente. Lanzó otro rayo, que esta vez dio en una araña que se hallaba en el techo; luego encendió una vara de incienso, cerró los ojos y se quedó inmóvil. Se concentró en lo que tendría que hacerle a su hermana para recuperar el trono. Esa maldita.


      Bisiesto abandonó la pieza velozmente.

    

  


  
    
      TRES


      Hamlet, quien dos días después de que despertara la Bella Durmiente cumplió veintiún años, escaló el alto muro del castillo de la duquesa Lagardi, que le tenía un regalo especial. ¿Por qué no entraba, como todos, por la puerta? Porque eran amantes, y porque él creía que estaba inventando un deporte que en el futuro tendría muchos adeptos, aunque no hubiera una duquesa como premio al final. Apoyándose en pequeños orificios y salientes, utilizando manos y pies, cuerpo pegado a la pared, recorrió los doce metros hasta los aposentos de la esposa del gran duque, consejero áulico del rey, que en ese momento jugaba cartas con sus amigos en el primer piso y no le preocupaban en lo más mínimo las aficiones de su esposa por entrenar chicos para ser exitosos en el amor y en el sexo. Bebían destilado de malta. El palacio era una mole verde lorca rodeada de jardines, fuentes y estanques para Narcisos.


      La ventana debía estar abierta y lo estaba.


      En una cama romana, la duquesa bebía licor dulce, fumaba con una boquilla de oro y desplegaba su sensualidad. El aroma a tabaco superaba la lavanda. Era hermosa, de cuerpo perfecto y finas maneras. Sonrió, dientes manchados, con una teta rosada al aire. La habitación era elegante, con una gran cama adosada a la pared, jarrones llenos de flores y tres credenzas atestadas de miniaturas. Hamlet entró y se detuvo ante aquella beldad por la que no pasaban los años y con la que mantenía relaciones desde hacía ocho. Sus cabellos eran bucles trigueños que caían seductores sobre sus hombros. Lanzó una mirada de dominatrix pero no se movió. Él experimentó una sensación vibrante en el cuerpo. Salud, querido príncipe, felicidades. Duquesa de mi corazón, estás más hermosa que nunca. Le besó la mano a la vez que acariciaba la teta expuesta, luego recorrió su suave pubis bajo un vestido casi transparente. Sírvete de ese brebaje de malta que tanto te gusta, hay suficiente. Te recuerdo que lo trajo Erick el Verde y algún día todos lo beberán. Y dale con eso, ya te dije que la vida es como hacer el amor, es ahora y con todo, lo que vendrá es cosa de otras personas que tal vez ni conoceremos; pronto serás rey y no puedes estar siempre en el futuro. Él le besó el pezón erecto, ella le echó humo en la cara. Eres sabia, querida amiga. Soy práctica y no quiero que gobiernes como un idiota, siéntate. ¿Y mi regalo? No seas ansioso, ni en política, ni en el sexo y mucho menos cuando esperes regalos, grábalo en tu cabeza; los mejores reyes lo han sido porque tuvieron una amante que les aconsejó lo conveniente; sabemos ver lo trascendente, se establece una especial fidelidad que surge de un amor verdadero, que es el que se alimenta de intereses de todo tipo. Es clara la relación entre sexo y política. Más de lo que imaginas. Entonces siempre serás mi consejera. Te lo recordaré cuando trates de echarme de tu vida. Voy a declararle la guerra a Guasave y mandaré a tu marido para que se entretenga por allá el resto de su vida. Ni se te ocurra, él jamás obstruye nuestra relación, si sigues entrando por la ventana es por esa maldita idea de que escalar torres será deporte en el futuro, no porque el gran duque te cierre la puerta o te haga preguntas incómodas, además, ¿quién practicará algo tan riesgoso? Le besó de nuevo la mano. Me encantas, y por lo que veo, mi regalo es esta clase sobre modales y buen gobierno. Nada, es algo de mayor trascendencia, algo histórico; hace un momento tocaste un punto vital: Guasave y su reino de silencio, y no va a ser el duque quien vaya allá, sino tú, mi querido Hamlet. ¿Al país del sueño eterno quieres que viaje, a esa intrincada y peligrosa selva?, muchas gracias, lo último que escuché es que volvieron los dinosaurios. La duquesa sonrió suavemente. Me ha visitado Colatela, mi hada madrina, la que cuida de todas las amantes del mundo, y me ha confiado que la hija de Guasave y Cosalá, a quien llaman la Bella Durmiente, ha despertado a medias, y que le urge un beso para despabilarse totalmente y llevar una vida normal; como bien sabes, quien lo consiga se queda con ella y con el reino, ¿no es tentador?; un reino que habrá que rehabilitar, cierto, pero eso será rápido. ¿Qué no debía dormir cien años? Pues le redujeron la sentencia a cuatro, ¿qué te parece? ¿Quieres que te deje por una jovencita que tal vez no tenga la menor idea de la vida, querida Coco? No vas a dejar nada, vas a traer un reino y a mí siempre me tendrás; además, sirve que le enseñas algunos modos del placer íntimo, esos que aprendiste en esta habitación y en esa cama. Mmmm, acarició de nuevo la teta y meditó un momento; por la ventana se colaba el rojo atardecer. ¿Crees que sea tan fácil? Colatela dice que despertará todo el reino, pero que el rey es viejo y pronto precisará de un sustituto, que será su hija y su esposo, que debes ser tú, no hay en las cercanías caballero más apuesto que Hamlet, heredero del País del Agua. El príncipe reflexionó de nuevo: ¿Cuáles son las aventuras que más valen la pena? Observó las caderas de la mujer y pensó que además de hermosa era sagaz y siempre estaba enterada de todo. Qué flojera, mejor que vaya otro, que la despierte, se case con ella, tengan muchos hijos y luego los atacamos y les arrebatamos el reino; mientras, puedo seguir tranquilo trepando hasta tu ventana, dándote besitos y practicando tus lecciones de amor. Besó su muslo sobre la tela. Eso excitaba a la duquesa pero en esta ocasión no tuvo ningún efecto. Fumó y lanzó el humo al techo. Claro que no, para crecer debes ambicionar e innovar, de otra manera el país no avanzará; ¿te imaginas viajando en una máquina voladora? Eso es ridículo, estás igual que el tipo que le mandé a Ludovico, traía un proyecto de una extraña máquina voladora del que hablaba con entusiasmo. ¿El que pintó mi retrato? El mismo. Bebió de su copa; la duquesa fumó y expulsó el humo por la nariz. No comprender el sentido innovador de un hombre como ése, que además es un gran artista, puede ser tu perdición, joven príncipe; reflexiona, como rey deberás vivir al menos en tres épocas simultáneamente. Sí, me lo has dicho muchas veces: conocer la historia del reino, hacer ajustes para que el presente sea memorable y recordar el futuro como si ya hubiera ocurrido; pero me estás pidiendo que despierte a la Bella Durmiente con un beso y que luego me haga cargo de su reino, no veo lo innovador en eso, ¿no es lo que han hecho siempre los reyes para crecer: invadir y volver a invadir? Ese reino tiene los yacimientos de luneke más ricos del mundo, esa sustancia que hace que los hombres vivan en paz y sin mayores problemas. Pues no les fue de gran ayuda con Espolonela cuando la hicieron enojar. Bueno, es hada, con ellas es otra cosa; sin embargo, tengo la impresión de que no saben lo que poseen, que no se han dado cuenta del tremendo bien que subyace en esa enmarañada selva. Guasave reparte monedas sin sentido. Seguro les cuesta ver lo que hay debajo de los brontosaurios, ¿qué fueron primero, los centauros o los dinosaurios? Los tiranosaurios. Ya sé por qué no me gusta la carne de caballo. Dime. Porque pienso en los centauros, en su parte humana. Interesante teoría, podrías especular que te estás comiendo una oreja.


      Por el corredor unos pasos se aproximaban. Rápidamente la duquesa fingió gemidos de placer sexual: Mmm, agg, aah, así, así. Las pisadas se detuvieron un instante, después continuaron hasta que dejaron de oírse. Era un truco que les funcionaba cuando tenían ganas de conversar sin interrupciones. Quiero que lo pienses con detenimiento. Qué flojera, ¿crees que es un regalo digno de un futuro rey? El más digno que puedas imaginar. Lució sus dientes manchados. Es increíble que se pueda conseguir un reino con un beso. Menos creerás que se puede perder por un caballo. Coco de mi alma, me encanta tu voz, es suave y dulce. Lo sé, pero ahora estamos con asuntos triviales, ya te dije que para personas como nosotros, una vida sin sexo sería amarga, pero saber gobernar es necesario. Veo que eso de ambicionar es cosa seria. Tener o no tener, la riqueza cambia constantemente de manos, y cuando la riqueza da poder o lo fortalece, no se piensa dos veces para conseguirla, entonces los escrúpulos se convierten en el más poderoso estimulante. ¿No me puedo conformar con ser el dueño de un caballo, de un huerto de arándanos y de la mujer más bella del reino? No puedes, necesitas una ilusión socializable, algo que los demás quieran que compartas con ellos, no olvides que el único mundo perfecto es el del deseo.


      Se escuchó un silbido.


      ¿No le puedes pedir a ese patán que sea más discreto? Dostein es el amigo más discreto del mundo, olvida de una vez que prefirió aprender artes sexuales con la marquesa de las Siete Gotas y no contigo, apostaría a que lo hizo por mí aunque jamás le hubiera pedido semejante cosa. Es un hombre de sangre negra, una mala compañía, en cualquier momento te traicionará o te meterá en algún engorroso problema. Como lo hizo contigo Berenice. No menciones a esa pérfida en mi casa, nunca le perdonaré que no quisiera acostarse con mi marido, como si fuera un adefesio. Te sonrojaste. Me saca de quicio esa mujer. Terminó su copa de golpe, Hamlet hizo lo propio, le besó el muslo en el mismo lugar, se puso de pie y se asomó por la ventana. Ohhh.


      Lo que vio lo dejó petrificado.

    

  


  
    
      CUATRO


      Alatela era grácil, su memoria era tal que recordaba cómo había sido concebida y el atardecer mágico que acercó a sus progenitores. Fue la primera en utilizar su varita para volar en vez de sus pequeñas alas; eso hizo sus viajes más veloces, largos y reposados. Cumplía mil años de reina de las hadas y todas estaban conformes, menos Espolonela, que abandonó el hogar común despotricando cuando no fue la preferida de sus hermanas. ¿De dónde le vino esa idea si era la menor? La culpa era del padre Gallo, que la había consentido más de la cuenta.


      La princesa dormida no había cambiado de posición, continuaba bocarriba cuando la reina de las hadas traspuso la pequeña ventana y penetró en la habitación en penumbras. Era el final del verano y el clima tendía a ser fresco. Plumantela la recibió con aquiescencia. Oh ah, bienvenida, majestad, la niña duerme ahora pero estuvo despierta buen rato. La recién llegada se posó en la breve cama. Su hermosura es cálida. Sí, su belleza es suave, Oh ah, y se comportó como usted previó, muy inquieta e impositiva, hasta grosera; tiene claro que le urge encontrar un galán que la bese. ¿Le contaste el origen de su estado? No tuve más remedio. ¿Habló de venganza? No, del único que se expresó como si fuera una plaga fue del joven Kóblex, que fue uno de sus chambelanes más guapos en aquella noche infausta. Buena señal, y no está de más que te lo recuerde: estamos obligadas a cuidarla, somos sus madrinas y si la dejamos a merced de Crestacia, le impondrá trescientos años de sueño y no sobrevivirá, ningún cuerpo humano resiste tanto tiempo dormido sin perder el aura de la vida. Pienso mantenerme alerta durante los cuarenta y seis años que me restan de cuidarla. Buena idea, con suerte no serán tantos, sin embargo, necesitamos reforzar tus medios. Sacó una pequeña varita negra que le dejó sobre el buró. Al mal hay que enfrentarlo con sus propios medios, es pequeña pero si la sabes usar te dará muchas satisfacciones, debes convivir con ella, cuéntale el caso, por lo que estamos pasando, lo que tememos; explícale con voz suave por qué necesitamos su ayuda y también que sepa quién es Crestacia. ¿Es un ser vivo? Exactamente, y si nuestra hermana llega a aparecer, me mandas un mensaje y trataré de estar aquí lo más pronto posible; ¿se han movido los reyes o algún súbdito? Nadie, sólo ella, el reino entero continúa dormido. De ahora en adelante estarás atenta a cualquier ruido, resplandor o aire en movimiento; los recursos de Espolonela son infinitos. Pensé que me iba a enseñar el recurso H24. Ése sólo lo puedo aplicar yo, lo sabes, por eso quiero tu llamado inmediato. No soy nada buena en el arte de pelear, pero no dejaré que nadie le haga daño. La varita negra actúa sola, sólo necesita una mano que la sostenga; que no te intimide, en el fondo Crestacia es menos poderosa que tú y su turbación podría ser mayor, tiene cosas extrañas en la cabeza. Tomaron un poco de mirra y la untaron en sus cuerpos. Hecho esto, Alatela tocó la frente de la joven y se marchó por donde había llegado. Plumantela fue a la ventana para ver cómo desaparecía instantáneamente detrás de la muralla del palacio. Oh ah, le pareció ver una pequeña sombra tras su huella, pero como no estaba convencida lo dejó así.


      Al día siguiente, a las ocho de la noche, la Bella Durmiente despertó.


      Plumantela era una de las hadas más altas: medía cerca de treinta centímetros y era experta en orientarse. Utilizaba esa virtud en múltiples circunstancias, como la presente, en que abría el follaje para que Complot, el caballo de la princesa, cruzara aquella densa jungla sin estar a merced de las fieras, a las que Plumantela había desorientado previamente. Era un caballo viejo y flojo, y se hallaba aletargado. Lo eligieron porque fue el único de un hato amarrado en un establo que se espantaba las moscas con la cola, indicio de que algo tenía de despierto. Avanzaba tan lento que la Bella Durmiente, que más que nada deseaba regresar a su cama, se desesperó. ¡Maldito animal!, ¿crees que tengo tu tiempo? Cortó una rama dura y lo fueteó en los cuartos traseros pero la bestia continuó como si nada. Debía de ser medianoche. Oh ah, no lo maltrate, querida princesa, está un poco entumecido, como el reino, permita que nos alejemos un poco más a ver si reacciona. ¡Cómo que a ver si reacciona, Plumantela, necesito que reaccione ahora!, ¿oíste? Haz algo con tu varita para que se mueva, ¡y apúrate! Las hadas son los seres más inservibles que conozco, incapaces de defender a sus protegidas y muy inoportunas. Oh ah, ¿inoportunas? No entiendo, lo que sé es que cualquier cosa que haga para modificar el estado de sueño de Complot lo sentirá usted; usted es el centro del estado en que se encuentra el reino, si algo les pasa a sus súbditos, usted experimentará el efecto. ¡Haz algo y deja de decir estupideces, Plumantela! Pero... ¿no entiendes? ¡Quiero que este caballo se convierta en un maldito rayo! Complot se detuvo, estaba cansado y sediento, escuchaba la discusión pero no la comprendía. El hada, a punto de perder la paciencia, y ante el rostro feroz de la joven, accionó su varita sobre la cabeza del animal, que relinchó y se lanzó a todo galope por entre el breñal como si le hubieran dado un piquete en los ijares.


      Plumantela continuó abriendo paso, lo que permitió a la princesa sentir su pelo dorado sacudido por el viento y diversos aromas naturales que tenía olvidados. Entonces pensó en el caballero que la haría despertar completamente. Cara angulosa, nada que se pareciera al rostro ovalado y lampiño de Kóblex. Claro, debía tener barba y ojos alegres, y una boca perfecta, esa sí podía ser como la del heredero de Mocorio, quien la había besado en un sueño y no lo hizo mal. Un rato después, el bosque dejó de ser impenetrable para convertirse en un campo arenoso de hierbas bajas y algunos cactus que apenas se distinguían en la oscuridad. Complot aminoró la marcha y al llegar a una encrucijada se detuvo. Claro, controlado por Plumantela, que observaba a la Bella Durmiente esperando su violenta reacción. ¿Por qué nos detenemos?, preguntó la chica, bostezando. Oh ah, querida princesa, requerimos de un plan. El único plan es encontrar a un idiota que me bese, ya no aguanto, me duele la cabeza, siento calambres en las piernas, transpiro demasiado, ¿me veo muy gorda? No, usted es perfecta, y va a estar bien, pero debemos elegir: a un kilómetro a la derecha está el castillo del condesito Choix, hay una gran fiesta con la que celebran su cumpleaños y están presentes los caballeros más apuestos de los reinos cercanos, llevan tres días en torneos y excursiones de cacería, hay música, exquisitas viandas y un bebedizo de malta que los trae en el delirio total; en Montesclaros, el pueblo de al lado, hay una gran borrachera donde celebran lo mismo. La princesa contempló el camino al castillo, cerró los ojos y poco a poco abatió la cabeza. Oh ah, princesa, no se duerma, estamos muy cerca de la fiesta. Pero ella ya respiraba sosegada, y lentamente fue aflojando el cuerpo hasta que quedó de bruces sobre el cuello del animal, que también permaneció estático.


      El hada decidió que debían aproximarse al castillo de cualquier manera. Por el otro lado se encontraba la posada de Fred, pero allí nunca se acercaría, pues los que allí pernoctaban carecían de nivel para su princesa. Hechizó levemente al caballo, que avanzó hacia donde se lo indicaba, y pronto escucharon el estruendo del festejo.


      Plumantela sabía que no podía deshacer el hechizo y despertar a la princesa, algo en que la misma Alatela había fracasado, pero tuvo la idea de intentarlo, quizá el hechizo de Espolonela se estuviera diluyendo y ella podría acelerar el proceso. Alatela, en su reciente visita a la torre, había sido muy clara al ordenar que no emprendiera nada que no fueran los besos, pero ella tenía esa inquietud y algo haría, claro que sí.


      Complot se aproximó a la entrada, donde un grupo de jóvenes ebrios se arrebataban la palabra y unos brindaban por el futuro del reino, otros por sus chicas, y por nada los demás. Hablaban a gritos. El caballo se colocó al lado de un carruaje oscuro. Plumantela maquilló rápidamente a la Bella Durmiente y puso atención en los jóvenes, unos de barba, otros lampiños, pero todos con corte de pelo tipo mohawk, que era el último grito de la moda. Esto le dio desconfianza pero no la desanimó, y decidió probar. Las hadas no hablan con cualquiera y ella no lo haría, pero sí manipuló al animal para que se acercara al grupo. Hey, Lluc, llegó tu caballo. ¿No es el tuyo? Es mío, dijo Dante. Pero si viniste caminando. Ya, callen, ¿quién lo monta? Se acercaron. Es una chica dormida. Ha de estar ebria. Choix emborracha a sus novias y las manda a casa temprano. El hada accionó su varita e indujo en los jóvenes el deseo de besar a esa bella mujer de labios rosados, que había aparecido tan de repente. Uno a uno, sin hacer comentarios, besaron a la Bella Durmiente, sin reparar en ello y con resultados nulos. Ella continuó dormida y ellos se miraban entre sí sin dar crédito a lo que habían hecho. Todos pensaron que sus labios eran fríos pero no lo comentaron. El carruaje se empezó a mover y leves gemidos de placer invadieron el ambiente; eso logró que los muchachos se despabilaran. Plumantela se alejó con su cabalgadura y su carga, bastante desconcertada. ¿Pueden mover un carruaje? Oh ah.


      Al alejarse, se topó en el camino con cuatro caballeros cubiertos de polvo que obligaron a Complot a dejarles el paso libre. Fuera, bellaco. ¿Han visto cómo va ese mamarracho? Esta fiesta debe de estar fenomenal, hasta el caballo va mareado. Ay, que sí, bestia y hombre son uno solo. Plumantela les envió una vibración para que les cayera mal la cena y enfilaron rumbo al castillo del rey Guasave. Las fieras estaban alborotadas pero ninguna se acercó al trío, que avanzó sin novedad.


      Cuando llegaron al castillo, la oscuridad era de una pieza. Ataron a Complot atrás, justo donde se recibían los alimentos cuando todo era normal; en los salones, un coro de ronquidos aderezaba la atmósfera. La competencia entre Cosalá y Guasave era prodigiosa. Al abrir la pieza de la torre encontraron que estaba sumamente iluminada y por la pequeña ventana entraba un resplandor rojizo que hizo palidecer a la madrina. Oh ah.

    

  


  
    
      CINCO


      Bisiesto estaba tan nervioso antes de salir en busca del sicario, que olvidó pedir a Garot que sobrevolara el castillo de la Bella Durmiente y comunicara a su madrina sus impresiones. En un buen caballo se encaminó rumbo al castillo del condesito Choix, donde vivía Tragapiojos, un hombre torvo que antes le había hecho un par de servicios. No entendía por qué su Emperatriz deseaba eliminar a ese griego loco ni le importaba, creía que sería más efectivo castigar al marqués de Chu y que una manera cruenta de pagar un error sirviera de ejemplo a los seguidores de Alatela y sus hermanas; sin embargo, Espolonela era de una pieza. Antes de acelerar el paso fue al jardín del indio Yoreme, un anciano extravagante que el hada dejaba vivir en sus dominios sin molestarlo; lo encontró meditando. Buenos días, amigo. No veo qué tienen de buenos, si el mundo quiere sobrevivir, deberá aprender una nueva danza que se baila parado de manos. Sólo quería saludarte. No te envanezcas por cumplir un objetivo tan falaz, hombre de breves pensamientos. Te pido que si percibes algo me lo participes. Con el hada Crestacia no necesitas a nadie que te informe: lo sabe todo. ¿Por qué quiere acabar con ese griego que vive con Chu? Yoreme se levantó y se escabulló tras unas estatuas cubiertas, de tamaño natural, que llenaban su jardín. Bisiesto lo siguió hasta la segunda fila. ¿Nada me dirás, viejo amigo? No saber es saber, y confórmate con eso.


      Anochecía cuando arribó a la encrucijada desde donde se veía majestuoso el castillo de Choix, gobernante de un país con valles y montañas, rico en ganadería, que era independiente. Encontró a un par de caballeros ebrios que comentaban que era la mejor fiesta a la que habían asistido en su vida. En ese momento cayó en cuenta de que no había dejado ninguna instrucción a su hijo, quien seguramente estaría alimentando a su bestia, ese pájaro que malamente dejó que se trajera de esa isla encantada, y se sintió fatal, su estómago se encogió por los nervios y se apresuró a encontrar al sicario.


      Garot se hallaba tranquilo practicando con su espada. Tenía frente a sí un muñeco de paja al que traspasaba y decapitaba con velocidad fulminante. Era rápido y certero. Sus ojos eran de un azul glacial que provocaba escalofrío. Se tocó el rostro cubierto. Lucir la cara como los otros era lo único que envidiaba del mundo. No se atrevía a acercarse a las jóvenes y mucho menos a bailar o conversar con ellas. Tampoco tenía amigos, lo que hacía que siempre concibiera proyectos retorcidos en cuanto a su relación con los demás. Su poderosa madrina le inducía a pensar que todos los seres humanos eran unos infestos traidores y le aconsejaba que se mantuviera alejado de ellos, de esa manera podría ocuparse de sí mismo y le iría mejor en la vida. Pronto se presentaría una mujer a la que no le importaría su aspecto, con la que podría vivir feliz y para siempre. Su corazón endurecido se ablandaba ante esta perspectiva. Cuac cuac, escuchó. Su ave hacía ese extraño sonido cuando despertaba. Tomó una bandeja de trozos de carne y se acercó cantando: Los cochinitos ya están en la cama, una canción que acrecentaba el apetito de Prometeo porque de alguna manera le recordaba la suave carne de los cerdos. En eso estaba cuando le llegó la señal del palacio de Crestacia para que se presentara de inmediato. Era un punto rojizo que chocaba en su cuerpo y le provocaba un extraño cosquilleo. Dio un trozo grande al fénix, que lo engulló con apetito. Garot lo montó de un salto y salieron volando a la mansión mágica. Anochecía.


      Usted sí que sabe mostrarse hermosa, querida madrina, majestad de estas tierras y del mundo. Espolonela lo recibió en el mismo lugar que a su padre pero con diferente actitud. Veo que no habló tu padre contigo. Después de que respondió a su llamado en la mañana, ensilló su caballo y se marchó a todo galope sin despedirse. Mmm, lo primero es que de ahora en adelante me llamarás Emperatriz en vez de su majestad, y lo segundo… Achicharró una cucaracha que salió de abajo del trono. Si no me entretuviera tanto eliminar estos bichos poco a poco, los acabaría de una vez y para siempre; ahora escucha, he recibido un parte referente al palacio de Mey que me inquieta: mi espía dice que la pasada noche sucedió algo raro en la torre donde duerme la hija de Guasave y Cosalá, porque Alatela la visitó hoy por segunda vez hace unos momentos, justo antes de la puesta del sol, lo cual es muy extraño; quiero que sobrevueles el reino y me informes sobre lo que veas, te sea familiar o no. Tanto para Prometeo como para mí será un placer; ¿desea que fije mi atención en algún aspecto en particular? Sospecho que algo trama la indecente de mi hermana, no quiero que me sorprenda; acércate a la torre lo más que puedas y me cuentas qué hay de nuevo. Parto ahora mismo, querida madrina.


      Terminó de dar la cena a Prometeo, tomó un rubí de gran tamaño por si requería iluminar el camino y abandonaron el lugar. Noche oscura. Volaban como en un sueño. Una hora después hizo una parada en la posada de Fred para que el fénix descansara, comiera y escuchara sus canciones favoritas. Caminito de la escuela, apurándose a llegar. Se instaló detrás del edificio donde siempre lo hacía. Veo a un idiota cantando canciones idiotas a un pajarraco idiota. Dos hombres se acercaron burlones al sitio donde Garot mantenía atado a Prometeo, que se puso inquieto con las risas extrañas. Krck krck, siempre que ocurría eso, perdía las vocales. No hay pájaros tan grandes, camarada, es un armazón, este mozo debe ser un juglar que usa ese truco para divertir a la concurrencia además de la máscara. Que nos divierta un poco, ¿te parece? Ya oíste a mi amigo, juglar, saca tu instrumento y pon a bailar a esa cosa, exigió un hombre alto, de barba negra, musculoso, que dio un ligero empellón al joven enmascarado. Fue ligero porque apareció la espada de Garot y en un santiamén le amputó un brazo. ¡Ay, estúpido, qué has hecho! Krick krick. El otro extrajo su sable pero el joven lo hirió en un muslo y le hundió la punta en el abdomen. Agh. ¡Largo! Los hombres se marcharon trastabillando para ser atendidos dentro de la posada. Frederique, una mujer madura, que había salido con los gritos, se acercó al joven, que seguía cantando a bajo volumen para su pájaro. Les dije que no te molestaran pero son tercos, hay seres que disfrutan hostigando a los demás, pero les diste una lección. Cúralos si quieres. Le dio una moneda de pago por la carne. ¿Es de luneke? Sólo para ti. Gracias, Garot, y que esa espada maravillosa te saque siempre de tus apuros. ¿Han vuelto los tigres de tres ojos? Desde que Prometeo desbarató aquél, no se han vuelto a acercar. Mejor para todos.


      Era noche cerrada cuando sobrevolaban la selva, de donde escapaban rugidos y cantos de pájaros que el fénix no tomaba en cuenta: intuía su jerarquía y ejercía su majestad con propiedad. Garot observó los alrededores del castillo igual que siempre; una de sus obligaciones era echar un vistazo cada dos semanas. Vio un caballo atado en la parte posterior, fuera de la muralla protectora, que no había visto antes. No percibió que movía brevemente la cola y que estaba mojado por el sudor. Se fijó en el frente del deteriorado edificio desbordado por la maleza desde las Doce Fuentes a los torreones y se aproximó a la construcción: almenas vacías, guardias dormidos en cobertizos, y notó que la torre tenía un poco de vida, un ligero brillo en su pared circular que no había notado antes. Se acercó aun más, sabía que allí habitaba la Bella Durmiente y su sospecha se confirmó. La pátina del abandono que imperaba en el resto de la fortaleza había desaparecido y presentaba un delicado brillo. Decidió curiosear utilizando el rubí, se asomó por la pequeña ventana de la torre y se encontró con una habitación vacía. Quedó perplejo. Después de retirarse unos cuantos metros lanzó un rayo rojizo que resbaló por las paredes, en vez de ser absorbido.


      Fue todo. Permaneció unos instantes observando la torre hasta que emprendió el regreso, pensando que a su madrina le iba a encantar la noticia; eso le creaba la posibilidad de conseguir el perdón para su padre por la reciente negligencia, aunque era un hada imprevisible, muy difícil, tanto que según su padre parecía mujer. ¿Será verdad que es tan arduo vivir con ellas?, ¿era mi madre así? No lo creo. Se concentró en el vuelo, ya que a su cabalgadura se le dificultaba orientarse en la oscuridad.


      En la selva todo se removía. Una tigresa de tres ojos había atrapado un jabalí damasiano y se lo estaba cenando. Con el zarpazo había matado al abejorro Rimski, que descansaba sobre el lomo de la víctima luego de su largo viaje al castillo a donde fue a informar.


      Yacía deshecho entre el zacate.

    

  


  
    
      SEIS


      La duquesa abrió la boca al percibir que Hamlet, tembloroso y pálido, retrocedía unos centímetros de la ventana. El joven era valiente, de carácter templado, y se comportaba con humor cuando era forzoso. Tenía lo necesario para adquirir experiencia y ser un buen gobernante. Usaba su cabello negro a los hombros, sabía cómo lavarlo y se mostraba imperturbable ante la moda del mohawk, estilo que había adoptado Dostein, su mejor amigo desde la infancia, que ahora yacía degollado sobre una pequeña plataforma con ruedas de madera. Mierda. Al lado del cadáver, sosteniendo una guadaña sangrante, lo desafiaba un verdugo de gran fortaleza con el cuerpo cubierto de pelo, seguramente del reino de Mocorio, porque a dos metros de él, entre cuatro caballeros armados, lo observaba Kóblex, ese bastardo indecente que quizá pagaba su noviciado realizando actos de provocación. Había lanzado un pañuelo rojo al suelo y eran muy claras sus pretensiones. Posiblemente el silbido fue de él. Provocar era una costumbre que los mocorienses practicaban desde tiempo inmemorial y que les había generado no pocos problemas con los reinos vecinos. Ni qué averiguar: lo estaba retando a un combate cuerpo a cuerpo que debía ocurrir al mismo tiempo que acaecían las honras fúnebres de su amigo. Qué nefasto. Si el pañuelo hubiera sido blanco, se trataría de un duelo donde él podría fijar la fecha, pero esto era otra cosa. Ese maldito, apuesto a que jamás tuvo un amigo de verdad. Le llamaban la Patrocleada en honor a Patroclo, el amigo de Aquiles ultimado por Héctor en la guerra de Troya, y no había manera de evadirla, porque si no respondía ahora, le matarían otro amigo hasta que se responsabilizara del reto. Ese idiota, ¿por qué me eligió?, ¿qué tiene contra mí o contra este reino?, ¿a qué se atiene? Era el heredero del gran Octavio que pretendía retirarse al país del queso, pan y vino, ¿qué no sabía que sus monarquías mantenían una buena relación y que sólo una vez, hacía mil ochocientos siete años, los habían inducido a una Patrocleada de infausta memoria? Es un imbécil, continuaba su reflexión, nunca me cayó bien y, claro, ahora quiere que lo enfrente, que midamos fuerzas para ver quién de los dos es más diestro con las armas. Lo voy a hacer pedazos, ¿por qué permitiría Octavio que me retara?, ¿será por mi duquesa? Ella me contó que hubo un tiempo en que la visitaba todas las tardes, pero como jamás le permitió el acceso a sus aposentos, se retiró con veladas amenazas. Error, ¿quieres perder a una mujer? Amenázala, no necesitas más. Pobre Dostein, la decapitación es una de las muertes más humillantes y peligrosas, si la cabeza no queda bien colocada cuando se acueste en la pira, un individuo no logra llegar al mundo de los muertos, y con este verdugo pastranero, una raza que jamás perderá el pelo del cuerpo ni la crueldad, nada está garantizado en su futuro como muerto.


      Si vas a salir, hazlo por la puerta, sugirió la duquesa, que había visto el cuadro y tenía el estómago revuelto. Hamlet se detuvo en sus ojos, en sus dientes manchados, y comprendió. Se retiró sin decir media palabra. Por los pasillos se topó con parte de la servidumbre, que lo miraba con rostro compungido. Sortié, el sirviente favorito de su amada, abatió la cabeza. Señor, intenté avisarle, pero no quise interrumpir. El joven siguió de frente. Comprendían el reto y sabían que su príncipe era de los que no rehuían un combate; estaban enterados también de que mientras los otros se entrenaban como guerreros, Hamlet pasaba las horas con la duquesa. El duque y sus amigos lo esperaban de pie en el recibidor; el hombre, que era enjuto y de barba roja, lo abrazó y lo acompañó en silencio hasta la salida. Los demás hicieron una reverencia que el joven no agradeció. Lo siento, querido príncipe. Desde luego que el gran duque no deseaba su muerte, su pretensión era conservar su puesto cuando se viniera el relevo. Haga pagar cara su alevosía a ese indigno noble. La duquesa vivía diciéndole que se preparara, que no permitiera que el futuro lo pillara desprevenido, que innovara. ¿En qué innovaban esos monigotes que vivían adheridos al poder?, ¿de qué le sirvió a Dostein su gallardía y buen juicio? El que entienda la vida, que me guíe.


      La luz de la tarde era tenue. La explanada frente al palacio, amplia, con cuatro espejos de agua y tupidos macizos de flores. Avanzó con tranco decidido hasta encarar a su contrincante. Un fuerte olor a ajo lo detuvo a tres metros. Náuseas, desfallecimiento. Mierda, farfulló, y se concentró en su enemigo para evitar que su malestar lo quebrara. Jumm chuuc babi sur crash, lo injurió. Kóblex lo miró directo a los ojos, y sin inmutarse respondió: Flu cann rob mik chaac tas. Hamlet hizo un esfuerzo para no tomarlo del cuello y romperle las cervicales con sus fuertes dedos de escalador, sólo le clavó la mirada y afirmó: Ey yas mu tas frik. El desafío quedó concertado para el día siguiente al atardecer, a la orilla del río, en el Círculo de Fuego al lado de la instalación para las piras. Ju flech, preguntó qué arma elegía. Wass, respondió el agresor con seguridad extrema. Hamlet experimentó un estremecimiento pero no lo dio a notar. Justo era el arma que jamás había aprendido a manejar con propiedad y con la que era fama que su rival era invencible. Mierda, había perdido el primer lance.


      El retador se retiró con una leve sonrisa y su penetrante olor a ajo. Sus hombres lo siguieron, habían acampado en las cercanías bajo un enorme socratea, el árbol que camina. Hamlet, controlando su mareo, se acercó al carruaje donde yacía su amigo decapitado. La cabeza, con su corte mohawk, se encontraba asegurada con la mano izquierda a un costado del cuerpo. Tengo pocos amigos porque no quiero enterarme de que mueren; odio sufrir, odio perderlos. Dejó que escurrieran lágrimas. El caso es que siempre ocurre; y Dostein era el ser más inofensivo del reino, ¿por qué él? Las respuestas de los asesinos carecen de misterio. Se volvió a la ventana. Tras la cortina vio el rostro hermoso de la duquesa Lagardi que observaba. En la puerta, el duque pelirrojo y sus amigos cuchicheaban. Una ráfaga de viento agitó su pelo y sintió la orfandad. Un amigo es uno mismo en otro cuerpo; también es lo que nos falta. Pensaba que la soledad se veía, que si bien no era palpable era posible reconocer la de una persona con sólo verla pasar; pero no, era algo que se sentía y que calaba hondo. La duquesa le envió a Sortié, el lacayo de su mayor confianza, que se acercó hasta dos metros del príncipe. Observó el cadáver de reojo y tuvo una arcada. Hamlet le ordenó, sin volverse: Haz que se reúna suficiente leña para hacer una pira en el lugar de costumbre y convoca a mis amigos más cercanos para mañana a media tarde; cuando esté a punto de batirme, encenderemos la pira; busca buena madera para que el fuego se alce muy alto; cuida que no falten exquisitas viandas, buen vino y esa bebida de malta que tu ama tanto detesta; que se oigan lejos los cantos. Llama a Maldoror, que valore esta muerte y nos diga unas palabras sobre el hombre odioso. Informa a la duquesa que usaremos wass, que le prometo no hacer el ridículo ni olvidar los tres principios fundamentales que me ha enseñado. Dile al duque que siga jugando con sus amigos y que no se detengan hasta que lo ordene; vi a Sándwich en el grupo, algo inventará para que coman sin dejar de jugar. Sortié se marchó presuroso, ágil para sus cincuenta años. Cuando el duque y sus amigos se perdieron tras la puerta, Hamlet lanzó un beso a su amada, que le respondió con veintiséis, y se alejó lentamente hacia el palacio real, debía conversarlo con el rey William, su padre. Recordó que ella le había enseñado el arte de besar, y el arte de la entrega sin fondo. En el cielo, vio cruzar un pequeño bólido que dejaba una raya azul. Lo contempló un momento sin poder interpretar el portento, ¿qué era eso?, ¿qué significaba?, ¿acaso el mundo de las hadas se había puesto en revolución?

    

  


  
    
      SIETE


      Plumantela pudo ver al intruso y supo de dónde venía. Por eso a la noche siguiente apresuró a la princesa para que hiciera una incursión por un pueblo cercano donde era fama que les encantaba la fiesta y lo que resultara de ella. Habían transcurrido tres días.


      No había moscas, pero igual Complot movía la cola con parsimonia. Tampoco estaba despierto. En la taberna más cercana, la Bella Durmiente se besaba con un joven juglar, sin respirar. Ojos abiertos. Él, de ciertas costumbres, le acarició el trasero con lubricidad y le mordió suavemente un labio, la bella reaccionó con violencia. No me muerdas, imbécil, ¿qué te crees? Y quita tus asquerosas manos de mis posaderas. El silencio era generalizado y los parroquianos se mantenían como suspendidos del cielo. Lucía un breve escote y mostraba el nacimiento de sus senos, que eran pequeños, de pezones grandes. Con voz seductora: Mi amor, eres perfecta, no necesito más, te adoraría lo que dure la eternidad. Y tú eres el imbécil más imbécil que haya visto en mi vida, ¿cómo puedes decirme mi amor? No hago otra cosa que pensar en ti. ¿Tú?, eres un maldito embustero. En tu perra vida me habías visto, ni yo a ti. Antes de conocerte te adiviné. ¿Quieres que te crea, acaso tengo cara de idiota? Cuando te vi, sabía que era cierto. No es posible, qué mierda eres. Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio, y coincidir. El juglar intentó acariciarle el rostro pero ella lo abofeteó y lo dejó tocándose la mejilla. Maldito degenerado. Plumantela, que observaba desde un rincón, sonrió; quizá había despertado. Aunque tardaría en sentir y revertir el hechizo, al menos podría defenderse de los impertinentes. Nadie advirtió la presencia del hada, unos por ebrios y otros porque fueron oportunamente hechizados.


      Abandonaron el sitio y volvieron las voces y el trajín. La Bella Durmiente, desconcertada. ¿Acaso no se habían besado bien?, ¿acaso no había sentido rico en la entrepierna? Oh ah, querida princesa, ¿quiere probar en La taberna del Greco? Se ve interesante. Sintió que le llegaba el sueño. Por ahora es suficiente, ya me harté. El hada tenía razón, mientras le impactara sólo en la entrepierna no pasaría nada, debía sentir allí y en su corazón algo especial, reflexionaba. ¿Eso de los murciélagos en el estómago era verdad?, ¿son murciélagos o mariposas? Ay, no recuerdo, y yo no siento nada. Posee un corazón de piedra, será irreductible, meditaba el hada madrina. Será difícil que deje pasar un poco de amor; el amor es raro, es experiencia e instinto, esperanza y deseo, y ella, aunque le sobra carácter, es inexperta, esto de que la besen no forma parte de sus sueños más significativos; soñó un dado, lo que revela que siente incertidumbre y que en esta situación es insegura.


      Esa noche, antes de partir de palacio, había visto a sus padres iluminados por el hada y no externó la menor compasión. Guasave se hallaba en el trono, despatarrado y pálido, como herido; a su lado, la reina en su cómoda silla ligeramente más pequeña que la de su esposo, muy flácida, piel amarillenta, ambos con la cabeza hacia un lado y con la boca abierta. En el resto de la pieza dormían sirvientes, primeros ministros, guardias, embajadores y comerciantes que hacían funcionar el gobierno o habían llegado a ofrecer productos de lugares lejanos. Unos de pie, otros sentados o acostados en el piso. Las altas paredes se hallaban oscuras por las enredaderas, la humedad y las moscas. Olía a viejo. Un banquero roncaba a todo pulmón con su maletín abrazado, un militar ofrecía su sable a la reina con una rodilla en tierra. La Bella Durmiente observó un momento y se retiró con un gesto de fastidio. Eso mismo había externado cuando vio a Lorelei, su dama de compañía, a quien pronto olvidó.


      Oh ah, disculpe mi intromisión, querida princesa, la he visto con el juglar y fue un espectáculo más bien deprimente, muy grotesco, como que no era usted la que se estaba besuqueando con ese atorrante. ¿Me vieron los demás? Me encargué de que no ocurriera; sin embargo, no soy nadie para juzgarla. Pues no lo hagas, cierra esa bocota que la tienes muy grande para ser de hada, bostezó. Oh ah, es cierto, no soy nada perfecta y no creo que haya en el mundo nadie que se compare con usted; usted es única, hermosa y magnánima, entiendo que por eso no se reúne con los de su clase, no quiere importunar a esas muchachas que, aunque por otras razones, constantemente andan en busca de besos y caricias; querida princesa, su bondad no tiene límites. Deja de decir estupideces, Plumantela, no he pensado en esas lagartonas porque no me ha dado la gana, y claro que las voy a buscar, ¿crees que me quiero casar con un idiota como el juglar? Pues no, y grábatelo, lo único que quiero es que me despierten y punto. Bostezó. Princesa, qué cosas dice. Soy una mujer con planes, por si no lo sabes, y no solamente de despertar y tener marido. Lo imaginaba, por eso le hago saber, por si se le antoja, que en siete días habrá un baile en el castillo del marqués de Chu. No me interesa ver a tipos que primero aprenden a exhibirse y después a comer. A propósito, ¿sabía usted que en el castillo de Ludovico inventaron unos simpáticos adminículos para llevarse los alimentos a la boca? Pues las maneras de presumir las inventaron antes, como si el mundo hubiera sido hecho para los vanidosos, bostezó profundamente. Cuchara, tenedor y un cuchillo pequeño. Deja de llenarme la cabeza de humo, enana infeliz; si quieres que vayamos con Chu, lo haremos, no habré de quedarme ciega por ver un rato a esos figurines. Alguien le removerá el corazón. No me parece buena idea, hay un beso que me hará despertar y es el que busco, y no vuelvas a llevarme dormida a que me bese un hatajo de borrachos como lo hiciste ayer, ¿oíste, mirruña degenerada? Oh ah, ¿no le interesa un buen esposo? Entiendo que no hay buenos maridos, que todas las mujeres se los inventan para darle importancia al idiota con el que viven, pero con los que realmente disfrutan es con sus amantes; pienso hacer lo mismo. Ay, querida princesa, qué cosas dice. Qué cosas preguntas. El asunto es que usted requiere no cualquier beso, sólo un beso de amor la despertará y también al reino. ¿Podría quedarse el reino como está? Haríamos un bien a la humanidad, ¿imaginas a toda esa gentuza pululando por todos los rincones del planeta sin hacer nada? De lejos se nota su mezquindad. Si usted despierta ellos también lo harán. Entonces me lo pensaré, aaaahh, mis ojos se cierran, aaahh, haz que este caballo se mueva, bostezó. Quiero llegar a mi cama. Una pareja pasó por el centro de la calle sin dejar de besarse. Plumantela. Dígame, princesa. ¿Estoy muy fea? En voz baja. Claro que no, es usted muy hermosa y pronto será la más deseada, y una mujer deseada es más bella de lo que es, es como un maquillaje especial. Abatió la cabeza: dormía. Que tenga dulces sueños, que nunca más sueñe dados rodantes, que en realidad son de mala suerte.


      Noche Van Gogh. Ladridos.


      Abandonaban el pueblo donde la gente continuaba de farra, cuando una saeta celeste se aproximó. Plumantela, alerta. Oh ah, no alcanzó a pensar en nada cuando un rayo azul la derribó del lomo del caballo. ¡Lárgate a tu castillo, Plumantela! Ve con tus hermanas que yo me encargaré de tu querida princesa, escuchó mientras caía y giraba sobre sí misma. Un nuevo rayo llenó de polvo al hada, que alcanzó a resguardarse tras una piedra, algo preocupada porque ni Complot ni la Bella Durmiente tenían noción de lo que ocurría. Espolonela era muy hábil con la varita, lo sabía ella y no quería exponerse a sus saetas que podrían enviarla lejos del lugar y restarle algunas centurias de vida. Las hadas vivían miles de años pero ninguna deseaba llegar a su fin. Con escasa delicadeza bajó a la princesa del caballo y la depositó tras una gran roca. El hada maligna se había enterado, ¿cómo? Claro, el maldito resplandor rojo. Un nuevo rayo pulverizó la piedra angular tras la que se resguardaba. Plumantela debía estar aterrorizada pero no lo estaba, porque las hadas no sienten miedo ni van al baño. Crestacia redobló el ataque. ¡Vas a envejecer tanto que no podrás orientarte, miserable larguirucha, estás acabada! No le quedaba duda: su hermana era hábil y estaba llena de rencor. ¡La varita negra! Claro, ¿por qué no lo pensó antes? Un nuevo ataque la obligó a saltar por los aires y pudo ver cuando un rayo oscuro se estrellaba en la roca que resguardaba a la Bella Durmiente. Cayó un poco maltrecha pero alcanzó a rodar hasta donde dormía su protegida y sacó su varita; no permitiría que Espolonela hechizara de nuevo a la joven. ¿Cuántos años dijo Alatela que estaría dormida? Muchos, como trescientos; aprovecharé que Crestacia está a la intemperie, con esta varita estamos en igualdad de condiciones, pero... Oh ah, una nueva saeta resquebrajó la roca y Plumantela sintió el júbilo del hada de los ojos morados. ¡Eres una idiota, pagarás por la muerte de mi abejorro! El caballo rodó. Plumantela, con el orgullo herido, salió al descubierto y exhibió su valor. Le mostraría que no era tan inútil como ella creía. Oh ah, pero su varita le heló el corazón.

    

  


  
    
      OCHO


      Creo que la hija de Guasave y Cosalá despertó, concluyó Garot en el informe detallado a Espolonela, que según lo escuchaba se iba poniendo negra como una uva. ¡Attt! Lanzó un terrible rayo al techo que desprendió un trozo de roca, ya que el salón fue horadado en la montaña por la famosa tribu de los nabateos, creadores de la hermosa ciudad de Petra, que cuando advirtieron la clase de hada que era la hechicera, escaparon rodando como piedras bajo un intenso sol. En ese tiempo, Espolonela era, como sus hermanas, vulnerable a la luz solar, pero actualmente presumía que en sus correrías el mismo astro rey le abría la atmósfera. ¡No puede ser!, esa maldita se salió con la suya, porque no creo que haya sido Plumantela, es una mojigata; esa hipócrita se las verá conmigo, ¿quiere saber cómo ha crecido mi poder?, pues lo verá, lo verá, ¡la voy a convertir en una anciana!, que sepa por qué la reina debí ser yo y no ella, que es una simuladora llena de labia, capaz de mandar lavar la torre para engañarnos; pero debo tomármelo con calma, si su habitación estaba vacía quizá la llevaron al baño…, ¡no!, nunca lo han hecho, Plumantela se las arregla con sus bacinicas de porcelana, y tampoco creo que la hayan sacado para que le diera el aire nocturno, además no hay en ese castillo rincón más hermético que la torre con su ventanita; algo ha pasado, tienes razón, no hay hechizo perfecto, es verdad, pero no cualquier idiota lo puede detectar; si descubrió alguna fisura en mi hechizo y la utilizó, ni hablar, no lo lamentaré, lo que es una verdad inconmovible es que esa infeliz se las verá conmigo de una vez por todas, ya es tiempo de poner las cosas en su sitio, porque no somos países civilizados donde recurren a la vía diplomática, conversan por horas, se hacen promesas que nunca cumplen y se despiden alegremente, no, las hadas somos imperio y arreglamos nuestras diferencias a rayazos, no hay igualdad, ni fraternidad, ni esas porquerías, aquí las varitas hablan y siempre triunfa la más astuta y capacitada; la mayoría de los humanos tiene algo de hada y lo externan a la menor provocación, pero jamás nos igualarán.


      Garot fue testigo de cómo su madrina fue cayendo en un estado íntimo y reflexivo. La observó volar hasta la ventana, donde permaneció largo tiempo absorta en el horizonte que se iba aclarando; era realmente hermosa, grácil y fuerte. Luego se volvió a él: Sospecho que tendremos diversión, así que no te alejes demasiado del palacio y cuando llegue tu padre dile que venga de inmediato. Señora Emperatriz, estaré a la espera de su llamado y mi padre subirá en cuanto vuelva, que ya tiene casi un día ausente. Ha ido al castillo del condesito Choix, que lo distingue con su amistad; haré algo para que apresure su regreso, lo necesito conmigo en este trance. Nada ni nadie atenuará su magnificencia, madrina, su estilo de gobernar no hace pensar en otra persona. Soy grande, muchacho, y también lo serás tú, te lo prometo, la emperatriz Crestacia siempre cumple; ha salido el sol, por la noche daré un largo paseo; antes de que se lo comieran las fieras, el abejorro Rimski me informó que algo pasaba con la mocosa, pero no sabía qué, y tú me lo has dejado claro.


      Garot bajó a su mansión para dar de comer a su fénix y cantarle “Estrellita”, que era su canción preferida cuando se encontraba cansado. Kruuck kruck. ¿Qué ocurría? Si su madrina, que era tan poderosa, reconocía cuán vulnerable era, ¿qué podría esperar él? Krick krick, graznó su ave después de engullir un grueso trozo de carne. Quiere decir que frases como “Yo sólo sé que no sé nada” o “No somos nada” tienen más valor del que yo les daba; sólo a Prometeo parece no afectarle ninguna situación, como que sabe que es dueño de un pasado glorioso, entonces se comporta como un personaje prominente y no lo condiciona el futuro. ¿Por qué le gustarán las canciones de niños? Quizá porque tiene oído para todo y es inevitable que se ponga inquieto, menos con estas canciones.


      Tragapiojos simplemente se negó a ejecutar al griego. Para alcanzar rápido el castillo de Chu había que cruzar parte del reino de Mey y con ese bosque tan poblado de fieras era imposible lograrlo sin exponer el pellejo. La última vez que lo hizo por poco cae en las fauces de un badiradonte. Escapó por los pelos y resolvió que no lo atravesaría nunca. Además estaban de fiesta y había de todo, era cuestión de saber agenciárselo.


      Te ofrezco doble paga, es una buena oferta y es un trabajo relativamente fácil para ti, un verdadero experto en el uso del puñal. Aprecio mucho mi vida, señor Bisiesto, no puedo aceptar. Se oyeron las risotadas de unos borrachos que pasaron cerca. Triple paga y las monedas serán de luneke, jamás nadie te ofrecerá lo mismo, además de que se trata de un viejo inofensivo que lo único que hace es bañarse. El bandido permaneció en silencio, miró al cielo, al suelo, a una pared cercana: buscaba la respuesta única; estaba a punto de nacer su segundo bebé y el luneke podría resolver cualquier dificultad que esos chicos, una niña de dos años y lo que llegara, tuvieran el resto de sus vidas. Eran monedas con las que, apenas verlas, los comerciantes se daban por pagados. Bisiesto esperó, seguía dispuesto a mejorar su oferta con tal de conseguir su propósito. Sentados en un bebedero vacío en las caballerizas donde sólo la cabalgadura de Bisiesto masticaba pienso seco, buscaban llegar a un acuerdo. Sobre la paja dormía una docena de forasteros. Amigo Traga, ¿por qué me has abandonado? No puedo solo ni con el estofado ni con el vino, irrumpió Migacha, compañero de Tragapiojos en el cuidado de los caballos y de correrías. Fumaba. Amigo Migacha, si te ofrecieran dinero para comprar todo el vino que pudieras beber el resto de tu vida, ¿aceptarías? No. ¿Por qué? Porque nada es gratis, camarada, además, de estar bebiendo siempre, mi mujer me abandonaría con el primer hombre que pasara, y eso no me gustaría, también perdería mi trabajo, nadie me respetaría. ¿Crees que si murieras tu mujer se iría con otro? Al día siguiente, y no le faltaría razón. Tragapiojos amaba a su esposa y tenía muy metida en la cabeza la idea de formar una familia, así que no quiso pensarlo más, se puso de pie lentamente y pronunció un discreto: Gracias, señor Bisiesto, pero no. Y con energía: Vamos por ese vino, amigo Migacha, y se marchó. El contratante no tuvo tiempo de replicar, sorprendido por la involución del asesino y su veloz escapatoria. Migacha fue tras él rumbo al cuarto donde guardaban sus tesoros.


      Bisiesto se miró las manos: nunca se había encargado personalmente de un trabajo. ¿Sería correcto involucrar a su hijo Garot? Pronto cumplirá veintiún años, es fuerte y practica todo el tiempo con la espada. Es un guerrero. Con esa idea enfiló rumbo a la montaña nevada, no se despidió del condesito Choix porque con el escándalo de la fiesta ni siquiera lo había saludado. Llegaría a media mañana y esperaba no encontrar sorpresas.

    

  


  
    
      NUEVE


      Todo estaba dispuesto. El combate se realizaría en un círculo señalado con fuego del que era imposible escapar sin quemarse terriblemente, además del deshonor que no se borraba en cien siglos. Se instaló una pequeña grada donde el rey o su representante se relajaría del duro trabajo observando el combate con algunos amigos. El wass era una vara mágica de un metro que se podía transformar en espada, cuerda o alambre muy fino que cortaba brazos y cabezas. Se operaba con el pensamiento y con palabras mágicas apenas musitadas, todas diferentes para cada guerrero. Era un antiguo regalo de las hadas a los hombres que muy pocos sabían manejar. A Hamlet siempre le pareció un arma muy sofisticada y prefirió el arco, el puñal corto y la espada de Damocles, que es la que se usa para traspasar cabezas desde arriba, lo que requería un buen salto, que él con su fortaleza de escalador realizaba sin problemas. Kóblex había practicado con el wass desde su niñez y se decía que los únicos secretos que tenía esa arma fabulosa para él eran los propios. Los espías de ambos les llevaron noticias de cada quien que en su momento podrían utilizar para interrumpir la concentración del adversario. Estaba prohibido hacerlo y se consideraba de mal gusto, pero la preservación de la vida no tiene honor. Hamlet, como no podría mejorar lo deseable en el breve tiempo entre el reto y el duelo, se concentró en algunos detalles que pudieran afectar el ánimo de su rival, que era educado, valiente, inteligente, muy popular en dos reinos, el pretendiente más señalado de la Bella Durmiente y el mejor en wass desde tiempo inmemorial. Aunque era arrogante, todos lo querían tener como amigo.


      Antes de medianoche del día infausto, Sortié buscó a Hamlet para comunicarle que su adorada duquesa deseaba verlo; sabía que no dormiría y lo esperaba en una carroza tirada por dos caballos. ¿Siguen su juerga los tahúres?, quiso saber el príncipe. Como usted lo mandó. Diles que concluyan, ordenó al sirviente, enseguida trepó al carruaje a pesar de que no le agradó ni tantito una presencia que siempre lo forzaba a estar al cien. No es el momento, pensó, pero bueno, los amantes tienen pactos que no es fácil comprender y la duquesa utilizaba ese principio sagrado. Querida, no estoy de humor, es demasiado tarde para lo que sea. No voy a dejar que ese cretino te mate, bien sabes que con esa arma no tienes la menor oportunidad; por cierto, alcancé a escuchar, gracias por liberar al duque y a sus amigos. Como sabía que le asistía la razón, permaneció en silencio hasta que tomaron un camino en el bosque. Ella fumaba, él pensó en sus dientes manchados, sin embargo preguntó: ¿Pretendes que asista a un campo de entrenamiento? El marqués de Chu tiene un súbdito que puede ayudarte. ¿Ayudar a qué, a bien morir? No es necesario, con Kóblex tendré suficiente. No dejes que la fama de ese estúpido sea una ventaja para él, el punto es lograr que esa ventaja sea para ti; él entrará confiado, muy seguro de sí mismo, y esa confianza puede ser su debilidad, por supuesto, si la aprovechas; lo cierto es que sólo tendrás una oportunidad. Mis espías descubrieron que come ajos desde hace dos meses porque se enteró de que ese aroma me marea; ayer que hablé con él lo resistí por la cólera que sentía, pero me preocupa. Haces bien. Hamlet cerró los ojos y se aflojó en el asiento. ¿Cuál de los tres principios que me enseñaste me servirá en este caso? Los tres: un coterráneo venció en el pasado, la gente confía ciegamente en ti y todos queremos un rey exitoso.


      Con tierna moderación encendió la pira en que se consumiría su mejor amigo y esperó unos minutos a que el fuego tomara vuelo. Crepitación. Luego brindó con los presentes. Larga memoria para Dostein, el amigo imperturbable y silbador. Se acercó al poeta que bebía como queriéndose matar y le dijo: ¡Maldoror, tu turno! Se miraron a los ojos, el bardo hizo un gesto de aprobación y bebió hasta el fondo; Hamlet se encaminó despacio al círculo de fuego, cerca del cual se encontraba su rival con una sonrisa burlona. Había pocos curiosos, pues su padre había ordenado que no se hiciera multitud para evitar la vergüenza de que vieran morir a su heredero antes de ocupar el trono. Avanzó decidido; vestía de guerrero con un pañuelo en la cabeza. Tenía pavor pero no permitiría que se lo descubrieran. Para que no se le notara el miedo tenía que pensar en el sexo de la persona amada, y eso hacía. Triángulo perfecto. Sus pocos acompañantes lo animaron, sobre todo un par de jóvenes que no bajaron de sus bestias. Su antepasado había vencido en la antigua Patrocleada en tres segundos sorprendiendo a un rival más fuerte y más hábil con las armas. Quizá podría hacer lo mismo. El olor a ajo de Kóblex llenó el espacio; él apenas lo percibió. Dos jueces, cubriendo torpemente sus narices, solicitaron que iniciaran a su señal y advirtieron que cualquier murmullo para distraer al otro traería deshonra a la familia y en su caso a los reinos, que el combate era a muerte, pero si el vencedor lo deseaba, valía dejar vivo al rival, que podría seguir su vida normal. Era evidente la invitación a perdonar al perdedor; dado que ambos eran futuros reyes, se comprendía la intención. Incluso la altura del fuego no llegaba al metro cuando lo reglamentario indicaba que debía medir metro y medio. Con eso, las condiciones no serían tan severas. Hamlet observó todo esto y se preguntó cómo podría utilizarlo a su favor. Vio la cara sosegada del futuro rey de Mocorio, a quien no le importaban demasiado esos detalles, e hizo un esfuerzo por mostrar una tranquilidad que no sentía.


      Por lo pronto, el truco del ajo quedaba controlado.


      Entraron al ruedo. Desde la breve tribuna, el gran duque Lagardi, representante del rey William, padre de Hamlet, y un hombre de barba enviado por Octavio I observaban a los jóvenes sin dejar de beber y conversar sobre lo guapas que eran las chicas de Mocorio. No creo que a la Bella Durmiente le guste ese aroma a podrido, murmuró Hamlet sin perder de vista las manos de Kóblex, que sonrió. No te preocupes, esa idiota olerá lo que yo le acerque. Sé que te anda buscando para que la despiertes, pero dicen por ahí que le tienes miedo. ¿Miedo yo? Ron ga nan chun, expresó poniéndose en guardia. Yo, no tanto, pensó Hamlet y tocó el mango de su wass sin descuidarse. Pensó en su dama y se declaró listo. Kóblex lo acechaba.


      Arquímedes, que se encontraba tomando un baño matutino en una tina que acababa de inventar, escuchó el caso. Dijo que no sabía cómo contrarrestar el aroma del ajo, un asunto que la cocinera más joven del palacio del rey William resolvió en un santiamén: le untó grasa de armadillo en la nariz y santo remedio. El hombre, que era griego, pensó dos minutos, se volvió a quienes lo observaban al lado de la tina, y sonrió. Eureka, exclamó, y se puso de pie. La duquesa observó su cintura con un deseo que no quiso ocultar, Hamlet reparó también en el detalle y sintió envidia de la peor. La duquesa le había dejado en claro que el tamaño sí importa. El genio se vistió con una túnica gris y caminó a la pieza contigua, que era su laboratorio, tomó una pequeña lámina delgada color plata por un lado y oscura por el otro. Se acercó a la ventana y les envió un rayo de luz a los ojos que los obligó a cerrarlos. Sonrió. Hamlet lo contempló asombrado. ¿Qué es eso? Es una superficie pulida que refleja objetos y luz, expresó el científico; puedes verte si lo deseas, hasta podrías pensar que eres tu padre, si te le pareces; llámalo espejo, con esto podrás deslumbrar a tu contrincante y quizá con un pañuelo podrías colocarlo en tu frente; para que los jueces no lo prohíban, llévalo oculto y en su momento lo descubres, será interesante lo que ocurra. Dicho esto volvió a la tina, se desnudó y se metió al agua, que estaba bastante turbia. El príncipe le agradeció: Cuando guste venir al País del Agua, será un placer atenderlo. Pero el griego no lo oyó; tiempo después volvería a decir Eureka.


      Hamlet se tocó el pañuelo en la cabeza, que su rival había visto como una estupidez, miró un instante la pira en que Dostein ardía y se concentró. La victoria es lo único, sobre todo cuando el rival no sólo quiere tu vida, sino humillarte con toda tu familia. Sonó el gong y ambos extrajeron sus wass, esas varas chuecas y largas como bastones. El mocoriense saltó para dar el golpe de Damocles pero Hamlet lo recibió con su wass enhiesto, que lo obligó a girar en el aire y convertir su arma en una extensión dúctil que se enredó en la espada del enemigo, sin mayores consecuencias. De pie, se enzarzaron con los wass convertidos en espadas, armas que Hamlet dominaba. Chun gu ran mit ja. Chispas. Lot mu ces tuk dor. Ruidos de choque. Los que cuidaban la pira de Dostein se acercaron al círculo para disfrutar del combate. Hamlet se mantenía serio. Kóblex sonreía, estaba relajado pues pensaba que su enemigo no tenía la menor posibilidad ante su maestría y lo enfrentaba en la única opción del wass que dominaba para darle confianza y destrozarlo; no dudaba que en días posteriores la pira sería para ese incompetente. Sus espías se lo hicieron saber: no es experto en arma alguna salvo la espada, lo suyo es pasarla bien con la duquesa Lagardi en sus aposentos, consumir hasta un litro del destilado que trajo Erick, el Verde, y conversar con sus amigos, principalmente con Dostein, que es al que más quiere. No es buen jinete, no toca ningún instrumento musical, ni es ambicioso; el rey William está cada vez más preocupado por su desinterés en los asuntos de Estado, ¿qué será de su reino en manos de un individuo que sólo tiene a una mujer en la mente? Dos meses antes le habían dicho que era vulnerable a ciertos aromas, sobre todo al de las liliáceas, a las que pertenecen los ajos. Los espías de Hamlet, que sólo tuvieron unas cuantas horas para trabajar, le informaron que era un ser perfecto en el combate y muy disciplinado, así que fue una vez más la sagacidad de Coco la que lo tenía allí con una posibilidad.


      Chacam ris way it na maji, ofendió Kóblex, cazador de fieras salvajes. Vas a chingar a la tuya, respondió Hamlet sin perder la concentración. Was piru tu len cu, afirmó. Kóblex hizo un gesto de ira, dio un alarido y lanzó su wass a la pierna adelantada de su oponente, que cayó de mala manera sobre la arena con su pie enredado. Ohh, exclamó la escasa concurrencia. Un joven que observaba desde la pira se llevó la mano a la boca. El duque pelirrojo retardó el trago que en ese momento se llevaba a los labios. El oriundo del País del Agua rápidamente aferró su arma, encogió las piernas, rodó sobre sí mismo y de un salto se puso de pie. El mocoriense recordó que no le había dado importancia al hecho de que su adversario fuera un experto escalador y hasta había hecho escarnio del dato. En el movimiento, Hamlet perdió el pañuelo que detenía el espejo. Plug, nat, ker meis, estúpido. Mon da go, col, respondió Hamlet que se movía girando entre su enemigo y las llamas, algo más confiado. Su wass continuaba como espada y trató de herir al otro. Golpes sonoros. Kóblex hizo un gesto como si se estuviera aburriendo: estaba dando demasiadas concesiones al tonto del pueblo; lo mejor era acabar ahora; recordó que era su costumbre: sus combates siempre terminaban en unos cuantos minutos y aquí ya habían pasado cuatro, eran demasiados. Transpiración. Rostros enrojecidos. El atardecer en pleno. El duque y su invitado, atentos. Desde la pira, acompañada de Sortié y vestida de varón, la duquesa vio la pérdida del pañuelo y movió la cabeza con reprobación. Quitó su mano de su boca. No tienes remedio, corazón, lo bueno es que el creador nos hizo previsoras. Una mujer que ama siempre encuentra la manera de ayudar a su amante, así que ella extrajo de su pecho el pequeño espejo que les había dado Arquímedes y enfocó el atardecer en los ojos de Kóblex, que se desconcertó y lanzó mandobles a ciegas, movimiento en falso que Hamlet aprovechó para herirle el brazo derecho, con el que manejaba el wass; el futuro rey de Mocorio se descompuso, recordó que su espía J. F. Peiro le había sugerido que no se confiara, que el tipo era un hombre amoroso pero no un atorrante, y que hasta donde él sabía, sus reuniones con la duquesa no eran sólo para tener sexo, y que ella era más lista que todos juntos. Pensaba esto cuando sufrió un nuevo encandilamiento y fue derribado al suelo con una limpia patada en sus tobillos. El príncipe le pisó el sangrante brazo de combatir y le puso su filoso wass en la garganta hasta hacerle una pequeña marca. Vislumbró el terror en sus ojos y retiró el arma, luego salió del círculo ante la mirada atónita de los jueces, del duque y su invitado. Dos minutos después Kóblex se incorporó. No pensaba en nada, incluso dijeron que desde ese día se negó a pensar en cualquier cosa. Recogió el pañuelo, vio que era común y corriente, se lo guardó y, abatido, abandonó el lugar. Sangraba levemente. Los jueces no hicieron comentarios y los enviados de los reyes continuaron bebiendo y conversando como si nada. El sol se puso en el horizonte. En la pira, la ceremonia en honor de Dostein continuaba, ahora con un intenso aire de felicidad en los presentes. Bebieron y comieron, y Maldoror contó la historia por primera vez, sin poder ocultar su desdén por la valentía y la inteligencia del vencedor. Hamlet, después de brindar con ese joven de formas perfectas e intercambiar algunas palabras, vio alejarse a su rival rodeado de su comitiva. Me preocupa que hayas vencido tan rápido, musitó la duquesa. Temo una trampa. Hamlet iba a responder con una broma pero intuyó que podría tener razón, y por primera vez comprendió su insistencia en que debía madurar. ¿Qué es eso, Coco? Ella lo miró amorosa y respondió: Cuidar que los triunfos siempre sean verdaderos, aunque no lo sean.


      ¿Daría una oportunidad a Kóblex? Ni en sueños. Afortunadamente en la Patrocleada sólo se podía retar una vez.

    

  


  
    
      DIEZ


      Oh ah, la varita era la de enviar mensajes. Había dejado la negra en la torre. ¿Por qué me pasó esto?, intentó reflexionar. Es una distracción usual en las mujeres, pero ¿será que en estos cuatro años algo se me ha pegado de la Bella Durmiente? Pero si ha estado siempre dormida, ¿acaso nuestra parte femenina se está desarrollando más de la cuenta? Eres una inútil, le gritaron. ¿Qué hago, envío mensajes a Alatela o a Crestacia? Era arriesgado pero eligió a la segunda, la primera era muy preocupona y seguramente se vendría volada, aunque jamás llegaría a tiempo. Me han dicho que no usas perfume, Espolonela, que eres el hada más apestosa del mundo. El rayo que en ese momento salió del cielo pasó a cuatro metros de la guardiana, que permaneció atenta a la pequeña mancha que se sostenía sobre ella a unos cuarenta metros. Que te estás poniendo gorda y que tu cara se ve petrificada por la oscuridad en que vives. Silencio previo a un beso de amor. ¡Eres una flexiana, Plumantela, eres asquerosa!, gritó Espolonela y le lanzó un potente rayo azul que el hada guardiana ya esperaba: convirtió su varita en escudo del mismo color que absorbió la energía ante el desconcierto de su enemiga. He oído que te diviertes matando piojos, mensajeó la guardiana. Nunca creí que fueras tan normal, tú que tanto presumes de ser única. Momento de silencio como en el que se da vuelta a una página. Perturbada, Espolonela se perdió en el infinito. Oh ah, reaccionó como mujer, ¿Qué nos está pasando? Ella, que es torva, la más infame de que se tenga memoria, prefirió poner tierra de por medio. ¿Acaso estamos entrando en otra era?, seguro vendrá en contra de nosotros como mujer y será muy potente; espero tener suficiente energía para responderle, oh ah. La Bella y Complot dormían como si nada.


      Cuando arribaron a palacio, Plumantela se encontró con que dos caballeros acampaban en las afueras de la muralla que tenía cuatro años clausurada, justo al lado de una de las Doce Fuentes. La Bella Durmiente respiraba acompasadamente, Complot se quedó donde siempre y entraron por la puerta por la que en tiempos pasados se recibían los comestibles. Plumantela hizo flotar a la princesa a lo largo de la escalera hasta su cama, la cubrió y le envió un mensaje a la reina de las hadas, que le respondió de inmediato.


      ¿Te hizo mucho daño?


      Sólo me llené de polvo.


      ¿Y a la princesa?


      Ni cuenta se dio.


      Esos rayos azules son peligrosos, te llega a dar en la cabeza y envejeces cien años, pero sólo afectan a las hadas; ten cuidado, no me explico por qué no atacó a la niña.


      Quizá porque antes quería humillarme.


      Es lo más seguro, y ahora no dejes de vigilar, trescientos años dormida son muchos, ¿por qué no usaste la varita negra?


      La olvidé.


      ¡¿Qué?!


      Perdón.


      ¡Cómo te atreves, insensata!, ¿para qué crees que te la dejé?, ¿te das cuenta del peligro al que la expusiste? Que no vuelva a suceder, coloca ahora esa varita con las otras y mantén los ojos abiertos. Espolonela es muy obstinada y puede atacar en cualquier momento.


      Le contó de la experiencia de la Bella Durmiente y del par de caballeros que acampaban tras la muralla, que encendieron una pequeña fogata e instalaron dos discretas tiendas.


      ¡Rouaggg! Un tremendo rugido de fiera llegó hasta la habitación en que el hada conversaba con su reina.


      Espere, se oye mucho ruido; parece que un animal ha atacado a los caballeros.


      Verifica y dime.


      Están luchando contra un badiradonte, un tigre de tres ojos saltó sobre uno de ellos pero lo traspasó en pleno vuelo, el otro caballero acaba de machacar los ojos de la enorme bestia; tengo la impresión de que le ensartó la espada hasta el cerebro.


      Ya, suficiente, cuando despierte la princesa, si permanecen vivos, haz que la besen inmediatamente, si se despabila al menos un poco, podríamos contrarrestar cualquier acción de Espolonela.


      Se despidieron.


      El hada escudriñó por la ventana pero nada vio.


      Al amanecer sobrevoló el campamento. Descubrió tres tiendas pegadas al muro y un grupo de animales pequeños que terminaban de comerse al badiradonte, una bestia de trescientos kilos de peso. A través de la tela vio dormidos a tres jóvenes agotados por el viaje, dos de ellos con las ropas manchadas de sangre. Sin duda venían de lejos. Ninguno era agraciado pero debían besar a la princesa. Regresó a la torre donde minutos después la Bella Durmiente abrió los ojos. Pardos. Oh ah, querida princesa, ¿tuvo algún sueño interesante? La joven de cabello dorado colocó una almohada encima de otra y se recostó. Soñé con el dado rodante de nuevo, ahora giraba más despacio, estaba a punto de detenerse en un piso cuadriculado, no alcancé a contar los puntos negros; también que un caballero me besaba y me volvía a dormir. No me diga. Llegaba a la torre y me besaba todo el cuerpo; Soy el príncipe de Portobello, susurraba, el mayor cultivador de hongos de la región, y vengo a despertarte para que vivas conmigo el resto de tu vida, pero me dormía y no volvía a saber de él; olía a húmedo, como este castillo. Princesa, tras las murallas durmieron tres caballeros que esperan besarla. Se sentó. ¿No es muy temprano? Bueno, hay quienes acostumbran besarse antes del desayuno. No querrás que los reciba así, ¿verdad, mirruña del demonio? No tengo qué ponerme. Oh ah, tranquila, si me permite la maquillo ahora mismo y ese piyama se lo convierto en el vestido más hermoso que haya visto jamás. No, primero quiero desayunar proteínas, algo que me dé valor para encontrarme con ellos, quizá allí está mi destino. Le serviré algas petrificadas con grasa de mantera joven. Y me maquillas, ¿mis labios están bien? Al verlos temerán morir sin besarla. Muévete, Plumantela, encárgate de que esté presentable, puede que el próximo amante de la reina de Mey aguarde tras esa muralla. Oh ah.


      Minutos después la princesa era una atractiva joven de boca pequeña y roja en busca de autor. Su cuerpo era atractivo y un pequeño escote informaba de unos senos exactos. Plumantela se presentó en el campamento y después de vencer el asombro de los caballeros les preguntó: ¿Qué los trae por acá? Uno de ellos respondió sin salir de su estupor: Vimos perder cruelmente la vida a un amigo y nos lanzamos al camino sin rumbo fijo, era uno de los que lucharon contra las fieras. El tercero llegó allí porque le gustaba seguir caminos desconocidos según se le antojara a su caballo, que jamás se dejaba guiar. A unos metros se notaba la mancha oscura donde cayeron las fieras ultimadas, el badiradonte había derribado cinco metros de hierba. ¿A qué casas pertenecen? Soy Edgardián de Veri, expresó el más fuerte, y vengo del País del Agua. Estebano de Mar, informó el más delgado, que también era el más simpático, y soy hombre del desierto. Dany de Pat, dijo el tercero, y todos los días dejo que mi caballo decida. Veo que son nobles: quizá ustedes no sepan, pero aquí vive una princesa que ha dormido cuatro años, y con ella el castillo y el reino entero; despertará el día que un caballero se enamore de ella y se lo exprese en un beso de amor. Siento que la amo. Muero por besarla, dijeron Edgardián y Estebano a la vez. Dany manifestó que a él no le interesaba. Creí que era un cuento. Recogió su tienda, ensilló su cabalgadura y se largó por un costado del castillo. Plumantela no lo podía creer, tuvo ganas de romperle una pata al animal pero se controló. Había tanta maldad en el mundo que no se atrevería a agregar una brizna más.


      El sol se hallaba a punto de iluminarlo todo. Desde hacía rato los pájaros no paraban de cantar, las fieras deambulaban y ella debía resguardarse de la luz solar.


      Síganme, pidió a los muchachos que antes de ir con ella se lavaron la cara en un angosto riachuelo que brotaba justo al lado de donde el tigre había sido eliminado y posteriormente digerido. Entraron. En su lugar Complot dormía y mascaba pastura. Era el único animal que necesitaba recobrar energías. Siete minutos después alcanzaron los veinticinco metros de la torre y estaban en la puerta. Semioscuro. Las escaleras se hallaban sucias y resbalosas, malolientes. Estebano, que era el más débil, llegó jadeando, de tal suerte que en cuanto el hada abrió la puerta se desplomó en el piso de la pequeña habitación. La Bella Durmiente. Oh, fue hasta él, se arrodilló a su lado y le ofreció agua. Pálido. Tranquilo, pronto te sentirás mejor, expresó solícita. Edgardián comprendió que estaba perdiendo la partida y que seguramente su amigo, que era muy astuto, fingía para besar primero a la princesa; como no se vería bien irse en blanco, eligió la manera menos cruel de ponerlo en evidencia. Tenga cuidado, princesa, el señor padece una enfermedad incurable que se transmite por los fluidos, sobre todo por la saliva; le aconsejaría no acercarse demasiado. Estebano quedó paralizado y pensó: Ese desgraciado me quiere fastidiar. Ella se incorporó. ¿Significa que no me puede besar? ¿Por qué no? Añadió Edgardián. A veces vale la pena enfermarse por un buen beso, aunque, como le he dicho, el mal no tiene cura. Plumantela comprendió el ardid y sonrió ligeramente. Sería ejemplar que usted muriera infectada por el joven marqués de Mar. ¿Qué me tratas de decir? Nada, su majestad, salvo que estoy anonadado por su belleza. La princesa se hallaba confundida, no podía besar a uno por enfermo y el otro la halagaba con cierto tono de voz que la hacía desconfiar. Y no creo que haya más grande honor en este mundo que besar sus labios. ¡Plumantela! Saca a este par de farsantes de aquí, que se larguen, ni los besaré ni permitiré que me besen, son unos patanes, igual que tú, ¿qué te cuesta traerme gente decente? Vamos, ya oyeron a la princesa; ponte de pie, holgazán. Señorita, princesa, no cometa usted un error, quizá soy el hombre de su vida. ¿Hombre de mi vida?, un idiota es lo que eres, lo mismo que ese flaco desnutrido que me quiso tomar el pelo. Edgardián hizo el intento de acercarse a la Bella Durmiente, pero el hada utilizó la varita y lo detuvo en seco. No manchen su nombre, caballeros, es fácil de entender: ninguno de los dos besará a la princesa, y tampoco quiero verlos acampados en el jardín, así que sigan al joven que salió huyendo. ¿Alguien salió huyendo?, ¿quién es? Dany de Pat, un caballero venido del País de los Relojes de Arena. Quiero verlo. Excelente. No creo que él quiera algo con usted, informó Estebano, detesta a las mujeres que no besan a sus amigos. ¡Salgan, ahora! En cuanto quedaron solas, el hada se movió a la ventana. Plumantela, encuentra a ese tipo, quiero que me bese. Oh ah, querida princesa, ¿quiere venir? ¡No quiero! Pensé que le interesaría ver este espectáculo. Se acercó de mala gana. Oh, en ese momento, tras las murallas, un grupo de jóvenes desmontaba de cabalgaduras agotadas.

    

  


  
    
      ONCE


      Garot no estaba dispuesto a llevarlo a ningún sitio si antes no hablaba con su madrina. Soy tu padre y me debes obediencia. Cierto, pero ella es la Emperatriz, nuestra protectora, y no quiero que piense que hacemos lo que nos viene en gana; además, no estoy seguro de si debas proceder de esa forma; no eres un operador, papá, eres un hombre de Estado. Bisiesto permaneció reflexivo unos minutos: era verdad, nunca había matado a nadie y carecía no sólo de sangre fría, sino de habilidad con una espada. Observó a su hijo, ¿qué había tras la máscara?, ¿la parte descarnada se habría corregido?, ¿habrían ayudado la máscara y las sustancias que Espolonela administró con tanto esmero? Fue la única vez que la vio manejar un problema sin su varita. Garot se había convertido en un muchacho fuerte y algo pendenciero, de mirada fría, y esta segunda piel sólo se la arrancaría él mismo, seguramente cuando alguien lo convenciera.


      Hijo, ¿por qué no te quitas la máscara? Te faltan pocos días para cumplir veintiuno, límite que fijó tu madrina para tu curación. ¿Por qué me lo pides justo en este momento?, ¿acaso es porque te exijo ver a la Emperatriz antes de otra cosa? No, no, es que te veo tan maduro, todo eso que me dices no lo expresa cualquiera. Lo miró a los ojos, Bisiesto sabía que eran terribles. Entonces anda con ella, si allí deciden que te llevemos hasta el fin del mundo, lo haremos con gusto. El padre hizo un gesto de que estaba bien y abandonó la sala. En su cobertizo, Prometeo dormitaba; algo necesario, porque su amo ya tenía un plan.


      Encontró al hada meditabunda. Querida Emperatriz, le fallé de nuevo. Con la varita negra, ella le hizo una seña de que guardara silencio. Transpiró. Aunque no siempre entendía su conducta, estaría siempre con ella, pues le debía todo lo que era y lo consideraba suficiente. Tenía menos de un año de edad cuando lo abandonaron sus padres en la encrucijada cercana al palacio de Choix; ella, que vivía apartada de sus hermanas, lo recogió y lo alimentó hasta verlo crecer, le puso buenos maestros y propició que eligiera a una prima del rey William como esposa, que murió de tristeza después del nacimiento de Garot, convencida de que el defecto de su hijo era una maldición. Mientras Bisiesto permanecía inmóvil, observó que tanto cucarachas como moscas circulaban cerca de Crestacia y no eran achicharradas. Algo ocurría con su ama y él no lo sabía, Garot la había visto pero no le mencionó algún cambio significativo. Las hadas no se enferman ni se afligen, ¿entonces, qué le pasará? Se fue apaciguando. Una hora después, próximo el amanecer, Espolonela se volvió a mirarlo. Deja pendiente lo del griego, tu hijo tiene razón, aunque es un anciano, no serías capaz de eliminarlo, y ahora debemos concentrarnos en otra cosa: quiero destruir el castillo de la Bella Durmiente; es una ruina, lo sé, pero es un edificio sólido, construido para durar centurias, vamos a derrumbarlo; sin embargo, no es asunto de hadas, es de hombres, o sea, tuyo y de Garot, que ya está para grandes cosas. Bisiesto no sabía qué pensar, ¿se habría vuelto loca?, y manifestó: Haremos lo que disponga, señora Emperatriz, lo primero que se me ocurre es que necesitamos visualizar el objetivo.


      Apenas lo expresó, el hada generó entre ellos una imagen en tercera dimensión que se sostenía en el aire. Allí lo tienes. Dejó que su consejero lo apreciara por los cuatro costados y lo disolvió. Así como yo he deshecho esta imagen, así quiero que tú deshagas el castillo de Mey, y tiene que ser ya, Bisiesto, esas idiotas me han humillado y no lo puedo permitir, soy la Emperatriz de este reino, la que hechizó a la Bella Durmiente, soy la que se negó a cumplir los deseos de esa reina pretenciosa para hacer de su hija una inmortal eternamente bella; por mí que se duerma para siempre esa tonta, aunque dicen que ha despertado, que incluso se ha cambiado de habitación, ese sacrilegio me lo pagan porque me lo pagan. Un rayo de sol iluminó la sala. ¿Te queda claro? Clarísimo, señora Emperatriz. Pues no quiero que pase como con el griego. Necesitaré una gran cantidad de hombres y herramientas. Tal vez, y el hada esbozó una sonrisa malévola: Te recomiendo que busques al chino Chang, he oído que sabe mezclar sustancias para derribar paredes y altas torres. Entiendo que no importa la gente que duerme adentro. Claro que no, esa gente no tiene ningún valor para el mundo, han estado dormidos cuatro años y nadie ha preguntado por ellos, vas a ver que cuando mueran todo va a seguir igual; una pregunta: ¿crees que huelo mal? El consejero abrió la boca. ¿Qué le pasaba?, pensó, y dijo enseguida: Claro que no. ¿Me veo muy vieja? Por supuesto que no, luce usted magnífica. Largo, y cuidado y te vayas de la lengua.


      Bisiesto entró a su casa, pálido y desconcertado. Garot daba de comer a su bestia y cantaba: La patita, de canasta y con rebozo de bolitas. ¿Era una empresa que lo rebasaba?, ¿los hombres de Estado hacían eso? Por lo visto sí, destruían vidas y ciudades sin despeinarse. Su hijo lo notó. Te escucho, papá. Me ha propuesto algo increíble, le contó, y Garot bebió sus palabras emocionado. Al contrario de su padre, la idea le excitaba, imaginaba aquella mole horrible derrumbándose en medio de una polvareda amarilla. Es una genio, papá, piensa esto: si despojas a alguien de su casa, le quitas la mitad de lo que tiene, y seguramente le provoca tal sentimiento de anulación que se siente fuera del mundo; ¿dónde vive ese chino? A Bisiesto le asustó un poco la determinación de su hijo, pero ni hablar, sin duda tenía claro cuál debía ser el siguiente paso. Está preso en el desierto del norte. Prometeo no puede volar allí, se moriría de calor. Bueno, enviaré a un emisario con unas cuantas monedas de luneke para que lo liberen, en unos días estará con nosotros. Y yo echo un ojo al castillo para tener claros los puntos en que deberá colocar las cargas. Tienes tres días, hijo.

    

  


  
    
      DOCE


      Avanzaban a paso normal. Hamlet, callado; Sortié, ligeramente retrasado, lo seguía en un caballo tordillo. Un día cabalgando juntos no había estrechado su amistad. Ese viaje en busca de la mano de la Bella Durmiente era un invento de la duquesa, o quizá de su marido, meditaba el príncipe, que no se explicaba el porqué de la insistencia de su amante para que se hiciera presente en el castillo donde todos dormían. De nada le valió vencer a Kóblex en un terreno difícil para él. Su caballo XL era ligero, pero lo había mantenido al paso para retrasar lo más posible el arribo. Después de mediodía pidió a Sortié: Cuéntame la historia de esa muchacha. Se había dado cuenta de que nada sabía de ella y que siempre creyó que lo que se decía de la chica era una exageración. Las hadas no podrían tener tanto poder.


      Cuentan que era de noche, hora en que las hadas brillan con más intensidad y son más poderosas, y la fiesta de cumpleaños de la princesa estaba en su apogeo cuando apareció Espolonela, la que representa la parte más belicosa del gran Gallo de la suerte, que es su padre, mejor dicho, el padre de todas las hadas que engendró con una libélula azul cobalto, que murió en el último parto. Por un descuido, los padres de la Bella Durmiente no la invitaron a la fiesta de los dones, a la que asistió la mitad de sus hermanas, entre ellas Alatela, la mayor, la reina, más prudente y poderosa que el resto; ¿sabía usted que a las hadas les afecta la luz del sol? ¿Podrías ir al grano? Disculpe, príncipe Hamlet, Espolonela se hizo presente y la amenazó: si se pinchaba, dormiría cien años. No le creyeron, sin embargo tomaron precauciones: sólo ingería trozos de frutas y carne picada. Le ocurrió cuando probó el pescado que comía su peinadora. El caso es que han pasado apenas cuatro años y ella medio despertó y anda en busca de alguien que la bese para despertar completamente; unos aseguran que sale todas las noches en un gran caballo blanco y besa a los que encuentra; otros dicen que recorre los castillos, penetra en las habitaciones de príncipes y reyes, los besa mientras duermen, los acaricia, se queda acostada con ellos hasta que no aguanta el sueño y se marcha; me han contado que... Suficiente, en resumidas cuentas nadie sabe nada. Hamlet reflexionó: ¿Por qué es tan fácil inventar historias de ciertas personas que lo que menos importa es conocer?, ¿quién es realmente la Bella Durmiente?, ¿tiene nombre?, ¿por qué la duquesa, que llena mi cuerpo y mi alma, quiere que me case con ella? Mucho me temo que en asunto de mujeres estoy más verde que en lo de gobernar.


      Atardecía.


      Desde una loma vieron la masa negra del bosque que rodeaba el castillo de la Bella Durmiente. Antes de entrar en la espesura, una construcción de regular tamaño dejaba escapar humo por la chimenea: la posada de Fred, una mujer famosa por su carácter agrio y su buena mano para cocinar. Había varias bestias atadas a un costado de la casa, una edificación de diez metros por veinte, con ventanas pequeñas y dos pisos. Era de ladrillos cocidos, un invento que él iba a utilizar en las reparaciones del castillo cuando fuera rey, lo cual esperaba que sucediera muchos años después. Había conocido a Winston, un experto en política que se comprometió a ayudarle, pero él seguía sin saber si eso era lo que realmente quería en la vida. ¿Es posible ser lo que uno no quiere ser? Sujetaron sus caballos junto a los otros pero próximos a la parte posterior de la casa. Notaron que un gran pájaro, de más de un metro de altura y con las patas encogidas, descansaba atado a un tronco. Un fénix, murmuró Sortié, que había viajado por regiones de las que se negaba a conversar. El peor de los carroñeros. ¿Qué no son de Socotra? Sí, pero se adaptan fácilmente a cualquier sitio, siempre y cuando les canten canciones para niños en voz baja y les den carne fresca de comer. Qué interesante, pensó Hamlet, y quiso saber: ¿Corre más que un caballo? Vuela, príncipe, el que lo trae ha llegado aquí volando y si va al castillo de la Bella Durmiente, será el primero en llegar. Hamlet permaneció en silencio. ¿Por qué no sabía eso?, ¿quién era el dueño de esa bestia?, ¿en qué poderoso reino vivía?


      Entraron.


      El lugar se hallaba infestado de jóvenes jubilosos. Pelo mohawk la mayoría, muchos vestidos de oscuro, todos bebiendo a la salud del futuro esposo de la Bella Durmiente, riendo y parloteando. Los recién llegados se instalaron en una esquina, Hamlet buscó entre los presentes algún conocido. Nadie, todos le parecieron iguales y jamás los había visto. Igual pasaron desapercibidos. Les sirvieron un plato de carne cocida con pan y una bebida alcohólica que hacía efecto inmediato. Sortié observó a la concurrencia. Señor, no lo conocen pero es mejor así. ¿Podrías conseguir el elíxir de Erick? Lo intentaré. Comieron con apetito y Hamlet probó el ardiente menjunje, Sortié sólo lo olisqueó e hizo un gesto negativo. Alguien va a morir esta noche, farfulló en la oreja del príncipe: mezteq es el nombre de este brebaje, y no todos los cuerpos lo resisten, al menos uno va a quedar aquí echando espuma por la boca, se lo garantizo; tendrá usted que beber agua mientras le consigo lo que tanto le gusta. Apenas expresó lo anterior, cuando uno de los presentes, un joven agradable que no era otro que el juglar que se quiso comer a la Bella Durmiente, pidió la palabra, había bebido media ración y estaba muy achispado. Los demás fueron callando poco a poco hasta que se hizo el silencio. Amigos, quiero contarles la historia del príncipe Hamlet, que derrotó en singular combate al príncipe Kóblex. No digas idioteces, conozco esa historia, Kóblex le hizo morder el polvo a ese patán. Lo siento, señor, fue al revés: Hamlet le enseñó al príncipe de Mocorio por qué se deben respetar las leyes y dejar de lado las tradiciones que cuestan vidas. No me digan que fue empate. Claro que no, Kóblex hizo pagar cara su arrogancia a ese engreído, combatieron con wass, ¿saben de alguien que maneje mejor esa arma que Kóblex? No sean ilusos. Hamlet dio a Kóblex la lección de su vida, ese descastado es un arribista, y justo fue con su wass convertido en cuerda, que fue directa al cuello del infeliz y lo colgó por dos minutos. No permitiré que insulten a ausentes, ni a Kóblex ni a Hamlet, mejor cambiemos de tema. Podemos cambiar de novia, si quieres. Ambos son idiotas. ¿Cómo puedes probar eso? Dos tipos que pelean por seguir una tradición antiquísima no pueden ser otra cosa. Kóblex mató a Dostein, el mejor amigo de Hamlet. Aun así las Patrocleadas son una entelequia y una estupidez. Hamlet no quería pelear por la tradición, lo hizo por su amigo, Kóblex lo buscó en la orilla del río y lo retó. Hamlet es grande. Y también mi abuela. Le perdonó la vida al gran experto. Salud, salud, de vez en cuando debemos brindar por los idiotas. Y por los labios que nos esperan. Yeah.


      Hamlet observaba y reflexionaba: los hechos recorren el mundo adulterados, ¿alguien sabrá la verdad?, ¿alguien podrá expresarla completa? Resultan más interesantes las versiones de los hechos que los hechos mismos; eso pasa conmigo y también con la Bella Durmiente. Permaneció quieto y escuchó al juglar, que al fin logró imponerse a su auditorio y les contaba una versión donde su tío mataba a su padre y se casaba con su madre; William, convertido en fantasma, se hacía presente en una torre donde dos guardias jóvenes bebían y conversaban de mujeres. Se puso de pie y fue a la habitación contigua, donde Sortié conversaba con Fred. Cada vez estás más hermosa, querida. Y tú más impertinente, trotamundos sin remedio; ¿quién es el joven que te acompaña? El esposo de la Bella Durmiente y futuro rey del País del Agua. No me digas que te has tragado ese cuento idiota, esa chica entrará en circulación hasta dentro de un siglo, nadie ha escapado del hechizo de un hada y menos de Espolonela, que ha afinado sus artes hasta ser respetada por la misma Alatela, que con sus veinte mil años de vida conoce todos los secretos del mundo. Las hijas del gran Gallo cresta dorada, ¿crees que sepa cómo nos vamos a besar esta noche? Lo que sabe es que no nos vamos a besar ni ahora ni nunca, vagabundo infeliz. Hamlet se retiró con una sonrisa, pensando que el mundo se mueve mejor al ritmo de los pares. Fue a ver a XL, que masticaba paja al lado del tordillo. Se detuvo al escuchar una voz suave, que cantaba bajo: Estrellita, dónde estás, me pregunto quién serás. Garot acariciaba al fénix sin dejar de cantar, mientras le acercaba trozos de carne roja que el ave devoraba con avidez. Su pico era filoso como un wass y quizá igual de peligroso. Crack crack, emitió el tremendo animal y el joven enmascarado se volvió hacia el intruso, tocando su espada. Hamlet no se inmutó. Qué, gruñó Garot retadoramente. Qué de qué. Qué me ves. Me impresiona tu relación con el fénix. Lo tomaré como un cumplido, ahora lárgate, a Prometeo no le agrada tragar ante extraños. ¿Se llama Prometeo?, qué nombre tan raro. El tuyo ha de ser peor, ahora déjanos solos. No hay dudas de que Prometeo y la Bella Durmiente harán buena pareja. Veo que te agrada importunar, y echó mano a su espada, que era larga y dúctil, casi un wass, un arma difícil de olvidar. Hamlet sonrió, hizo un gesto y se alejó. ¿Por qué los hombres quieren resolver todo a espadazos?, incluso algo tan trivial como esto. Era un tema que conversaría con la duquesa Lagardi en cuanto la viera, seguramente muy pronto porque estaba pensando seriamente en devolverse. No tenía ninguna razón para besar a esa ilustre desconocida, y según palabras de Sortié, lo que ella requería era un beso de amor, algo que ni el enmascarado le podría dar, menos el batallón de ebrios que seguían gritando en la posada.


      Coco me dice que es el destino; si eso es cierto, pobre, se va a joder conmigo.

    

  


  
    
      TRECE


      A los amigos les gustaba divertirse y decidieron quedarse un día más. ¿Quién es el que habita esa enorme carpa? Edgardián se detuvo al salir de su pequeña tienda pegada al muro, pretendía hacer un poco de ejercicio para fortalecer su musculatura, pues había escuchado de Hércules y quería ser como él. Estebano limpiaba su espada y tarareaba una antigua canción de desamor. Ha de ser un príncipe de algún reino desarrollado, ya ves que les gusta impresionar. La mañana era clara y fresca. ¿Has visto a Dany? Durmió con la Bella Durmiente, que ya es la bella despierta. Ah, ¿en serio? Ni idea, quizá se perdió en el bosque y se lo comieron las fieras. No creo, le gustan los perros y ellos lo protegen. En ese bosque no hay perros, y si hubiera, serían salvajes. Se acercó un hombre escuálido que vendía panecillos en un canasto. Jóvenes, ¿dulces o salados? Edgardián tomó uno. ¿Contienen canela? ¿Qué es eso? Un can que canta a las ventanas. Ah, tienen perro pero es mudo; mi amigo Cristóbal es dueño de una tienda de especias en el pueblo, quizá tenga canela. ¿Sabes quién se aloja en esa tienda? El Rey del Túnel, un hombre generoso, me compró un canasto completo. Miraron el enorme pabellón con detenimiento. ¿Cuál es su pan favorito? Ni los probó, lo hizo por ayudarme, hombres así necesita el mundo, que no se olviden de los pobres; sé que es de carácter irascible y que cuando se enoja es capaz de quemar un pueblo entero, por lo que les recomiendo no hacer demasiada bulla y llevar la fiesta en paz. ¿Una fiesta en paz, qué clase de fiesta es esa? Llegó anoche, lo hizo por un túnel que construyó en el bosque y que desemboca en el centro de la tienda; es un hombre muy poderoso y quiere conocer a la Bella Durmiente. Si te portas bien, este caballero te comprará dos canastos y podrás descansar el resto del día. Estebano sonrió. Me haría feliz. Edgardián pagó el panecillo y se metió a su tienda, donde empezó a empacar sus pertenencias. La princesa los había rechazado y no tenía caso permanecer allí, si su amigo prefería quedarse, que lo hiciera, estaba en su derecho, pero él se sentía fuera de lugar. ¿Había venido a besar a la princesa? No. ¿La había besado? Tampoco, así que lo mejor era continuar su camino. ¿A dónde? Al País del Agua. Su vida aventurera había llegado a su fin, regresaría a casa y trabajaría en los negocios de su padre hasta el fin de sus días, los caminos no eran lo suyo. Un momento después su compañero ocupó toda la abertura de la tienda. Tienes que ver esto. El ave fénix planeaba buscando dónde posarse, la máscara gris del jinete tenía un brillo especial. Esto se está poniendo cañón, expresó Edgardián, que había escuchado historias del enmascarado y de su pájaro. Unos llegan por debajo de la tierra y otros por el aire. ¿Qué va a pasar, realmente todo este caos se resolverá con un beso? No me importa, lo único que quiero es que mi mamá sea feliz, replicó Estebano. ¿Ella lo desea? No demasiado. Eso le pasa por no soñar, tengo una tía que sueña siempre y ve el mundo de otra manera. Aunque los sueños, sueños son.


      El Rey del Túnel observó el ave portentosa por una claraboya y decidió comprarla. Pregunta cuánto quiere por ella. He oído que es difícil de manejar. Si no se deja montar, la hacemos caldo.


      Por la pequeña ventana de la torre, Plumantela vio el vuelo rasante y se preocupó. Oh ah, volvió, esto no me está gustando nada, ¿desea ese mequetrefe defectuoso besar a la princesa? Supongo que, como los demás, tiene derecho. ¿Qué pasará si se enamoran?, ¿puede una máscara ocultar todos los defectos? Necesito a Oftatela, es capaz de ver a través de la superficie más compacta. Quizá Crestacia no pudo curarlo como tampoco consiguió que la princesa durmiera cien años continuos; tal vez no es tan poderosa como pensamos. El ave aterrizó al lado de la gran tienda, a la vista de las pequeñas de Estebano y Edgardián. En la cama, la Bella dormía sosegada. El hada la cubrió con una sábana y le avisó a Alatela que la única ave fénix que sobrevolaba esos cielos se acababa de posar en las afueras de palacio. La reina de las hadas guardó silencio, luego ordenó que se mantuviera alerta y con la varita negra a la mano. ¿Podría venir Oftatela? El joven que la monta aún tiene el rostro cubierto. Lo sé, pero de momento es imposible, la tengo vigilando a Crestacia, que planea alguna locura: me dice que ha dejado de matar bichos y eso me da mucho en qué pensar, haz lo que te digo y esperemos que todo vaya bien.


      Garot descendió de su cabalgadura, sacó un trozo de carne de una alforja y se lo lanzó a la bestia, que lo devoró con determinación, y luego le susurró su canción favorita. Estebano se aproximó fascinado por la gran ave, y lo mismo hicieron otros jóvenes. De la tienda del Rey del Túnel salieron dos hombres de mala catadura. ¿Te invité a que te acercaras? El joven de Mar deseaba tocar el plumaje y respondió sin mirar al enmascarado. La belleza no necesita invitación. Como fueron varios los curiosos, Garot prefirió callar y esperar a que el asombro se diluyera. Krick krick, expresó el ave. Estebano estiró su mano. No la toques, no es cualquier pájaro, es un ave mítica. ¿Es verdad que le gusta la música de niños? Digamos que no le desagrada. Vas a impresionar a la Bella Durmiente. Mejor para ella. ¿Cuánto quieres por tu pájaro?, preguntó uno de los hombres del Rey, cuya cara parecía de piedra. No está en venta. El enmascarado evaluó descaradamente a su interlocutor y se puso alerta. Los curiosos observaban, los hombres del Rey del Túnel se retiraron mirándose entre ellos. ¿Por qué quieres besarla? Estebano quería continuar la conversación. No te incumbe. ¿Te quitarás la máscara? Retírate, y lo empujó. Hey, se acercó Edgardián. ¿Por qué lo agredes?, es un hombre pacífico. Es un impertinente, lo mismo que tú. ¿Desayunaste huevos o qué? Ya, sólo quiero que nos dejen en paz, y se dirigió a los demás: En paz, sólo eso, ¿es muy difícil? Estarás en paz, tú y tu pajarraco, sólo no te metas con mi amigo. Garot hizo un gesto de desprecio y les dio la espalda. Ambos camaradas se retiraron, Estebano bastante desconcertado. Es un ave increíble, quizá no vuelva a ver otra en mi vida. Definitivo, concluyó Edgardián. Será mejor que me largue, el ambiente se está poniendo candente y no es bueno para mí.


      El patio con sus fuentes llenas de musgo y agua sucia se había llenado de jóvenes de diversas cataduras. Por la tarde, Hamlet y Sortié hicieron su aparición.

    

  


  
    
      CATORCE


      Muy cerca del perímetro ocupado por los jóvenes frente al castillo, merodeaban algunas fieras hambrientas: una manada de tigres de metro y medio de alzada y tres ojos en la frente, urgidos por comer; cuatro jabalíes damasianos con un hueso en forma de hacha clavada en la cara y filosos colmillos, una pantera negra y otra blanca que cuando no engullían carne enloquecían, y dos badiradontes un poco más grandes que el que había eliminado Edgardián. Unos en movimiento y otros agazapados, aguardaban el momento de cobrar alguna presa, humano o equino, era lo de menos.


      Las horas transcurrían lentamente y la mayoría de los caballeros no sabía cómo pasar el tiempo. Limpiaban sus armas, jugaban cartas y dados, escuchaban al juglar, que desde temprano se hizo presente, y bebían algún brebaje alcohólico para estar relajados. El breve altercado entre Edgardián y Garot levantó algunas expectativas, pero pronto se apagó. No así el de dos caballeros que se hicieron de palabras: Chacam ris wey, sus caras enrojecieron. Was piru tu len, respondió el otro, y dejó caer un pañuelo rojo. Los presentes se excitaron ante la perspectiva de un pleito de esa categoría. Los contendientes se colocaron sus yelmos y petos de malla. Chi kun, expresó el más apurado. Gun ya, respondió el otro y sacaron espadas. Zi ka pen, y se enfrascaron en un fiero combate. Clan clan, les hicieron rueda con griterío de animación. Si alguien se mete, se las verá conmigo, sentenció un caballero de baja estatura pero fortachón, vestido con elegancia. Me encantarían unos lances contigo, enano lenguaraz, respondió un larguirucho que le sacaba al menos medio metro. El chaparro hizo como que no escuchó. Estebano se aproximó al círculo. Su amigo no se interesó, seguía en su dilema, por momentos le apetecía marcharse y en otros quedarse. Mientras se decidía, no deseaba involucrarse en nada, no quería preocuparse, simplemente necesitaba saber con certeza cuál sería su siguiente paso. ¿Todas las elecciones son acertadas? No, lo más es que suceden como la posibilidad más conveniente. Su problema era serio: se había dado cuenta de que la aventura más escabrosa es cuando alguien sale en busca de sí mismo.


      Pronto uno de los caballeros dio cuenta del otro. Le atravesó el pecho por una fisura de la cota. Ay ca, escurrió la sangre, y el vencedor permaneció estático el tiempo suficiente para que el herido se desplomara, extrajo su espada y la limpió en la camisa del muerto; después se retiró a su tienda como si nada. Apenas entraba cuando el círculo se abrió de nuevo: el chaparro y el larguirucho, clan clan, intercambiaban mandobles. Veamos de qué estás hecho, lombriz parada. ¿No te lo dijo tu madre que tan bien me conoce? ¡Deténganse!, se escuchó una voz tronante. Era uno de los guardias del Rey del Túnel. Mi señor está descansando y hacen demasiado ruido, si quieren combatir esperen a que despierte. ¿Y tú quién eres para impedir un combate entre caballeros? El que interpeló era un joven fuerte y barbado; el guardia desenfundó un puñal y le partió el corazón. Ese soy, ¿alguien más quiere saber? El muerto cayó cerca del otro cuerpo. Los que estaban combatiendo se detuvieron. El desconcierto era mantequilla. Un joven barba roja sacó su espada. No se me hace justo cómo lo has matado, no le diste oportunidad de nada. Ni a la muerte ni a la vida se les da oportunidades: ellas las toman, expresó un hombre bajo de estatura, pelo negro y mirada profunda, que se apersonó de pronto, su bigote era espeso. Traía una bolsa de pan. Señor, perdone, empezaron a pelear y fue imposible detenerlos. Como ya desperté, reparte este pan y deja que se quiten las ganas. Los presentes pasaron del asombro a la algarabía y de inmediato se formó un combate generalizado que acabó con algunas vidas y con el aburrimiento. Algunos daban espadazos mientras comían pan. Estebano, que años después narraría la historia, se apartó para ver cómo se destripaban alegremente. Vio trabajar al juglar, que esa misma tarde cantaría el enfrentamiento múltiple llevando al Rey del Túnel como personaje principal. Destacaría cómo se iban amontonando los cadáveres y crecían los arroyos con la sangre derramada. Estebano fue el único que advirtió que ni a Hamlet ni a Sortié les llamaba la atención la refriega, además de cómo las fieras se hacían presentes y arrastraban los cadáveres al bosque para saciar su hambre infinita. Observó cuidadosamente al Rey del Túnel, que disfrutaba del espectáculo y utilizaba un puñal con cacha de incrustaciones de diamantes cuando algún caballero se le acercaba con espada en mano o sin ella. Garot alejó a Prometeo todo lo que pudo y tampoco participó, ya había tomado nota de los puntos del castillo que consideraba vulnerables.


      Hamlet escuchaba el combate y meditaba sobre la muerte como acto íntimo, como una ley eterna y necesaria en la vida de los hombres, no como ese degolladero social en que morir más bien era un síntoma de decadencia y una muestra de poder del más fuerte. Recordó a Kóblex y sintió pena por él. Un joven que sólo confiaba en sus dotes para el wass y la violencia poco tendría que hacer en esta vida, ¿dónde andaría? Quizá jamás le perdonara haberlo dejado vivo.


      En la habitación de la Bella Durmiente, Plumantela se apretaba las manos, a punto de enviarles un hechizo a los facinerosos. Temía que murieran todos y la princesa continuara dormida. Pasaba el tiempo y no se despertaba, quizá tendría que enfrentar a Espolonela con recursos que sólo Alatela dominaba. Oh ah, ¿los caballeros que dormían junto al rey servirían para el caso? Quizá no, ellos sólo estarían en condiciones cuando la princesa los despertara, después de hacerlo ella.


      A toda hora estuvieron arribando pretendientes que se instalaron en los espacios desocupados. Las Doce Fuentes se hallaban al descubierto, todas las hierbas habían sido pisoteadas. El hada madrina bloqueó las entradas de la muralla para evitar la presencia de curiosos en los aposentos reales. Al atardecer la explanada se encontraba llena de tiendas de colores, hombres y caballos. Hamlet pidió a Sortié que se quedaran en el límite entre la gente y la selva. Había visto a Garot y no deseaba toparse con él. Hasta esa hora todo había transcurrido con normalidad y buen clima; después del enfrentamiento la animación era mayor. El panadero escuálido trepó a una fuente y tomó la palabra. Caballeros, su atención por favor. Poco a poco se hizo el silencio. El hada madrina ordena que nos organicemos por grupos: primero pasarán los diez más feos, después los regulares y al final los perfectos. Todos deberán ser mayores de dieciocho años y con buena salud, si alguien padece alguna enfermedad contagiosa, absténgase; en unos minutos la princesa recibirá a la primera categoría; por favor lávense la cara y la boca. Reúnanse aquí mismo y me siguen. Hamlet, que deseaba concluir de inmediato su participación y regresar a casa, fue el primero en llegar al lado del panadero. Si la duquesa le pedía que besara a esa joven, lo haría; tenía claro que él no despertaría a nadie y tampoco le cautivaba reactivar ese reino donde todos dormían y el palacio era la desolación misma, aunque reconoció que el luneke era una tentación: un metal que todos quieren y que es difícil de conseguir, que se convierte en monedas cuyo valor nadie se atreve a fijar y que basta verlas para que funcionen sin que tengan que cambiar de dueño. Al final sólo Edgardián y Estebano, que lo habían reconocido, le hicieron compañía. Era claro: estaban seguros de que la Bella Durmiente no aceptaría a un feo como esposo.

    

  


  
    
      QUINCE


      Me estoy hartando, Plumantela, ¿tantos hombres que hay en el mundo y no hay un idiota que me despierte? La Bella Durmiente se movía en su habitación con cierta lentitud. Oh ah, ya viene, princesa, ya viene. Debería bajar y hacer que todos esos desarrapados me besen, al menos lo haríamos más rápido. No se desoriente, el protocolo es muy importante, usted no es una cualquiera y así la deben ver. Pues si siendo una cualquiera puedo salir de esta maldita somnolencia, quiero ser una cualquiera. Oh ah.


      ¿Dónde está la princesa? Aquella pequeña ventana cubierta de madera es la de su habitación, informó el panadero. Subiremos por las escaleras interiores. Hamlet observó la torre y le pareció fácil de escalar, tenía salientes a todo lo largo y enseguida las fijó en su mente. No lo haga, señor, le aconsejó Sortié. Guarde esa facultad para una ocasión más señalada. No me agrada subir escaleras. Por el momento es lo más conveniente, si nos iremos después, trate de no llamar la atención. Acató la sugerencia pensando que era igual, que pronto fracasaría en la prueba y podría regresar a los brazos de su amada duquesa, la única mujer con la que quería estar. La extrañaba, en ese momento ninguna dama era tan importante para él como ella, una mujer con cuerpo, conversación y sabiduría. Se moría por mirar sus dientes manchados y besar su boca olorosa a tabaco. Muchas mujeres cof trataron cof de fumar cof, pero lo encontraron repugnante; no así la duquesa, que lo disfrutaba al máximo. Él notaba cómo sus ojos empequeñecían de placer.


      Cruzaron, en pos del panadero, tres salones llenos de dormidos, hasta la base de la escalera. El estado de las paredes era lamentable. Muchos roncaban con estruendo, otros respiraban como tren. Suban, cuando alcancen la única puerta, toquen y el hada les abrirá. Continuaron uno tras otro, respirando grueso. Hamlet delante; los jóvenes detrás entendían que no les sería posible besar a la Bella Durmiente, pero serían testigos si algo extraordinario ocurría. Avanzaron en silencio. En la puerta Hamlet les cedió el paso para que fueran primeros. Por favor, expresó Edgardián. Nosotros sólo hemos venido a acompañarlo, príncipe Hamlet. ¿No van a besar a la muchacha? Ya lo hicimos, y no pasó nada; sepa usted que Dostián era mi amigo, y que le agradezco en el corazón lo que hizo por él. ¿Eres del País del Agua? Igual que usted, y estaré orgulloso de compartir este momento con quien pronto será mi rey. ¿Quién es tu padre? El más grande inventor de emparedados del reino. Dostián también era mi amigo, un ser insustituible, farfulló Estebano. Entonces serán mis amigos. Plumantela abrió la puerta, no conocía a Hamlet pero notó su gallardía. Pase, por favor. El príncipe accedió a la habitación. Ustedes desaparezcan de inmediato, aunque están feos la princesa no querrá besarlos, ayer la hicieron pasar un mal rato. Lo sabemos, en realidad somos parte de la guardia personal del señor y aquí lo esperaremos. La princesa se hallaba de pie en el centro de la habitación. Resplandecía. Vestido rojo con un pequeño escote. Se notaba adormilada, pero esa tarde su belleza era superior, el hada la había puesto impresionante: un par de broches de oro en el pelo y un ligero maquillaje agudizaban su personalidad, aunque continuaba desesperada. El futuro rey del País del Agua la contempló, la vio pequeña, indefensa, víctima y sintió pena. Ella le echó un vistazo y le pareció apuesto e irresistible. Hasta que llegó uno que vale la pena, reflexionó, bajó los ojos y esperó a que el galán llegara hasta sus labios rojos, algo le decía que no debía tomar la iniciativa. Hamlet no se resolvía a besarla. ¿Por qué tengo que hacer esta idiotez? El beso es algo íntimo, muy importante en el amor, ¿cuántos la han besado?, ¿cuántos la besarán? Los besos colectivos no vinculan a nadie y de esa manera ella no encontrará al hombre que la saque de ese estado catatónico. El hada, atenta al desarrollo de la escena, lo apresuró. Joven, debe usted besar a la princesa, demostrarle su amor en un cálido beso en los labios. La Bella Durmiente no quería irritarse, reprimía su fuerte carácter y esperaba. Tiene bonitos labios y es mejor que sea con emoción. Esperar un beso es parte del beso. El príncipe del País del Agua dio un paso al frente. Si vine a besarla lo haré, ¿qué más da? Después de todo es hermosa, con ese ligero aire de sensualidad que distingue tan bien a Coco. Recordó los consejos de la duquesa: Tómala del talle, acércala con suavidad sin dejar de mirar su rostro; sus ojos son la clave, si los tiene abiertos serán grandes y apacibles, aproxima lentamente tus labios a los de ella; si están cerrados, bésala ya, quiere decir que está ansiosa. Procedió. Era grácil y olía a flores, ella colocó sus manos en sus brazos. Dedos largos. Vibraron. Sus labios eran delgados, cálidos, perfectos. Hamlet vio cómo cerraba los ojos y los cerró también. El calor es el que comanda el movimiento. ¡Crash! Estrépito, ruido infernal, vértigo. Oh ah, el enmascarado entró por la ventana con los pies por delante, cayó de pie con la espada desenvainada. La cubierta de madera que cerraba la ventana voló despedazada hasta más allá de la cama. ¡Alto! ¿Qué pretendes, hombre del pajarraco? Oh ah, el hada tomó su varita negra pero no la activó. Si quieres besar algo bésame las pelotas. Hamlet nunca había escuchado esa expresión, sin duda novísima, pero entendió perfectamente el significado. La Bella Durmiente reaccionó. ¿Y tú quién eres? Voz gruesa. ¡Apártate, princesa! Ugh. Con su larga espada hirió en un costado a Hamlet, que sintió gran dolor e imaginó que su cuerpo se ensangrentaba completamente. Se mareó. El señor del fénix vino bravo y la quiere impresionar con esa máscara, princesa. Voy a acabar contigo, bellaco. Hamlet dio un paso atrás, trastabilló y tardó en sacar su arma. Pocas veces se necesita espada para dar un beso, y la traía asegurada. El hada voló sin saber qué hacer, no se atrevía a usar la varita. El enmascarado fue tras él, decidido a atravesarlo de parte a parte, pero una espada filosa y gruesa se interpuso. Como rayos, los amigos invadieron la habitación y Edgardián alcanzó a desviar el mandoble del atacante. Dicen que no hay plazo que no se llegue, enmascarado. Estebano permaneció a la expectativa con la espada empuñada. Tú, desvanécete, idiota, no tienes categoría para este combate. Un hombre que oculta su rostro carece de clase, sobre todo para besar a una princesa tan hermosa como la Bella Durmiente, que pronto será reina de este país. El enmascarado, que era hábil espadachín: Hasta aquí llegaste, garrapata, y se fue sobre el joven súbdito, que lo paró en seco. Clan clan, mientras Hamlet se ponía de pie, conseguía liberar su arma y se olvidaba de su ropa mojada de rojo. Deja que me encargue, joven amigo, pidió, y el enmascarado fue sobre él. Hamlet esgrimía su wass convertido en filosa espada. El hada guardiana, oh ah, apartó a la Bella Durmiente, que en ese momento experimentaba una sensación que jamás había sentido: temía que Hamlet falleciera y odiaba al intruso de la máscara. Maldito aguafiestas, ¿qué tenía que venir a interrumpir?


      Durante unos minutos, los jóvenes combatieron fieramente, hasta que Hamlet acertó un par de espadazos en un brazo y en un costado del enmascarado, que se desvaneció por el efecto del wass; enseguida convirtió su arma en cuerda, la enredó en su cuello y lo arrastró un pequeño trecho. No sé quién seas pero desde hoy eres un poco menos. Edgardián y Estebano observaron pasmados el poder de esa arma mítica, y la Bella Durmiente esbozó una leve sonrisa que realzó su hermosura. Empezó a iluminarse todo. Sin preámbulos se acercó a él y se besaron con dulzura y arrebato. El beso se alargó, lo suficiente para que el hada y los amigos se olvidaran de todo para poner atención a esa manifestación del amor humano. Fue quizá un minuto, pero ¿alguien sabe lo que dura la eternidad? Lo mismo que un beso, en lo que se nutre el alma. El único que tuvo noción del instante fue Garot, que se incorporó sigilosamente, malhirió a Hamlet en el bajo vientre con su espada, silbó, atrapó a la Bella Durmiente que al fin había despertado por completo, y se lanzó al vacío con ella tomada de la cintura. Ayyy. El hada y los amigos quedaron petrificados.

    

  


  
    
      DIECISÉIS


      Desde luego, Prometeo lo esperaba, y en cuanto sintió el peso de los cuerpos, krock krock, inició el vuelo hacia el oeste, justamente el punto donde se situaba Socotra, la isla misteriosa donde había nacido. Garot desconoció el rumbo pero lo dejó hacer, debía poner atención a la Bella Durmiente, que no gritó ni pataleó como una princesa, sólo expresó: Es increíble. Sus heridas le molestaban: como pudo, Garot tomó un poco de lo que podría ser saliva de fénix y se curó. El viento agitaba los cabellos dorados de la joven con todo y broches, se sentía renovada, por un momento observó la selva abajo pero no se dejó impresionar. ¿A dónde crees que me llevas, estúpido? Regresa de inmediato a la torre. Garot sonrió. Tranquilízate, Bella Durmiente. Que se tranquilice tu abuela, llévame de vuelta ahora, como experimento es suficiente y este animal apesta a carroña. No es ningún experimento: por si no te has dado cuenta, te acabo de raptar. Rapta a tu madre, que a lo mejor se muere por que le den un paseo, yo necesito estar en mi castillo, ¡haz que regrese el pájaro! Lo arañó en el cuello, le pegó en la herida. Uch. Debes ser un monstruo, por eso usas máscara. Garot sintió una punzada, sí, lo poco que sabía de su cara es que le faltaba tejido en una mejilla e imaginaba que no se veía nada bien, el asunto le había acarreado no pocos conflictos y algunos insolentes muertos. Te voy a llevar conmigo, Bella Durmiente, hazte a la idea. ¿En este pajarito?, qué tierno; no quiero ir contigo a ningún lado, imbécil, quiero volver a mi castillo ahora, ¿entiendes? Ya te dije que no te regresaré. La princesa le asestó dos sonoras cachetadas que lograron que él sintiera ardor y ella, la extraña suavidad de la máscara. Intrigados. La Bella se repuso rápidamente. Oye, como te llames, si piensas que me voy a casar contigo sólo por esta aventura, estás muy equivocado. No tengo tan malos gustos, pero tampoco te casarás con el mamarracho que te besó, lo más seguro es que en este momento sea fiambre. Claro que no, ese beso fue emocionante pero no más, y si está muerto, mejor, me evitas la pena de mandarlo a ver a su madre, imagina un idiota apareciéndose en todas partes y recordándome que me despertó con un beso, ¿lo conoces? Se llama Hamlet, heredero del reino del País del Agua. La Bella sintió sus labios de nuevo; pensó que hay besos para siempre. ¿Te gusta jugar a los dados? Nunca lo he hecho. ¿No?, pobre infeliz, claro, ¿quién querría jugar con un enmascarado misterioso que monta una carroñera apestosa? Otro enmascarado misterioso. ¿Quién eres? Tu peor pesadilla, e hizo que el ave se inclinara un poco y fuera en picada. Ayy, la chica lo abrazó, se sintió agradecido. ¿Quieres matarme, para eso me raptaste? Sólo si te portas como una abuela regañona. ¿Abuela regañona, yo?, ¿qué te crees, maldito monstruo tarado? Le pegó una nueva cachetada, intentó restregarle la herida pero él la cubrió con un brazo. Estás demente, igual que este pájaro inmundo, ¿a dónde vamos? Abajo la selva se había convertido en llanura y estaban entrando al mar, que se notaba proceloso. El sol estaba próximo a ocultarse. Pronto lo sabrás, respondió él y comprendió cuál era el punto que Prometeo había elegido, ¿por qué?, ¿qué esperaba encontrar en el origen? Meditaba en esto cuando, ¡craaaay!, el ave dio tremendos aleteos lanzando a ambos al vacío y continuó su vuelo como si respondiera a un llamado ancestral. Los jóvenes, chasss, cayeron al océano, que se hallaba frío. El enmascarado sintió el impacto del agua salada en sus heridas. La Bella Durmiente no sabía nadar y se aferró a Garot, que flotaba con ligereza. ¿Qué hiciste?, reclamó airado. Nada. No es verdad, Prometeo nunca se había puesto así. Vio su pelo suelto de un lado. Lo picaste con tu broche, claro, no tienes idea del error que acabas de cometer. Nomás un piquetito. Es muy sensible, a pesar de su grueso plumaje reacciona muy mal a cualquier roce en la piel. Imagínate si lo hago ensalada. Eres una cabeza hueca, tanto tiempo dormida te secó el cerebro. Tengo frío. No estaría mal dejarte aquí un par de horas. Oye, no, me raptaste y ahora tienes que hacerte responsable de mí. Empezó a tiritar. Esa ave era mi mascota, mi compañera desde niño, me cuesta creer lo que hiciste. Bájale una rayita, ¿no?, según sé, los enmascarados no son sentimentales, además no te quiere tanto, ¿viste?, continuó su camino como si nada. ¿Sabes a dónde va? ¿Crees que me importa?, se deshizo de nosotros y prosiguió como si nada. Va a Socotra, a la tierra donde nació. De allí traen la mirra para las hadas, ¿conoces a alguna hada? No puedo decir tal cosa, apenas sé que existen. Son unas desgraciadas, supuestamente deben cuidar el equilibrio en el mundo pero se la pasan volando con sus alitas de pollo. Dicen que una te hechizó para que durmieras un año pero te gustó tanto que te quedaste cuatro. Tengo calambres en las piernas, por favor sácame de aquí. ¿Te vas a portar bien? Sí, mejor que tu abuelita. Garot era fuerte y pronto consiguió que tocaran piso. Fluye por ti misma. Me duelen las piernas. Se apresuró a salir y la dejó sola. La Bella hizo un gesto de rabia y como pudo logró llegar a la arena, que era fina y blanca y brillaba con los últimos rayos de sol.


      ¿Dónde estamos? Garot observó el lugar: cocoteros, un manglar, maleza chaparra, una llanura extensa y una larga playa blanca. No tengo idea, ¿el reino de Mey tiene costa? No, somos valles agrícolas y selvas, ¿de dónde eres? De Oriente, mi rey es Chang. Nunca oí hablar de ese reino. A buen paso, estamos a dos días de tu castillo. ¿Viniste a besarme? Cómo crees, no me gustas tú ni tus labios. Ay, eres odioso, ¿qué va a pensar tu mujer cuando se entere de que me raptaste? Estará orgullosa. No sé cómo te llamas. Tampoco sé cómo te llamas tú. ¿Me vas a decir tu nombre? No, para que no tengas una palabra enemiga. Tengo frío y sed. Con su espada cortó dos cocos y los abrió para beber el agua. Luego recogió varios troncos y con hojas de cocotero construyó un pequeño refugio. Si te da frío cúbrete con arena. Mmm.


      Permanecieron en silencio, sumidos en sus pensamientos. ¿Por qué no la llevé con mi madrina?, me hubiera premiado con largueza, más temprano que tarde se enterará y, ¿entonces?; me duelen las heridas, tengo que curarme y aclarar mis pensamientos. Ruido suave de olas. Si no le gusto y no se quiere casar conmigo, ¿por qué me raptó?, ¿qué hay tras la máscara?, ¿sólo por fastidiar a Hamlet?, lindo nombre; le pagarán buen rescate si lo pide. Despedían la tarde cuando vieron a un jinete emerger muy erguido a un costado del manglar. Iba decidido hacia ellos. Garot echó mano a su espada y esperó. En cuanto estuvo cerca, la Bella Durmiente lo reconoció y se puso de pie con una sonrisa: era Kóblex, futuro rey de Mocorio.

    

  


  
    
      DIECISIETE


      Hamlet yacía pálido en el piso. Perdía sangre aceleradamente y sentía que el mundo cabía en el ojo de una aguja. El maldito huyó en su ave fénix. Masculló y ordenó a los amigos: Vayan tras él, no puede eludirnos toda la vida, esa ave es fanática de la carne y de las canciones infantiles, y se desmayó. Lo perseguiremos, joven príncipe, pero antes permita que lo curemos. La sangre escurría apresurada. Edgardián colocó un pañuelo en la herida y consiguió detener parcialmente la hemorragia. El hada, que había salido tras el ave esgrimiendo la varita negra, regresó compungida. Oh ah, qué contrariedad, fue imposible darles alcance. En realidad no se atrevió a usarla por no herir a la princesa. Dio aviso de inmediato a Alatela, que ya venía en camino. Hermosa hada, la llamó Edgardián, con su gran poder puede ayudar a nuestro futuro rey, hemos detenido la hemorragia pero no es suficiente, vea qué pálido se encuentra. El hada les puso atención como si volviera de un sueño. Oh ah, claro, y tomó la varita tradicional, cauterizó la herida, frotó con un ungüento pestilente el abdomen y lo cubrió con un pedazo de tela. Pronto volverá en sí, generalmente un cuerpo fuerte tarda alrededor de siete minutos en aceptar esta sustancia como parte de sí mismo. Después ni lo notará y será invulnerable, ningún filo podrá penetrar su barriga. Qué maravilla, ¿podría ponerme un poco? Me parece que deberían acatar las órdenes de su príncipe e ir a buscar a ese malnacido que se ha llevado a la princesa. Los amigos se miraron entre sí y avanzaron hacia las escaleras. Fueron al oeste, informó el hada. ¿Qué hay al oeste, amigo? El mar, y más allá de él, nadie sabe. Querida hada, tengo la impresión de que usted conoce al enmascarado, comentó Edgardián. Es ahijado de Espolonela, la desalmada que hechizó a la princesa, y viven en la montaña nevada, más allá de la posada de Fred.


      Bajaban cuando se desató una tremenda algarabía a su alrededor. El palacio había despertado y reanudaba su vida activa. Unos guardias que ascendían los miraron con desconfianza, dos hombres llegaron a limpiar la escalera, la joven Lovelai, dama de compañía de la Bella Durmiente, salió de una habitación, nerviosa, sin saber qué hacer; en la sala de los reyes, la reina se daba un retoque y recibía la espada que le ofrecía uno de sus súbditos más queridos; antes de abandonar el lugar, el rey atendía al embajador de Ultrancia, que ponía a su disposición dos reinos aledaños por una mina de luneke. El jefe de la guardia y sus hombres limpiaban apresuradamente las paredes de enredaderas y mataban toda clase de bichos. El banquero revisó una vez más sus papeles, cerró su maletín y esperó a ser atendido. Era una sociedad dinámica. Edgardián y Estebano tomaron cada uno un depósito de basura y con ellos atravesaron el portón de acceso hasta el patio de las Doce Fuentes, donde sus tiendas esperaban. Algunos de los caballeros que habían visto el rapto de la Bella Durmiente se preparaban para partir, no les incumbía, y las minas de luneke eran un invento genial. Otros bebían felices. Algunas fieras merodeaban.


      Sortié los encontró. ¿Y el príncipe Hamlet? Edgardián se volvió a la torre para informarle pero sólo abrió la boca. Ahí lo tienes. El sirviente atestiguó cómo su rey se deslizaba hábilmente por los orificios de la edificación. Los muchachos habían escuchado de su habilidad pero era la primera vez que lo veían en acción. Muchos lo admiraban curiosos. Fueron a recibirlo. Sortié, ensilla a XL, vamos a seguir a ese canalla. ¿Seguro? Segurísimo. El sirviente era hombre de mundo y comprendió que algo se le había alterado al futuro rey, seguramente traía el corazón crecido. Por cierto, estoy muy agradecido con ustedes, expresó a los amigos, ¿vienen conmigo? Sería un gran honor. ¿Son parte de las fuerzas militares del rey William? Somos pacifistas. Pues para ser pacifista manejas muy bien la espada. Gracias, usted no lo hace nada mal, ¿eh? Cada uno fue a su tienda. Edgardián topó con el guardia cuchillero del Rey del Túnel. Mi jefe quiere hablar contigo. No tengo tiempo. El joven notó cómo su cara de piedra se metamorfoseaba en algo muy perverso. No te estoy preguntando si quieres o si puedes: o vienes o te llevo, mocoso de mierda, y no intentes sacar tu espada porque te convierto en carroña para las fieras. ¿En serio? Observó al tipo y comprendió que no tenía opción. Estebano contempló el encuentro y se ocupó de desmontar ambas tiendas. Te espero, Edgardián.


      La carpa del Rey del Túnel se encontraba dividida en pequeños apartamentos elaborados con una tela gruesa. Un hombre sosegado lo recibió en una breve sala con tres poyos de madera donde se sentaron. A un lado se veía la boca de un túnel y una gran piedra que lo cubría a medias. Necesito algunas respuestas que tú tienes, muchacho. Dígame. El joven deseaba liberarse de inmediato de un tipo que pretendía ser simpático pero que ostentaba la mirada más fría que había visto en su vida; en contraparte, el cuchillero continuaba con rostro impenetrable, a unos cuantos metros. ¿Quién es el joven del pájaro que se llevó a la chica? Ni idea, es la primera vez que lo veo. ¿Nunca escuchaste de él? Concretamente no, oí algunos cuentos de un enmascarado atrevido que volaba en un pájaro enorme, pero sólo eso. Nos madrugó a todos el muy cabrón. Es buen espadachín y tenía la ventaja del fénix. Para mí no hay ventaja que valga, ese enmascarado tarde o temprano se las verá conmigo. Es un tipo arrojado. No me importa, ¿has oído hablar del chino Chang? Nunca. Pues deberías, está inventando un artefacto maravilloso que convertirá las espadas en cosas del pasado. ¿Tanto así? Es sorprendente, y si lo quieres saber, trabaja para mí, oferta que ahora mismo te hago. Se lo agradezco, señor, pero no puedo. ¿Quién es ese loco que bajó resbalando por la torre? El príncipe Hamlet, futuro rey del País del Agua y el afortunado que despertó a la Bella Durmiente. Bonito cuadro, él la despierta y el otro se la lleva. Es extraño, ahora deberá ir por ella. ¿Sabe dónde encontrarla? Fueron al oeste. Al mar, claro, con ese pájaro no necesita embarcación. Cierto. El caso es que también quiero a la Bella Durmiente. Edgardián vislumbró una puerta falsa que no quería traspasar. Es muy flaca e insípida, en realidad no tiene ninguna gracia. Es lo de menos, yo le encuentro lo bonito, sonrió. Creí que le gustaban las mujeres de cuerpos voluptuosos, es una de sus famas. Te digo que no es problema, tengo a mis servicios un médico que les pone lo que les falte. ¿Incluso nalgas? Lo que sea, les pone o les quita, según se encaprichen; con las mujeres es difícil saber qué quieren. Qué maravilla. ¿Cómo ves? Señor Rey del Túnel, no puedo trabajar con usted, pero si desea saber cómo irá el rescate de la Bella Durmiente, con mucho gusto se lo haré saber. ¿Y si dejo que él te regale una puñalada? El cara de piedra clavó sus ojos en el joven. Es un regalo inmerecido, señor. El Rey sonrió con alegría, luego hizo una seña al sicario, que se levantó como impulsado por un resorte, desenfundó uno de sus puñales y se lanzó sobre Edgardián, que lo esperó con la espada recogida. En cuanto lo tuvo a un metro la extendió vigorosamente y el facineroso se clavó en ella. Pudo ver otra vez su gesto amenazante, que poco a poco se convirtió en uno de estupor. Luego le sacó la espada estilando, el otro se hincó sin dejar de mirarlo, para después caer de bruces sin soltar el cuchillo. El Rey del Túnel se hallaba inmóvil, algo sorprendido. Edgardián limpió su espada en la ropa del sicario y se volvió al hombre. Es un trato, vamos a ir por ella, y lo que vaya surgiendo se lo enviaré con un mensajero que sabrá encontrarlo. No cabe duda de que eres gallo, muchacho. Salieron dos sicarios con armas empuñadas, pero el hombre los detuvo, luego hizo un gesto al joven para que se marchara.


      Afuera, Estebano lo esperaba con los caballos ensillados y los bultos atados a la grupa. Hamlet les hizo seña de que lo siguieran.


      ¿No vamos al oeste? No, podría ser un ardid; el hada me informó de qué casa es y allí lo buscaremos primero. Se enamoró, príncipe Hamlet, no diga que no, expresó Edgardián con una sonrisa que secundó Estebano. Sortié lo observaba sin sorpresa, claro, se nota cuando a alguien le crece el corazón por amor. El príncipe contestó con una sonrisa, se tocó los labios y picó espuelas.

    

  


  
    
      DIECIOCHO


      El jinete llegó a unos metros de la pareja y se detuvo. Garot lo observaba intrigado, la Bella Durmiente con su sonrisa. ¿Qué haces tan lejos de Mocorio, príncipe Kóblex? El enmascarado sabía de su fama con el wass y no tuvo duda de que esa espada chueca que colgaba de su cintura era el arma mortal. ¿No crees que es lo que yo te debería preguntar, hermosa princesa: qué haces fuera de tu reino, y además despierta? Ella lo miró, guapo, pero con la tristeza de los fracasados enturbiando su rostro, ¿qué le habría pasado? Este señor me besó tan amorosamente que me despertó, nos casamos y estamos esperando un ave fénix que nos lleve a Socotra, que es su reino. ¿Eres el enmascarado que le canta canciones infantiles a su carroñera y le limpia el excremento? Garot se puso en guardia, el tipo era un pretendiente de la Bella Durmiente y lo manifestaba sin pudor. El mismo. Es mi esposo, atajó la chica rápidamente. Y no pelearás con él ni ahora ni nunca. Por favor, princesa, deja que resolvamos este asunto según la usanza de estos tiempos. Garot percibió desesperación en sus palabras. ¿Estás sediento de sangre, príncipe Kóblex?, preguntó la muchacha. Traigo el honor partido y necesito reivindicarme todos los días. Si aprecias a este hombre permite el enfrentamiento, futura reina de Mey; como puedes notar, para el señor pelear es una medicina. No, quiero visitar Mocorio cuando lo coronen rey y eso no ocurrirá si ustedes contienden, eres invencible con el wass y seguramente pasaría lo peor. Kóblex miró el mar largamente, se volvió aún más triste a la pareja, intentó decir algo pero mejor se retiró a buen trote. La Bella Durmiente quedó estupefacta. ¿Qué le pasará?, es un maldito presumido y ve cómo reacciona. Creo que te está dando la respuesta solicitada. Lo vieron alejarse.


      ¿Qué le dije para que se molestara tanto? Ha trascendido que lo acaban de derrotar con el wass y que le perdonaron la vida. ¿A Kóblex?, imposible, quien lo haya vencido no puede ser de este mundo. Garot sabía el nombre del triunfador pero guardó silencio. Bien dicen que sorpresas te da la vida. También le dijiste que eras mi esposa y no pocas veces he escuchado que es tu pretendiente con mayores posibilidades. Tonterías, ni loca me casaría con él; es guapo, buen guerrero, seguramente será buen gobernante, pero le falta algo para ser atractivo como varón, ¿sabes quién lo derrotó y de qué país es? No lo sé, sólo escuché el cuento en la posada de Fred y en el campamento un juglar cantó un romance. ¿Conoces la posada de Fred? Por supuesto. Quiero ir allí, dicen que la dueña es una desgraciada. Es un encanto. Pues llévame. Oye, ¿qué te pasa?, el secuestrador soy yo y decido hacia dónde vamos. A la posada de Fred, después me llevarás a donde se te pegue la gana. Garot la contempló: no cabía duda, era increíble, ¿cómo se le había ocurrido a su madrina hechizarla tan cruelmente? Está lejos y caminar de noche es peligroso. Manda un mensaje al fénix para que nos rescate. Garot lo había pensado pero no tenía ninguna seguridad de que funcionara, además, Socotra estaba muy lejos, recordaba varias jornadas sobre un mar tormentoso donde lo único que le quitó el miedo fue tener a ese pequeño fénix de insaciable apetito y agresividad extrema. Fue cuando por primera vez le cantó “Estrellita” y consiguió que se calmara. Nunca volvieron por mirra; ahora llegaba al castillo de su madrina por diversas rutas.


      Esperemos, pidió a la princesa. Entra en tu pequeño aposento, tendremos que pasar la noche aquí. ¿Crees que tengo sueño? Lo dudo, sólo no quería exponerte a unos ladrones que roban de todo, incluso mujeres; les dicen piratas y atacan puertos y personas que encuentran en las playas. Sería emocionante, y gritó: Piratas, vengan por mí, estoy secuestrada. ¡Calla! La tomó por los hombros y la sacudió, la Bella Durmiente lo permitió. Es temerario provocar al destino. Se detuvo en sus ojos fríos y por primera vez sintió un estremecimiento, ¿quién era ese enmascarado? No replicó, comprendió que se hallaba en una situación complicada; no le había preguntado por la máscara porque pensaba que era una pose, sin embargo, ahora intuía que bajo ella se ocultaba una personalidad intrigante. Entró en la pequeña tienda y esperó, no quiso evitar un par de lágrimas y pensó que mejor hubiera continuado durmiendo en la torre, allí al menos estaba segura, no importa que tuviera que soportar todo el tiempo a Plumantela, que después de todo era un poco simpática, y soñaba dados, ni hablar, eran de mala suerte; pero pronto recuperó su fortaleza. Tranquila, soy mujer y viviré como me llegue, y ya basta de pensar tonterías.


      Se quedó dormida.


      No escuchó a Garot cantar “Estrellita”, ni lo vio prendido del horizonte haciendo una plegaria y un llamado a Prometeo, sin duda su único amigo.


      Amanecía cuando la despertó una discusión: Necesito tu caballo y que me beses las pelotas, amenazó Garot a un jinete que también había surgido del manglar: era Dany de Pat. Con mucho gusto te lo daría pero este caballo no le sirve a nadie, no sabe seguir órdenes. De eso me encargo yo. El enmascarado tenía cogida la brida e impedía cualquier acción del jinete con la punta de su espada. He oído de ti, enmascarado, este es un caballo viejo de carne dura, no le gustará a tu fénix. No lo quiero para el fénix, lo quiero para viajar. Es bronco, no te llevará a donde lo desees. Ese es asunto mío y bájate antes de que se me agote la paciencia. Que nos lo preste, interrumpió la Bella Durmiente, sentándose en la arena. El jinete permaneció en silencio. Se veía hermosa, su pelo dorado brillaba en el amanecer pero su vestido estaba hecho un asco. Por supuesto que pueden llevárselo, y me da mucha pena que sea un caballo tan inservible, que se va para donde le da la gana. Nos llevará a donde vamos. Nada me gustaría más que la señorita llegara a su destino, pero él es así desde pequeño. Baja ya y deja de decir estupideces, bellaco, un caballo es un animal doméstico. Dany descendió de su cabalgadura. El enmascarado subió de un salto, quiso acercarse a la Bella Durmiente para encaramarla pero la bestia salió disparada por la playa. La princesa rio con gracia, Dany esbozó una leve sonrisa. Así quiero ser, como ese caballo, independiente aunque esté con quien sea. Dany, que era de pocas palabras, aprobó con un movimiento de cabeza. ¿Es tu esposo? Es mi secuestrador, soy la Bella Durmiente, ¿alguna vez oíste hablar de mí? Estuve en tu castillo, un hada nos invitó a besarte, pero no le creí. Fue verdad, un joven me besó y desperté. Él tuvo la intención de preguntar si no sería uno de sus amigos, pero sólo comentó: Dicen que el amor despierta todo. Pero este enmascarado me raptó en su fénix, fue muy emocionante, a no ser del palacio, jamás había visto la selva desde arriba. ¿Y el pájaro? Nos derribó al entrar al mar y continuó, dice el enmascarado que fue a Socotra. Una vez estuve allí, es un sitio fascinante, misterioso y lleno de neblina. ¿Es verdad que allí nacen los fénix? Me contaron que en los riscos, a la orilla del mar, pero no me interesó. La Bella Durmiente lo miró con aprobación.


      ¿Quieres ir a tu castillo, princesa? Todavía no, mejor llévame a la posada de Fred.


      Garot había bajado del caballo en pleno galope y regresaba por la playa. Viene tu amigo. ¿Amigo? Ni siquiera sé cómo se llama ni de dónde viene. ¿Y lo quieres saber? No me lo ha querido decir, y tú, ¿quién eres? Dany de Pat, y él es Garot, un chico de muy pocas pulgas, pídele que te diga de dónde viene. ¿Sabes por qué usa la máscara? Es parte de su leyenda, lo mismo que el ave que monta y que lo hace especial. Vieron que Garot desenvainó. Nos escuchó, el viento va hacia donde él está. ¿O sea que se ha enterado de que pienso que es un patán descastado? Dany no respondió, tampoco sacó su espada. Oí todo, expresó Garot en cuanto estuvo seguro de que lo oyeran. ¿Y? La Bella Durmiente había recuperado su agriedad. ¿Piensas matarnos? Pienso que ese idiota se largue antes de que lo haga picadillo. No le tocarás un pelo, es mi protegido, y como eres un inútil, él nos guiará hasta la posada de Fred, que es el lugar en donde quiero dormir esta noche. No irás a ningún lado sin mi consentimiento. La chica sonrió. Claro que no, solamente a la posada de Fred y después haré lo que sea tu voluntad, se aseguró el pelo con el broche que le quedaba. Andando, Dany, te seguimos. ¡Estás demente! De acuerdo, Garot, lindo nombre, ¿eh? El enmascarado echó una mirada mortal al chico, a quien no le importó gran cosa. ¿Me dirás de dónde vienes? Lo haré cuando sea necesario, luego a Dany: Y tú, mantén la boca cerrada.


      Habían caminado cien metros cuando avistaron al caballo, que se aproximaba; extrañaba al amo. ¿Quiere subir?, preguntó Dany a la princesa. No es mala idea. El caballo dócilmente dejó que la chica lo montara. Después enfiló rumbo a la selva a todo galope. El enmascarado se resignó. Está bien, desde este momento seguiré tus pasos. ¿Le dirás la verdad a la Bella Durmiente? ¿La verdad, quién la necesita para una buena vida?, sin embargo, si te vas de la boca te degüello.

    

  


  
    
      DIECINUEVE


      Hamlet y sus amigos arribaron a la posada de Fred al filo de la medianoche. Sortié los guio por una ruta donde los peligros de las bestias salvajes eran mínimos. Sólo tuvieron un encuentro con un tigre de tres ojos que el príncipe despachó de dos estocadas y con una manada de badiradontes que no se detuvo a embestirlos. Vieron a un grupo de jóvenes borrachos que se retiraban del castillo de Choix, seguramente los últimos invitados al cumpleaños. Permitiremos que los caballos descansen un rato, comeremos algo y continuamos. No se metan en grescas, en unas horas más podrán saciar sus ganas de pelear. Algunos caballeros bebían bajo las frondas cercanas y conversaban. Fred los recibió con un brebaje caliente que les quitó el cansancio y les hizo experimentar una euforia conveniente. ¿Dónde conseguiste esto, querida amiga? Hace años un viajero de piel oscura me dejó unos granos que se han desarrollado bajo mis árboles junto al bosque. Seguro era etíope. No, dijo ser del país de Chiapas. Una vez estuve allí, es un lugar mágico, misterioso y sin planchar. Príncipe Hamlet, disculpe mi atrevimiento. La mujer era curiosa: ¿Es cierto que despertó a la Bella Durmiente? No, Fred, cuando la vi, se hallaba un poco despabilada. Entonces, ¿eso del beso era puro mito? Pues lo que se dice despierta no estaba, como que abría los ojos pero no se conectaba plenamente con el mundo. Con su respeto, príncipe Hamlet, el beso la revivió y la volvió más linda, afirmó Edgardián con cierta alegría. Iluminó el castillo y todos despertaron. He oído que es muy hermosa. Lo más hermoso que he visto en mi vida. Sortié sonrió, tenía claro lo que pensaría su ama cuando se enterara de las apreciaciones de su amante; lo bueno era que no sufriría. Estebano salió a ver las estrellas. Edgardián se quedó cerca de Hamlet como para cuidarle las espaldas. Sortié se mantuvo atento y cuando el príncipe salió a orinar, le confió a su amiga: Vamos al castillo de Garot, el chico enmascarado. La mujer lo miró interrogante. ¿Qué es lo que debería saber? El príncipe despertó a la Bella Durmiente y Garot la raptó en su fénix. Ella abrió la boca. Pero qué atrevimiento, eso traerá tiempos trágicos, ya lo verás. El príncipe es pacífico y quiere arreglar todo con diplomacia. No creo que funcione, ese muchacho trae un demonio en el cuerpo y es muy hábil con la espada. En eso ya se conocieron y no le fue nada bien. No me digas, ¿entonces es cierto que el príncipe Hamlet derrotó al príncipe Kóblex y le perdonó la vida? Así fue, aunque ese apestoso a ajo no mereciera vivir; oye, hoy estás más hermosa que en días pasados, y por ti ando lo mismo que el príncipe: con el corazón crecido. Frederique hizo un gesto de fastidio y lo dejó hablando solo. ¿En qué punto un halago se vuelve grosería? Sortié buscó a Hamlet. Príncipe, tengo cinco caballos frescos por si desea continuar. Nos quedaremos un rato, todo ha sido tan precipitado que necesito pensar, cada momento de la vida tiene su ritmo y digamos que lo acabo de aprender. Si se anima le mantengo la oferta, ya me pagará cuando sea el dueño de las más grandes minas de luneke. ¿No es un mito? No creo, de vez en cuando aparece una moneda y lo que pasa es único: es increíble cómo se altera el valor económico de las mercancías. ¿Pierdes mucho? No, porque también me perdonan deudas, el luneke hace posible que tener y no tener no preocupen a nadie.


      Pronto pasaron tres horas. Comieron pan con queso y pollo a las brasas, bebieron otro jarro del brebaje y se pusieron en camino. Debían hacer una jornada sin detenerse hasta la mansión de Garot y su padre Bisiesto, en los dominios de la gran hada Espolonela, la que había postrado a la heredera del país de Mey. En un camino angosto encontraron a Bisiesto con cuatro de sus hombres: afectado por la tardanza de su hijo, había decidido ir sin su compañía en busca del chino Chang; en fin, que si Garot se lo proponía, sabría cómo encontrarlo de inmediato con su cabalgadura voladora. ¿Por qué no vendría? Sólo debía establecer los rincones del castillo donde pondríamos las sustancias del chino; los jóvenes viven con otro ritmo, se encariñan con las sombras. Se encontraron en una parte angosta del camino. En cuanto divisó a los cuatro jinetes se cubrió la cara con un sombrero de cuero. No supo quiénes eran. Sus hombres lo rodearon con las espadas empuñadas. Ellos amablemente les cedieron el paso. Debimos preguntarle qué tan lejos está el lugar a donde vamos, opinó Estebano. Tranquilo, amigo, el príncipe sabe lo que hace. Bajo un árbol inmenso se detuvieron para que los caballos descansaran, masticaron carne seca y bebieron un poco de agua; Hamlet solicitó su atención. Cuando lleguemos, me presentaré ante su padre y le expondré el motivo de nuestra visita, espero que entienda y no tengamos que pasar a mayores para que nos regresen a la Bella Durmiente. Disculpe, príncipe Hamlet, intervino Edgardián, no creo que un asunto como éste funcione de esa manera, para mí que tenemos que llegar con las espadas desenvainadas y que no tengan duda de que estamos dispuestos a todo si no regresan a la reina. Claro que no, debemos agotar la vía diplomática y después veremos. Disculpe, para cuando eso suceda, la Bella Durmiente ya habrá dado a luz un par de veces. Perdón, príncipe Hamlet, creo que lo que dice el muchacho tiene sentido. Sortié se puso convincente. Me ha dicho Fred que ese enmascarado tiene un pozo en el alma y que si está allí no va a ser fácil quitarle a la Bella Durmiente, y que si está en poder del hada Espolonela será aún más difícil. Les recuerdo que quitar y solicitar no es lo mismo. Corre el rumor de que esa hada es ruin e implacable. Las hadas no pueden desenvolverse con la luz del sol. Espolonela sí, parte de su poder es que no le afecta la luz solar, además de que considera a los humanos auténticos bichos rastreros. Quedaron pensativos. ¿Qué sugieren, señores?


      De esa conversación resultó que necesitaban ayuda de un hada, y Estebano se ofreció para regresar al castillo de Mey por Plumantela, seguiría la ruta segura para evitar a las fieras. De ida y vuelta pides a Fred caballos frescos, me los ofreció. Continuaron, más lentos por el cansancio de las bestias pero con la misma determinación.


      A media tarde tenían la montaña nevada a la vista. Junto a su jardín de estatuas y piedras gigantes, el anciano de ropaje astroso y larga barba no les quitaba los ojos de encima. ¿Quién se ha molestado en acercarse a la fría morada del indio Yoreme? Sortié espoleó su cabalgadura y se acercó. Somos peregrinos, señor Yoreme, descendientes de los nabateos que construyeron el palacio de su majestad Espolonela. Andan lejos en el tiempo pero no en el espacio, ¿se dirigen al palacio del hada? Desde luego que no, pero si queda de camino echaremos un vistazo. No se lo recomiendo, me han llegado rumores de que un ejército del País del Agua se aproxima, que pelearán por viejas rencillas, el mundo está aprendiendo una danza nueva. Cuando dijo esto, los tres rodeaban al anciano. Esos rumores, ¿qué tan fuertes son?, preguntó Hamlet como sin querer. Será una masacre, Espolonela no tiene ejército y todas las magias tienen límites; el joven Garot, el enmascarado, lleva tres días ausente y su padre lo ha ido a buscar con cuatro de sus hombres, ya deben de haberlos encontrado. Así ocurrió, pero no los conocemos. Tienes un acento especial, muchacho, hablas como hombre de estirpe. La tengo, señor, aunque un poco estropeada; estos hombres de piedra, ¿quiénes son? Son los idiotas más famosos del mundo. Observaron las estatuas con detenimiento. Hamlet notó cierto orgullo en los rostros de las tres más cercanas. El más próximo se parecía al rey William, su padre, pero no se atrevió a revelarlo. Sortié se comportó como si jamás lo hubiera visto. No he tenido el gusto de conocer a ninguno. Es raro, porque pasan la vida intentando primero que los vean y que los ignoren después, son las contradicciones de la fama; lo habitual es que nadie se ocupe de los idiotas hasta que sus idioteces los superan o afectan a la gente normal. ¿Usted conoció a alguno? A un ejército, se podría decir; están en todas partes, sus comportamientos son múltiples y tienen miles de imitadores; tú mismo, con esa pregunta, te estás comportando como un completo idiota. Edgardián tuvo deseos de obligar a Yoreme a que se disculpara, pero permaneció inmóvil, pues no deseaba lucir arrebatado e inmaduro. Sortié no le dio la menor importancia y caminó hasta una estatua alejada cinco metros. Gran Yoreme, éste me parece conocido. Uno de los idiotas más idiotas que terminará por dejar una marca horrible a su pueblo, Guasave, rey de Mey, que ahora duerme por una soberana estupidez, lo mismo que su reino entero. He oído que su mujer algo tuvo que ver en el asunto. Bueno, un idiota nunca está solo y no hay mujer que no quiera protegerlo. El viejo fijó la vista en el firmamento, una tenue estela azul se desplazaba. La gran Espolonela ha abandonado su palacio, durante las conflagraciones hasta los más poderosos se resguardan; aunque ella es la única hada invulnerable ante los rayos del sol, se cuida de exponerse.


      Todos se volvieron al cielo.


      Mientras veían que la luz azul se alejaba, escucharon galope de caballos. Eran tres, uno llevaba un estandarte con el escudo del País del Agua. Hamlet sintió curiosidad pero no se movió. ¿Qué significa?, ¿es verdad lo que dice este señor? No estaba enterado de la posibilidad de entrar en conflicto con este reino, y la duquesa nada me comentó. Les dije, expresó el viejo: van a pactar las condiciones de la guerra. Luego se volvió a las estatuas. Mis queridos idiotas, es una pena que tantas veces tengan razón, el instinto de pelea de los hombres está más vigente que nunca. Apenas había dicho esto cuando se escuchó un nuevo galope: era Bisiesto con dos acompañantes.

    

  


  
    
      VEINTE


      Habían caminado una hora recorriendo una llanura por donde, suponía Dany, había galopado su caballo loco, cuando vieron a un caballero aproximarse en su montura. Silbaba tranquilo. Era el alto que había derrotado al chaparro en el patio de las Doce Fuentes. Llegó hasta ellos y se detuvo para preguntar por el rumbo. ¿Conocen un lugar cercano donde pueda beber algo que me quite las telarañas de los ojos? Garot lo derribó sin mediar palabra y le puso la espada en el cuello. ¿Qué tan afectado estás, larguirucho? No mucho, y es gran honor estar bajo la tizona del hombre que despertó a la Bella Durmiente y se la llevó volando. Garot entrecerró los ojos y mentalmente envió a su fénix la orden de que regresara. ¿Te queda claro lo que debes hacer? Clarísimo. El enmascarado saltó al caballo y enfiló rumbo al final del bosque donde se encontraba la posada de Fred. Dany lo miró alejarse sin sorpresa, sabía que el ahijado de Espolonela era capaz de eso y más. El alto buscó una piedra grande, la colocó de almohada y se recostó sin dejar de sonreír. ¿Por qué sonríes? Porque es mejor sonreír que enfurecerme. Tenía razón: a él también lo habían despojado de su caballo y se hallaba impasible.


      El enmascarado cabalgó decidido; dos horas después alcanzó a la princesa, que descansaba en las gruesas raíces de un socratea. El caballo pastaba sosegadamente y ella permanecía pensativa; tantas aventuras frecuentes la estaban poniendo al día. ¿Qué sería del joven que la despertó?, ¿se hallaba moribundo?, ¿había muerto? Aunque tenía un poco de sueño, no quiso dormir, sólo mantenía los ojos cerrados. Ruidos de selva, rugidos lejanos. ¿Y el enmascarado, cuál es su misterio?, ¿por qué tanto empeño en ocultar su identidad? Pobre Kóblex, qué lamentable aspecto el que tenía, apenas puedo creer que lo hayan derrotado, si no lo hubiera visto no lo creería. ¿Y Plumantela? Oh ah, es una enfadosa buena para nada, ¡cómo no adivinó que llegaba el enmascarado!, ¡por qué no me rescató! Hey, despierta. Reconoció la voz y sin sentirse sorprendida se puso de pie. ¿Por qué tardaste tanto?, eres el secuestrador más inútil que haya conocido. ¿Entre cuántos? Entre todos. Garot acercó su montura hasta la princesa, que sonreía divertida, la levantó de un brazo y la recostó en sus piernas. Hey, ¿qué te pasa?, gritó ella, pero de nada sirvió. Estúpido. El jinete enfiló rumbo a la fría montaña. Y no te vuelvas a escapar porque te rapo. Recordó que su madrina la quería viva y que llevarla era un paso importante en su vida. ¡Ay, qué miedo!, ¡mira cómo tiemblo!, gritó un par de veces aunque con menos fuerza. El enmascarado era más sensible de lo que creía, algo estrujaba su corazón y no entregaría la Bella Durmiente al hada de inmediato: era insoportable, pero muy linda para pasar la vida hechizada.


      Una hora después, con la princesa en ancas, arribaron a la posada de Fred, que acusaba un dinamismo desusado. Demasiado movimiento de jinetes. He cumplido tu estúpido capricho pero no quiero que te vean, así que cúbrete la cara. ¿Y si no me da la gana? Nos seguimos de largo, no soy yo el que quiere conocer la posada. Mmmm. Donde ataba al fénix ató al caballo alazán, le dio agua y pastura mientras la chica observaba, y justo cuando terminó apareció Fred, que no tuvo dificultades para saber quién había llegado a sus dominios. Quedó sorprendida con la belleza de la joven. Buenas tardes, hizo una leve reverencia. Princesa, bienvenida a su humilde posada. Quiero tomar un baño. No hay tiempo, susurró el enmascarado. Por supuesto que lo hay, expresó Fred, que deseaba quedarse a solas con Garot e informarle de la revolución que había desatado, pero él no lo consintió, algo presagiaba y se sentía mejor siendo expedito. ¿Al menos dejarás que coma algo, noble secuestrador? El joven hizo caso omiso. Fred, necesito uno de tus caballos. Mientras no sea para dar de comer a tu bestia cuenta con él. A este mancebo nadie lo quiere, se burló la Bella Durmiente: hasta su pájaro lo abandonó. ¿Cómo es eso? Garot no respondió, tomó una soga y fue al corral donde lazó una cabalgadura negra; allí mismo envió a Prometeo otro pensamiento con el que le suplicaba que volviera, aunque a decir verdad, había perdido la esperanza. Sé quién te despertó, murmuró Fred; la princesa, que le había contado la escapada del fénix, la miró a los ojos. ¿Está aquí? Pasó esta mañana, te está buscando como loco, van a la mansión de Garot. La joven se emocionó. ¿Cómo está? Desesperado, y por lo mismo dispuesto a enfrentar su destino. La Bella Durmiente se quedó seria. Todo indica que está perdidamente enamorado de ti. Sonrieron. ¿Y sus heridas? Según Sortié, un amigo que viaja con él, el hada Plumantela lo curó para siempre. Los ojos de la Bella brillaron. ¿Qué debo hacer? Esperar, ¿te gusta el enmascarado? No sé, tal vez le estoy tomando cariño, me cautiva su misterio, su máscara, sus ojos terribles, su atrevimiento. Es buen chico. ¿Lo conoces bien? Desde niño, sus primeros paseos en el fénix eran hacia acá. ¿De qué familia es? Fred percibió arenas movedizas. ¿No te lo ha dicho? Y aprovechó que el enmascarado se acercaba para no comprometerse. Se escuchaba un juglar cantando su rapto y la persecución de Hamlet. La Bella Durmiente comprendió y le encantó la situación, ¿hay algo mejor para una muchacha que vivir en el filo de la navaja? Era mediodía. En cuanto Garot estuvo junto a ella, la soltó. Voy a lavarme y a comer algo, y no me importan tus prisas, eres un infame y Fred debe saberlo. Princesa, no se ofenda, pero prefiero mantenerme al margen; créame, si he sobrevivido es por no ver, no oír y no meterme donde no me llaman, nunca me entero de nada. ¿Se puede decir que es una mujer bien orientada? Vivo en esa verdad. Garot, sin decir palabra, colocó la silla, la ajustó y trepó al caballo, jaló a la Bella Durmiente y salió a todo galope hacia el camino que lo llevaría a la montaña en un corto tiempo. Fred se quedó de una pieza, simpatizaba con ese muchacho y le hubiera gustado advertirle que iba hacia las garras del tigre. Sabía que era inútil pues sin duda se había enamorado. Ay, amor, cuántas cosas se agitan en tu nombre.


      Estebano avanzaba rápido por el bosque rumbo al palacio de la Bella Durmiente. El sol se hallaba en lo alto pero sus rayos no llegaban hasta la senda por la que avanzaba el jinete. Iba concentrado, intentaba comprender por qué ocurren las cosas, ¿por qué andaba en esos pasos cuando dos días atrás no conocía a Hamlet y poco le importaba el destino de la Bella Durmiente? ¿Cómo es que alguien se inserta en la vida de los otros?, ¿es por los problemas o por las cosas buenas que le pasan? Tal vez es por los misterios, murmuró, por tantos detalles que encuentro y no sé cómo explicármelos; a decir verdad, creo que esto es más trascendente que saber por qué aparece el sol y por la noche la luna. Ruidos y rugidos lejanos. Por eso es que los hijos de los reyes tienen mentores, personas que saben pensar y conocen muchas respuestas. Yo preguntaba a mi mamá pero poco sabía; para mi papá es difícil escuchar a los demás, vive como si trajera pájaros en la cabeza. Iba a buen paso cuando una horda de jabalíes con hachas en la frente se le fueron encima. Cronch cronch. ¡Damasianos! El caballo saltó lanzando al joven a unas ramas que poco amortiguaron la caída. ¡Cronch cronch! Estebano intentó extraer su espada pero estaba enredado entre las yerbas. Escuchaba los rugidos, cronch cronch, y el galope de las bestias. Rodó y consiguió liberarse de unos tallos pequeños y sacar la espada cuando tenía encima al jabalí más rápido y feroz, que le lanzó una tarascada que el joven evitó por centímetros. Le enterró la espada en la panza pero no pudo ni siquiera retirar su arma porque otra bestia lo embistió hiriéndolo en una pierna y otra, con las fauces abiertas, tratando de sacarle las tripas. Sólo lo intentó, porque un potente rayo blanco la paralizó, lo mismo que al resto de la manada de cinco cerdos salvajes, que quedaron adormilados. Ouch.


      Plumantela apareció a tiempo y actuó sin considerar que el joven se había hecho el enfermo ante la Bella Durmiente, en ese momento contaba más que era gente del príncipe Hamlet. ¡Wraaap! Un badiradonte, atraído por la sangre del jabalí herido, se acercaba. Oh ah, salgamos de aquí antes de que lleguen todas las bestias del mundo, pidió al joven, que como pudo se incorporó. No podré caminar, hada madrina, duele demasiado y estoy sangrando en serio. El hada le envió un rayo rojo que le suturó la herida y redujo el dolor. Vamos, si quieres contarla. Mi caballo salió huyendo despavorido. El hada lanzó al cielo un rayo amarillo que traería a la montura de regreso, acto que ocurrió dos minutos después. ¡Wraaap! Antes de alejarse el hada liberó a los jabalíes somnolientos, que salieron como rayos dejando al herido a merced de la enorme bestia, que en cuanto apareció lo despedazó.


      Qué bueno que la encuentro, hada madrina, me envió el príncipe Hamlet a buscarla. ¿Dónde está? Debe de estar por llegar al castillo del secuestrador de la Bella Durmiente. ¿Sabe quién protege al enmascarado? No lo mencionó. Oh ah, debes regresar con él, dile que la protectora de Garot, que así se llama, es la misma Espolonela, el hada que hechizó a la princesa, quizá no se lo dije; oh ah, que no se acerque hasta que llegue una de nosotras, esperemos que no la haya hechizado de nuevo; oh ah, urge que regrese al castillo, el sol me está debilitando, en cuanto llegue, avisaré a Alatela, la reina de las hadas, que puede soportar un poco más la luz solar que yo, para que se desplace al castillo del hada maligna; dile al príncipe que no desespere, que por más que la obstaculicen, la bondad termina por imponerse a la maldad, aunque nunca sea de manera definitiva; debo irme. Si no es mucho pedir, ¿me puede curar como al príncipe Hamlet? Oh ah, ahora no es posible, cuando nos veamos de nuevo, con mucho gusto.


      Estebano de Mar la vio volar lentamente entre el follaje, luego montó su caballo, que apareció muy dócil y se alejó a todo galope.

    

  


  
    
      VEINTIUNO


      Ha de resguardarla en su castillo, meditó Hamlet, o en una cueva, el mundo está lleno de cuevas, ¿se la daría de comer a su fénix?; quizá no han parado de volar, es listo, envió a su padre para que investigara sobre nosotros, espero que Fred no haya sido indiscreta, ¿cuál será su próximo movimiento?, más le vale que lo haga frente a mí y con su espada desenvainada; ¿con qué noticias llegará su padre?, le dirá que somos tres y que vamos por él, con razón sólo lo acompañaban cuatro hombres, y ahora regresa con dos, y los míos; ¿de qué guerra habla el señor Yoreme?, ¿cómo lo decidieron tan rápido?, no veo a mi padre dar ese paso, ¿fue el duque Lagardi?, quizá le dijo que somos un ejército. El clima era frío y avanzaban a trote sosegado. ¿Por qué me siento tan ofendido?, ni siquiera conocía a la Bella Durmiente, ¿será que haberla despertado me da derechos sobre ella, como decía la duquesa?, aunque por lo que estoy haciendo más bien diría que ella tiene derechos sobre mí, han ocurrido muchas guerras por mujeres y no me gustaría una nueva, pero ¿cómo saben en mi país que fui ofendido y que pretendo rescatar a la princesa de Mey?; Coco tenía razón, uno debe estar preparado para todo tipo de trances, aunque resulten increíbles. Iban por un camino angosto y estaba nublado. Mi señor, Sortié lo sacó de su ensimismamiento: ¿me permite unas palabras? Adelante. Edgardián abría la marcha, alerta. Soy de la idea de que usted no debería presentarse, es un poco misteriosa la presencia de los emisarios del País del Agua y podría ir yo, si me lo permite, a ver qué traen entre manos. ¿Escuchaste a Coco algo de una guerra? Jamás, y también me sorprendió Yoreme. ¿Qué es todo ese cuento de una nueva danza? Los tiempos traen danzas, príncipe Hamlet, una manera muy humana de ver el mundo. Edgardián se volvió. Si los señores lo disponen, también su servidor podría ir a investigar. Gracias, joven, me ofrezco porque conozco a todas las personas que trabajan para el rey William, y les podría preguntar sobre su misión sin tener que dar mayores explicaciones. Hamlet se detuvo, XL se quedó quieto. En esa montaña se divisa el castillo, no debe de estar lejos la princesa. Sortié hablaba con paciencia pero convincente. De acuerdo, Edgardián y yo continuaremos al paso de los caballos y tú ve a hablar con nuestros hombres.


      El consejero aceleró el paso tanto como su cansado caballo lo permitió.


      Estebano arribó sudoroso a la posada de Fred, la dueña lo recibió extrañada. ¿Tan pronto de vuelta? Necesito otro caballo, el príncipe debe de estar llegando al castillo del enmascarado y quiero estar con él. No cabe duda de que tu príncipe sabe elegir gente leal. Soy su as bajo la manga, el hombre que negocia con los aliados y en eso estoy, ahora debo alcanzarlos, tengo noticias que lo animarán, usted sabe que esta es una misión muy delicada y necesito su ayuda. Lo observó. Fred era una mujer de piel blanca, de pelo largo y rizado y rasgos recios, jamás demostraba debilidad. Lo imagino, te daré el caballo, sólo recuérdale a tu amo que es el segundo que le cedo y que no se olvide de mí cuando sea rey de las minas de luneke. Lo mejor de cuando uno se encuentra con una mujer inteligente es que siempre nos respalda aunque lo dude. Fred sonrió. Eres lengua larga, muchacho, cuando el príncipe sea rey, le serás de gran utilidad. Me ha dicho que tiene planes para mí, y qué bueno que lo vislumbra: pronto será rey de Mey y del País del Agua. Ensilla ese alazán, le indicó la mujer, refiriéndose al caballo que Garot había dejado, que pastaba tranquilamente y parecía fresco.


      Después de tomar un poco de pan con nata de leche, el joven enfiló por el camino a la montaña; Fred lo contempló alejarse sin haberle revelado nada de lo ocurrido en ese intenso día, entre otras cosas, que Garot había tomado una ruta alterna hacia el reino de Espolonela, a donde llegaría antes que todos. Sólo a Bisiesto le había comentado parte de los sucesos y la situación en que su hijo se encontraba, algo que lo obligó a regresar de inmediato al castillo.


      Sobre los árboles vio una raya azul que se desplazaba a toda velocidad rumbo a la fría montaña de Crestacia. Las hadas estaban presentes.

    

  


  
    
      VEINTIDÓS


      El enmascarado esperó a estar fuera de la vista de Fred para enfilar rumbo al castillo de la Bella Durmiente. Ella, que poseía el don de la orientación, supo rápidamente hacia dónde se dirigían y decidió no dar indicios de estar al tanto. Es listo este enmascarado, pensó, mi castillo será el último lugar donde nos busquen; ¿qué tan inteligente debe ser un hombre para ser un buen esposo?, debe haber un patrón; mi pobre padre no sería ejemplo de nada, les ha permitido a sus ministros injerencias que lo han metido en graves conflictos; mi madre tampoco ha sido buena consejera, se inventó el problema con Espolonela en que me llevaron entre las patas; ¿es correcto decir patas?, uno nunca puede hablar como le dé la gana, lo sé, entonces, ¿entre los pies?, suena raro, ¿no?, podría preguntarle a Plumantela pero no creo que tenga idea, y a este enmascarado prefiero no involucrarlo.


      Arribaron a la hora de la siesta que los habitantes de Mey no perdonaban, a pesar de haber dormido por años. Ronquidos leves, nada que ver con los tremendos que se escuchaban días atrás. La Bella Durmiente se sentía cansada pero admiró la belleza del castillo que lucía terso, sin manchones grotescos de humedad y con algunas partes rehabilitadas. Había nuevas plantas y el color de las flores la animó. Esa era su casa, la misma que fue arreglada para recibir a los invitados a su fiesta de quince años. ¿Tenía amistades? Seguramente no porque no recordaba a nadie y porque, según Plumantela, nadie se había presentado para preguntar por su situación. Ni Kóblex, cuya debilidad le había llegado al corazón. Dejaron el caballo al lado de Complot, que aunque despierto, continuaba en el mismo sitio como si nada; entraron por la cocina donde también había señales de limpieza, cajas de verduras y frutas y un fogón encendido. Tres cocineras dormían sentadas en acogedores rincones. La princesa se cubrió la cabeza lo mismo que en la posada de Fred, Garot se calzó un gorro negro de piel y consiguieron llegar a la escalera de la torre sin ser reconocidos por siete guardias que a duras penas mantenían los ojos semiabiertos. La gente que no estaba dormida se movía somnolienta, sin rumbo. Pronto entraron a la antigua habitación de la Bella Durmiente, que lucía impecable pero con la ventana descubierta. Garot comprobó que todo estuviera en orden, atisbó por la ventana y, salvo la brillantez del castillo, nada le pareció diferente. La joven entendió que se hallaba en un punto crucial, recordó a Plumantela y por primera vez apreció su trabajo. ¿Dónde andará?, quizá buscándome también. Se sentó sobre la cama con los pies cruzados. El enmascarado permaneció de pie, caminó de un lado a otro en el mínimo espacio. Limpió sus heridas con agua, no eran grandes pero estaban vivas, sobre todo la del abdomen, que presentaba cierta purulencia. Hubo un momento de silencio en que se miraron con interés. ¿Qué estás pensando, mamarracho?, lo único que sé de ti es que te llamas Garot, pero, realmente, ¿quién eres?, Fred te conoce muy bien pero no quiso soltar prenda. Ya te dije que soy tu peor pesadilla, ¿te cuesta comprender eso? Es una linda frase, ¿sabes quién la inventó? No, ni me importa, y espero que te mantengas callada o te tendré que atar y amordazar. Eres el rey de la agresión, atacar es lo único que se te ocurre. Mok duri chan, princesa. ¿Qué te digo?, eres muy ofensivo. Guarda silencio, si no, te voy a cortar esos pelos dorados. ¿Te gusta mi pelo, enmascarado?, ¿me lo vas a cortar para conservarlo de recuerdo?, dijo maliciosa. Él fue a mirar por la ventana, admitió que la chica lo sacaba de balance y que para no hacer algo de lo que se tuviera que arrepentir, intentaba distraerse con cualquier cosa. No podrás recordar nada, idiota, ¿oíste?, nada, si Kóblex te perdonó, mi amado te hará pedazos, ya te dio tu probadita y si no fuera porque lo atacaste a traición, no estarías aquí, andarías en tu pájaro infecto dando vueltas sobre la selva. Se volvió, violento. ¿Quieres cerrar esa boca?, me estás hartando. La Bella Durmiente sonrió irónicamente. ¿Yo te metí en esto? No respondió. ¿Acaso te llamé para que me secuestraras en tu pájaro asqueroso?, te apareciste, Garot, llegaste justo cuando me habían despertado y me raptaste, y por lo que veo ni siquiera sabes para qué, ¿quieres luneke o me quieres a mí? Silencio. La princesa se había puesto roja por la rabia, él contempló la pared redonda. Si quieres luneke, tendrás que hablar con mi padre, no dudará en darte una mina y vivirás rico el resto de tu virulenta vida. Garot se volvió a la princesa pero no alcanzó a abrir la boca. Si me quieres a mí, tendrás que quitarte la máscara, insecto inútil. El joven dio un paso atrás, la Bella Durmiente sonrió: acababa de descubrir que el tipo comía de su mano.


      Él volvió a la ventana y ella restregó la herida: A ver, ¿me raptaste porque me quieres y tienes planes conmigo?, pues fuera máscara, enseña tus monstruosidades, así sabré qué clase de patán he tenido cerca y que sólo se enorgullece de su habilidad con la espada. Garot actuó rápido, tomó un trapo y la amordazó. ¡Mmmm! Los ojos de ella casi se salían de sus órbitas. Lo pateó y arañó. Chin due, fue lo último que le entendió. Tú no tienes idea de lo que es vivir con este martirio, Bella Durmiente, no sabes lo que es crecer sin amigos y no llevar una vida normal; todos los días la incertidumbre te provoca terror hasta que termina por forjarte para lo peor, ¿entiendes?, eres parte de lo peor y debes admitirlo sin chistar. Ella fue suavizando su mirada y se quedó quieta, quizá tenía razón, pero era un drama del que había estado lejos y no deseaba compartirlo en ese momento. Garot tomó una silla, se sentó y clavó su mirada en la ventana. La verdad es que se hallaba en el límite, tal vez era el momento de retirar la máscara ante esta chica que lo tenía enamorado, lo reconocía, aunque veía difícil que pasara algo entre ellos. Su madrina y las demás hadas estaban de pleito, uno de esos desacuerdos que duran miles de años, ¿qué son los humanos en esas riñas? Briznas nada más. Si entregaba a la princesa a su madrina, la hechizaría de nuevo y la perdería para siempre. Entonces, ¿por qué no se quitaba la máscara?, ¿tendría alguna importancia en su destino?, ¿qué podría pasar? Nada, porque ella había sido despertada por otro y era el que la ilusionaba. Lo más seguro era que su vida sin la máscara sería exactamente igual; el mundo estaba lleno de gente con heridas en la cara y el cuerpo. Reflexionó. Está bien, se quitaría la máscara y se largaría, nada tenía que hacer en ese castillo. Que ella lo viera, soltara la carcajada y le tuviera lástima, ¿qué importaba? Nada, concluyó, se puso de pie y le retiró la mordaza. Enseguida llevó sus manos a la barbilla, tal era la instrucción que le había dado Espolonela.


      Pero la puerta cayó derribada. Como rayos entraron seis hombres armados, dos cuchilleros le colocaron sus filos en el cuello y un tercero lo desarmó. Si te mueves, serás el paralítico del día, enmascarado. Tras ellos apareció el Rey del Túnel, muy seguro de sí mismo. La Bella Durmiente estaba sorprendida y feliz.

    

  


  
    
      VEINTITRÉS


      ¿Cómo se llama tu amante? Hamlet observaba a Edgardián algo nervioso por la responsabilidad de cuidarlo y deseaba que se relajara. No tengo amante, señor. ¿Es eso posible? Creí que todos tenían una. Eso es en la nobleza, en mi clase es menos usual, creo que no tenemos ni el encanto ni el poder que seducen a las mujeres, aunque tratamos de imitarlos. ¿Crees que sólo es eso? Debe de haber otros intereses que no sé nombrar. Es inquietante lo que dices, algo así como que todo se mueve por algún interés oscuro o evidente. ¿Eso dije?, la verdad es que no tengo muy claro qué hacer con mi vida. Te buscaremos una amante, quizá tengas la misma suerte que yo y te mostrará los caminos que te convienen. En el País del Agua todos sabemos de su buena suerte en amores, a veces Dostein hacía algún comentario que provocaba nuestra admiración y respeto. Fue la buena fortuna, y ahora que lo mencionas, quizá también el poder; me involucré con la duquesa Lagardi siguiendo las enseñanzas del famoso filósofo newerkiano Budy Allen, que afirmó: el mundo sería perfecto si en vez de comer tres veces al día y hacer el amor una vez a la semana, hiciéramos el amor tres veces al día y comiéramos una vez a la semana. ¿Eso dijo?, ese señor es un genio. Sin duda, creo que parte del buen funcionamiento del mundo está en la buena práctica sexual, aunque algunos lo digan en broma; las personas que tienen sexo por placer toman mejores decisiones. ¿De verdad? Otorga un equilibrio emocional que despeja la mente y es posible reflexionar adecuadamente los asuntos más delicados; los reinos que condicionan este entendimiento entre dos personas o reprimen a las mujeres son violentos y desdichados. Tengo que ponerme listo. El sexo es una de las puertas de la felicidad, tal vez la más importante. Un rayo azul se aproximó a toda velocidad. La tarde se acercaba a la noche.


      Alatela se detuvo frente a los jóvenes, que la contemplaron admirados. Ver a un hada es lo más luminoso que le puede ocurrir a un ser humano. Soy Alatela, reina de las hadas, y vengo a auxiliarlos en el rescate de la princesa. Es un honor contar con usted, reina, ahora mismo hemos enviado una vanguardia a explorar el terreno para luego proceder. No hay mucho que explorar, allí tienen el castillo de Espolonela, que está enterada de que su ahijado trae a la Bella Durmiente, y más abajo, la casa de Bisiesto, que es su hombre de confianza y padre de Garot, donde viven ambos. Veo que ya echó un vistazo, ¿en qué habitación tienen a la princesa? No está aquí, la llevaron a Mey, justamente a su torre, donde ahora mismo está en gran peligro. Hamlet se puso de pie, desesperado e iracundo. Qué torpe he sido, ¿por qué no dejé a alguien allí?, tipo listo ese enmascarado, pero de nada le servirá: lo enfrentaré, rescataré a mi princesa y jamás me sorprenderá de nuevo. Admiro tu determinación, príncipe Hamlet, pero debes esperar el regreso de tu emisario, entonces decides. Está decidido, reina Alatela: voy por él, aunque tenga su ave fénix no podrá vencerme toda la vida. El ave lo abandonó en el mar, ahora monta un caballo al igual que tú. Vieron a un jinete acercarse a todo galope y se detuvo ante ellos. Era Estebano, que al ver al hada flotando sonrió. Bueno, la ayuda llegó antes que yo, querido príncipe. Hamlet, que sigue demudado, responde con un gesto de asentimiento, y Edgardián hace una seña a su amigo de que se ventila algo grave. Antes de cualquier cosa debes hablar con tu emisario, dispone Alatela y se despide. Debo llegar al castillo antes que Espolonela si quiero evitar que duerma a la princesa por trescientos años a los que no sobreviviría. Y jamás el príncipe la vería sonreír, expresó Estebano. ¿Espolonela está en su castillo? Nadie sabe a dónde fue, seguro es otra de sus artimañas, es muy lista y una enemiga implacable.


      No habían pasado ocho minutos cuando vieron a un grupo de jinetes que se acercaba. Reconocieron a Sortié y a Bisiesto, que cabalgaban al frente. Tras ellos venían los hombres del País del Agua y la guardia del jefe local aumentada hasta doce. Desmontaron. Sortié hizo las presentaciones. Él es mi príncipe Hamlet, futuro rey del País del Agua y, por haber despertado a la Bella Durmiente, próximo soberano de Mey, que tal es lo que le han pedido el rey Guasave y la reina Cosalá; príncipe Hamlet, él es el señor Bisiesto, jefe de Estado de la emperatriz Crestacia y padre del joven Garot, a quien andamos buscando. Chic cor mius, expresó Hamlet con cara de pocos amigos. Bisiesto hizo una reverencia, colocó una rodilla en tierra y no levantó la cabeza. Príncipe Hamlet, he venido a ofrecerle mis disculpas, ignoraba que mi hijo hubiera cometido tan grave error, le pido las acepte en nombre del buen nombre de la madre de mi hijo, que era también del País del Agua y prima de su padre, el rey William. Ponte de pie, los hombres deben negociar en igualdad de condiciones. El hombre se incorporó. Y no tienes que decir otra cosa, si te es posible, pide a tu hijo que me regrese a la princesa y olvidaré las ofensas de que he sido objeto. Mi hijo no está en la mansión. Lo sé, regresó al castillo de la Bella Durmiente pensando que en ese lugar nadie lo buscaría, pero allá iré por él. Se hace un silencio de lejanía. Quizá usted no piense esto pero yo sí: la llevó allá para protegerla de su madrina, la Emperatriz Espolonela, se lo digo por si pudiera considerar eso antes de otra cosa, su fama de hombre generoso es grande, sabemos que le perdonó la vida al príncipe Kóblex, a quien venció utilizando el arma en que él era imbatible. No permitiré que esa acción sea una carga para mí, Garot ha cometido una gran falta y debe pagar si se obstina en conservar a la princesa. Se la regresará, de eso yo me encargo, y disculpe, poderoso príncipe, le pido que piense, por favor, que el comportamiento de mi hijo fue el de un joven deschavetado, lo vio a usted como a un joven más compitiendo por una chica. Hamlet lo comprendía pero no quería aceptarlo; los demás también lo veían desde ese punto pero no era momento de contradecir al jefe y futuro rey. Príncipe Hamlet, tenemos que marcharnos, gruñó Edgardián esperando que no lo escucharan. Pues marchémonos, exclamó el aludido y se encaminó a su caballo sin despedirse de Bisiesto, que expresó: Señor, no olvide que la madre de Garot es prima de su padre, el gran rey William, que un día me la dio por esposa. Hamlet se volvió. Una desgracia nunca viene sola, señor Bisiesto, anunció y tomó las bridas de su cabalgadura. Señor, espere un momento, le pidió Sortié: estos soldados son emisarios del duque Lagardi, le traen noticias de nuestro país. Hamlet se volvió a ellos, estaban agotados. Uno de los enviados se adelantó y le entregó un pergamino. El príncipe lo extendió, leyó y dejó que se enrollara solo, se volvió al cielo. Mierda, lo acabo de decir, una desgracia nunca viene sola. Caballeros, el rey William ha muerto, viva el rey.

    

  


  
    
      VEINTICUATRO


      Usted es un mujerón, princesa, y aquí llegó su mero machín. Ella sonrió con coquetería. Gracias, ¿con quién tengo el gusto? Me llaman el Rey del Túnel. La Bella Durmiente lo observó sin cambiar de actitud, nada sabía de su interlocutor, sólo que despertaba su interés más morboso y alarmante; era un hombre maduro, de piel morena y profunda mirada negra. No se atreva a tocar a la princesa, rata inmunda, lo retó Garot. El otro lo vio sin darle la menor importancia. Lo desafío, el joven lanzó su pañuelo rojo al piso: luchemos como hombres. El Rey lo miró como a un miserable y ordenó: Saquen a este pelele al pasillo, me caen de a madre los enmascarados. Sí, por favor, sáquelo, pidió la Bella Durmiente, es un temible secuestrador que me ha tratado como si fuera una insignificante basura. Los hombres lo patearon, cachetearon y obedecieron. Garot estaba débil y sólo la rabia lo mantuvo alerta. ¿Y por qué lo llaman así, si se puede saber?, la princesa se interesó en su liberador. Porque me gustan las mujeres bonitas, como usted. Qué atrevido, Rey. La princesa le ofreció su mano para que la besara, pero él la aferró y la puso de pie. Ay. A ver, mi amor, vamos a ver sus ancas, la tomó por los hombros y la giró. Ay. ¡Caray, princesa, no está usted completa, le falta un buen de pecho y bastante en el trasero! La chica abrió la boca, sorprendida. ¿Sí? Pero no se preocupe, tengo un médico que me la va a dejar como si fuera canadiense. Ay, Rey del Túnel, ¿qué me quiere usted decir? Sabía que estaba al borde de un precipicio y debía manejarse con astucia, recordó que tenía el don de la inteligencia, el de la prudencia y el de la orientación; con su acostumbrada osadía dio la vuelta al hombre, que tenía un trasero escuálido. Oh, Rey del Túnel, nos tienen que arreglar a los dos, espero que esté usted dispuesto, y ese estómago tampoco se ve presentable. A los hombres no nos hace tanta falta como a ustedes. ¿Por qué no?, se me antoja acariciarle algo más que los simples huesos, no me diga que no, sin trasero no hay paraíso. Le prometo que lo voy a pensar, de momento la vamos a cambiar de casa. La agarró del brazo y salió con ella. Esto es muy pequeño para usted, ¿quiere bajar como el loco que se arrastró por la torre? No, ¿qué loco?


      Los guardias tenían arrinconado a Garot. No sé su nombre, pero un descerebrado bajó por allí el día que se la robaron. Ah, ¿es eso posible? Lo vi con estos ojos que ahora sólo son para usted. En cuanto el pequeño grupo descendió lo suficiente, los tipos metieron al enmascarado a la habitación y lo ataron al marco de la puerta. ¿No te da curiosidad la máscara de este compa? Me importa madre su máscara y la de la madre que lo parió. Pues a mí sí me intriga, expresó el sicario, y con su cuchillo la cortó un poco en la barbilla y la desprendió con cierta facilidad. Era muy delgada. ¿Ves? No tiene nada, ¿por qué usabas máscara, morro? Garot no respondió, estaba aterrado, ¿tanto se había cuidado para eso? Vamos, no vaya a ser que el jefe se ponga ansioso. Con nosotros, no creo; con la princesita puede que sí. Bueno, ya dijo que le iba a poner nalgas, pero igual vamos a alcanzarlo.


      En algún momento el castillo se animó y todos volvieron a sus tareas cotidianas; sobre todo los encargados de poner el edificio en orden, que tenían mucho trabajo.


      En cuanto oscureció, del grueso tronco de un gran árbol surgió Plumantela. Se había refugiado en el hueco para preservarse de la luz. Oh ah, por poco pierdo mil años de vida, tengo que aprender a manejar la luz, no tiene por qué ser privilegio solamente de mis hermanas. Voló al castillo y percibió que la Bella Durmiente se hallaba en la tienda del Rey del Túnel, un hombre que no le simpatizaba ni tantito. Vio a los cuchilleros con sus rostros de piedra y se retiró hasta la torre donde tenía la varita de la comunicación. Encontró a Garot abatido, la máscara en el suelo, prestó atención a su fino pelo plateado. Oh ah, ¿qué te pasó? Lo observó desconcertada. Señora hada, la princesa fue raptada por el Rey del Túnel, debo rescatarla, por favor, perdóneme cualquier ofensa que le haya hecho y libéreme de las ataduras. Voló cerca de él. ¿Te quitaste la máscara? Fueron ellos, y ya sé que soy un monstruo. El hada sonrió. ¿Eso crees? Suélteme, se lo suplico, ahora lo más importante es rescatar a la Bella Durmiente de esos malvados. Se mantuvo indecisa. Debo consultarlo, muchacho, recuerda quién es tu madrina, y tu comportamiento anterior no fue el más correcto. Por favor, alguien debe salvar a la princesa y Hamlet está muy lejos. Espera, veamos qué dice la reina. Hizo contacto con Alatela. Oh ah, hermana, he tenido que resguardarme de la luz en un tronco pero ya estoy en la torre. Ya supe que enviaste una orientación al príncipe que va de regreso al castillo. Qué bueno, porque aquí el asunto está complicado, el Rey del Túnel sometió a Garot y secuestró a la princesa, en este momento la tiene en su tienda, que está rodeada de hombres armados con cuchillos y espadas, ¿vendrá usted acá? Estoy en nuestro castillo, vine a reposar en la mirra: volé bastante bajo la luz y me debilité más de la cuenta; debo estar preparada por si tengo que enfrentar a Espolonela, en cuanto me sienta recuperada iré allá. El muchacho quiere que lo libere para bajar a enfrentar a los hombres del Rey del Túnel y rescatar a la princesa. Déjalo tal cual, es mejor que ella esté con ese señor que con él, que tal vez la entregue a su madrina y la duerma para toda la vida. Si lo liberara, no creo que lo hiciera, está perdidamente enamorado de la niña; sin embargo, haré lo que me pide, y por favor, venga en cuanto pueda. Aún estoy débil, por lo pronto no dejes por ahí la varita negra, que es la que te puede sacar de apuros. También debo pasar un tiempo en la mirra, hermana.


      Plumantela notó que Garot la miraba con ojos llorosos. Te quedarás allí hasta que la reina decida qué hacer contigo. Él respondió con un gesto de desolación. Entiendo, señora hada, pero yo no escogí a mi madrina y lo que me ha pasado estos días ha puesto mis pensamientos de cabeza, tal parece que todo lo viví al revés. Oh ah, ahora resulta que eres un buen chico. No sé lo que soy. Lo siento, pero debemos esperar. Sólo piense esto: si lo mío fuera entregarla, no habría esperado a estar en esta situación.


      En la selva, los animales se movían desenfrenadamente. Los badiradontes y los damasianos hacían todo el ruido de que eran capaces. Los tigres de tres ojos vigilaban con celo.


      En el patio de su posada, Fred, con una taza de su brebaje favorito en la mano, vio pasar una raya azul hacia el castillo de Mey y murmuró para sí misma: Realmente, un mundo sin conflictos es imposible.

    

  


  
    
      VEINTICINCO


      Avanzaban a galope tendido, los caballos iban sudando pero Hamlet había decidido que no se detendrían hasta trasponer la muralla de la Bella Durmiente. ¿Es la mujer de mi vida?, podría ser, lo que siento por ella nunca lo sentí por la duquesa Lagardi, y vaya que he tenido con ella tiempos de grandes emociones y promesas; sin embargo, dejé de pensar en la tibieza de sus besos y en sus dientes manchados. A ese paso, aunque agotadas, las cabalgaduras los llevarían al punto señalado. Frederique los vio pasar e hizo un gesto de que no tenemos remedio: Pelear es lo que seduce a la raza humana, y si de las piedras pasamos a las espadas, quién sabe lo que vendrá después; ¿el amor es el contrapeso?, puede ser, posiblemente eso y el deseo sexual, según el errabundo de Sortié, el sexo es lo único que puede vencer al odio, quizá no esté tan loco.


      Hamlet meditaba. En el cuento del juglar, mi padre es asesinado por su hermano, que luego se casa con mi madre. Tres horas antes había enviado a Sortié a su reino con la orden de que iniciaran las exequias del rey William sin su presencia. Mi madre murió hace diez años y mi padre es hijo único, como yo. Le ordenó que retrasara lo más posible la incineración para llegar al menos a presenciar las últimas llamas de la pira que lo enviaría al mundo de sus mayores, que Maldoror cantara todo lo que quisiera, ese maldito mensajero de lo horrendo y la desesperanza. Qué placer la libertad de los juglares que pueden contar las historias como les viene en gana. El mensaje para la duquesa Lagardi era: Tenías razón, ser o no ser es la cuestión. Uno de los emisarios escoltó al consejero de la duquesa y los otros siguieron al futuro rey, que de vez en cuando sentía que las lágrimas arrasaban sus ojos. Mierda. William había sido un padre perfecto: lo alentaba y lo corregía, le permitía jugar y decidir, y dejó que la duquesa Lagardi le enseñara parte de sus secretos.


      Una raya azul en el cielo vino a incrementar sus preocupaciones, sobre todo porque hizo algunos giros caprichosos como para demostrar que los tenía bien vigilados y lanzó un rayo que incendió unos matorrales de buen tamaño. Nunca se había interesado por el mundo de las hadas, pero esos días había comprendido algunas de sus razones más inescrutables, entre ellas las de Espolonela para hechizar a una chica tan linda como la princesa de Mey y ponerla a dormir cien años.


      Esa señal azul iba también al castillo de Guasave y Cosalá. Seguro quiere dormir de nuevo a la princesa, trescientos años dijo Alatela, y proteger a ese imbécil; pero de nada le servirá, aunque no entiendo por qué me siento tan ofendido, ¿un beso y un abrazo son suficientes para enamorarse de alguien?, nunca lo imaginé, quizá el beso me despertó a mí antes que a ella; como sea, raky chan cur gey, voy a acabar con ese desgraciado. Edgardián, a su lado, se mantenía atento, y más atrás los secundaban Estebano, Bisiesto y sus hombres, muy circunspectos.


      Espolonela se detuvo en medio del bosque y convocó a los animales más feroces. Realizó enérgicos movimientos con su varita negra y, poco a poco, bestias de todas las calañas, pequeñas sabandijas y demás rodearon un gran árbol de tupido follaje donde la Emperatriz se instaló. Los recorrió con la mirada. Queridos míos, tenía tantas ganas de verlos de nuevo que decidí buscarlos. Los animales guardaron silencio. Como seguramente saben, hace unos días mataron a Rimski-Korsakov, mi abejorro favorito, ¡y ninguno de ustedes hizo nada! Sus ojos morados brillaron amenazadores. Salvo cerrar sus horribles ojos y volverse a donde se mete el sol, ¡no movieron un maldito músculo! Los animales se miraron entre ellos como preguntándose: ¿fuiste tú?, y quedaron suspensos. ¡Te vi, tigre de tres ojos!, ¡y a ti también, badiradonte azul!, vi su mortal abandono; zorra, eres despreciable, tu elección ha sido mantenerte al margen y así te quiero, lo más lejos posible de mis amigos aquí presentes. Los animales respiraban nerviosos. ¿Olvidaron que yo les di esa fiereza?, gritó, el silencio era cortante, un viento fresco agitó algunas ramas. ¿Olvidaron que los traje de lejanas tierras donde eran desechos? Se hallaba de pie en un grueso brazo del árbol. ¡Miserables!, ¡malagradecidos! El silencio era el pan de López Velarde. Está bien, los perdonaré, no soy tan malévola como dicen; olvidaré todo si esta noche me ayudan a tomar el castillo de la Bella Durmiente. Las bestias abrieron los ojos, se movieron inquietas, ¿por qué querría hacer eso ahora que se veía tan impoluto y espectacular? La zorra, que se alejaba poco a poco, se detuvo y se quedó meditando. ¿Están dispuestos? ¡Groarrrrr!, se escuchó en toda la selva infinidad de ruidos aprobatorios; no pocos saltaron de alegría, y los damasianos restregaron sus hachas entre ellos emitiendo aterradores rugidos. El hada contempló aquello fascinada y experimentó su gran poder. Alatela, tu fin está cerca, usurpadora, más de lo que imaginas, y tu protegida dormirá el resto de su maldita vida; bien, queridos míos. Las bestias se volvieron a su ama, sus ojos fulguraban. Ahora vayan, rodeen esa horrible mole y esperen mis órdenes.


      En la torre, Plumantela tomó su varita negra y esperó en la ventana, presentía que la Emperatriz no tardaría en aparecer. Escuchó los alaridos de las bestias e intuyó lo que podría pasar. Oh ah. Parecía que el tiempo de la acción había llegado, observó a Garot apesadumbrado, con la vista perdida en el piso, atado de manos y colgando del marco de la puerta. Oh ah, nunca pensé que este muchacho fuera a quedar tan perfecto, es como la prueba de que las hadas estamos más para lo bueno que para lo malo, aunque no todas lo vean así; pronto tendré ante mí a la que nos orilló a esta situación tan extrema, quisiera temer, estar temblando de miedo, pero soy un hada y nada de eso ocupará mi corazón. Fijó la vista en la oscuridad porque un tropel se acercaba. En ese momento, Garot sólo deseaba morir, y lo escuchaba remoto, también se preguntaba cómo era posible que esa chica flaca y grosera se hubiera convertido en alguien tan importante para él, ¿qué le había pasado?, ¿por qué lo sentía en el corazón? Ahora comprendo por qué las canciones del juglar tienen sentido, el hubiera sí existe. No tenía dudas de que el enfrentamiento con Hamlet era inminente, pero no le importaba, se dejaría matar, de cualquier manera la Bella Durmiente no tenía interés en él. Un hombre que no es amado, ¿para qué sirve?, para nada, bien puede irse directo al infierno, reflexionó. ¿Qué debe esperar de la vida?, nada, además mi madrina me va a chamuscar como a las cucarachas; y ahora sin la máscara mi vida será aún más horrorosa, tendré que vivir como ermitaño para siempre, espero que el indio Yoreme me permita quedarme en sus dominios como un idiota más; qué lindo su pelo dorado, qué rostro tan perfecto, para nada se le nota que estuvo tanto tiempo dormida, quién sabe y la habría podido despertar. Durante el tiempo que la mantuvo bajo su poder sólo jugó con él, se burló cuanto quiso, y lo más terrible: lo separó de su mascota, con la que había convivido quince años. Era cruel, pero le habría gustado ser su víctima toda la vida. Desde la fuente más apartada, la zorra envió un mensaje a Plumantela, quien lo procesó cautelosamente. Oh ah, los animales van a tomar el castillo, tu madrina los ha azuzado y ésos no reconocen jerarquías, así que te voy a soltar, ya me arreglaré con mi hermana, tu espada está bajo la cama.


      Garot abrió la boca y escuchó el estruendo de las fieras que en ese momento arribaron al muro, treparon a él y esperaron. Aunque sin esperanza, invocó a Prometeo, lo que no había hecho en las horas que antecedieron. Se desentumió, le hizo una reverencia afectuosa a Plumantela, le sonrió y tomó su espada. ¿Puedes ver si el Rey del Túnel aún tiene a la princesa? Ahora mismo están conversando muy sonrientes. Iba a preguntar si se acariciaban pero se abstuvo. Luego se apresuró a bajar por las escaleras, donde algunas chicas de la servidumbre se habían refugiado. Sus rostros expresaban pánico y no paraban de hablar; sin embargo, en cuanto lo vieron le prestaron atención, abrían sus bocas a su paso.


      Los guardias del Rey del Túnel no eran temerosos. Tres de ellos vieron a las bestias y se les antojó acuchillar a algunas. ¿Qué tal si nos divertimos un rato, camarada? Es lo mejor que has pensado en tu perra vida, Pegoste. ¿Crees que sean comestibles? En eso no cuentes conmigo. Se aproximaron al muro sobre el que los animales acechaban excitados. En la noche sus ojos eran rojos. Los más merodeaban en el patio de las Doce Fuentes, aguardando la señal para atacar.


      Tengo ganas de carne asada, expresó el sicario hambriento. No creo que esas bestias sirvan pero podemos probar. Voy sobre el tigre, eligió el glotón, blandiendo un largo puñal. Déjenme el avestruz, quizá su carne pueda sernos útil, la he probado un par de veces y es rica. Está bien, me quedo con la pantera, eligió el tercero. Las bestias, presintiendo que se hablaba de ellas, esperaron; en cuanto los hombres se acercaron un poco, groarrr, saltaron sobre ellos y los despedazaron sin darles tiempo de nada. Los sicarios que estaban en la tienda, al ver aquel cuadro, quedaron paralizados, momento que Garot aprovechó para traspasar con su espada al que cuidaba la puerta y colarse dentro de la carpa. Vio que las fieras se lanzaron sobre los guardias pero no se entretuvo para ver el resultado. Rápidamente arribó a la estancia donde el Rey del Túnel besaba la mano de la Bella Durmiente ante la angustia de ella, que ya se sentía perdida; en el piso, se notaba la boca del túnel y la piedra que antes la cubría, echada a un lado. Deja en paz a esa señora, barbaján apestoso a catacumba. Ella, que se hallaba sentada en uno de los poyos, se volvió a ver al intruso y quedó sorprendida; por la voz supo que era Garot pero se abstuvo de nombrarlo, le pareció el hombre más hermoso que había visto en su vida y tomó una decisión. El Rey del Túnel se volvió también. Groarrrr. Al tiempo que escuchó los alaridos de sus hombres destrozados por las bestias, el Rey sacó un largo puñal. Garot conservaba su tizona en la diestra. Pagarás con tu vida esta interrupción, imbécil, y me importa un bledo quién seas. En ese momento entró corriendo un sicario despavorido. Huya, patrón, es imposible enfrentarse a las fieras, se han vuelto locas. Tras él ingresaron otros, y enseguida una pantera y un tigre de tres ojos emitiendo pavorosos rugidos, los alcanzaron y los despedazaron como si fueran lo más frágil del mundo. El Rey del Túnel se lanzó a la puerta del túnel por donde pretendía llevarse a la Bella Durmiente, pero un damasiano lo atrapó de un hombro, lo derribó y lo estrelló contra los troncos que sostenían la tienda, que raudamente se vino abajo. En ese instante, Garot tomó a la Bella Durmiente, acuchilló a una pantera y entró con la chica al túnel justo antes de que un amasijo de vigas y lonas les cayera encima.


      En ese mismo momento, Hamlet y sus hombres tenían el castillo a la vista.

    

  


  
    
      VEINTISÉIS


      Hamlet y sus acompañantes se acercaban al castillo. No les importaba la escasa visibilidad nocturna ni la amenaza de las fieras, cuyos rugidos ensordecedores habían llegado hasta ellos, aunque no merodeaban como era su costumbre. Es extraño, comentó Edgardián a su amigo. ¿Qué cosa? Que los animales no se atraviesen como es habitual. Puede que estén en algún ritual ancestral. O que no estén comiéndose entre ellos. Continuaron en silencio. Dos horas antes, un emisario del marqués de Chu, acompañado de diez hombres, se había puesto a sus órdenes; se había enterado del asunto y deseaba colaborar. Entre aquellos hombres, Hamlet distinguió al anciano griego, a quien dio la bienvenida. Quisiera una tina para bañarme, pidió el viejo. ¿Una tina?, imposible, al parecer sólo existe la suya; por lo pronto manténgase alejado del combate y después le conseguiremos material para que construya una. Si fuera de día podría colaborar con mis espejos. Su presencia es igualmente valiosa, señor Arquímedes, pero por favor no se ponga cerca de las espadas. Una hora antes, el chino Chang pidió marchar con el grupo, también iba al castillo; era un viejo delgado e informó que le llevaba un artefacto especial al Rey del Túnel, lo mostró pero no les llamó la atención: era pequeño y parecía insignificante. ¿Para qué sirve? Es una estrella de luces de colores, el señor la quiere lanzar de la torre del castillo para conmemorar a una princesa. Hamlet comprendió y no se sintió nada cómodo, ¿cuántos eran sus enemigos? De plano esa mujer había modificado su universo. Bisiesto, que deseaba congraciarse con el futuro rey, abordó al oriental: ¿Es verdad que sabes crear explosiones que pueden derribar gruesos muros? El chino lo miró sin estar seguro de si debía responder, luego se volvió al príncipe. Si puedo ayudar con mi arte, lo haré, señor; la estrella del Rey es inofensiva, sólo bañará el castillo de luces de colores, pero puedo crear una mezcla que hace mucho ruido y derrumba muros delgados, no estoy seguro de que funcione para los de un palacio. Podemos probar, ahora no perdamos más tiempo, vamos. Hamlet espoleó a XL, que se mantenía fiel a su dueño. Edgardián se acercó a Chang: ¿Cuál es tu invento que inutilizará espadas y cuchillos, según el Rey del Túnel? El chino lo miró profundamente. Aún no está terminado, pero no creo que las espadas desaparezcan; es otro tipo de arma que funcionará con pólvora, que así he llamado a mi mezcla de sustancias. Edgardián le dio las gracias y rebasó a Estebano y al resto, que era una tropa considerable con la llegada del condesito Choix y su grupo. El aristócrata era un joven de veintidós años con el pelo largo al igual que Hamlet. Edgardián se colocó rápidamente tras el jefe, porque todos entendieron su papel y le abrieron espacio.


      Arribaron al castillo al mismo tiempo que Espolonela, que lanzó un tremendo rayo rojo sobre la torre donde Plumantela sostenía su varita negra dispuesta para el combate. ¿Continuaría el declive del hada malosa para convertirse en un ser diferente? La vez anterior le había afectado que le gritara cosas. Un nuevo rayo entró por la ventana e incendió parte de la cama. Oh ah, ¡ya supimos que te enamoraste de un hombre feo, Espolonela! El hada del frío escuchó y sonrió, ese truco no le funcionaría de nuevo a esa turulata, ¿se creía muy lista?, pues con ella no lo sería. ¡Sal de tu madriguera para decirte cómo son sus ojos, flexiana inmunda! Plumantela comprendió que no la dañaría con eso, así que esperó que los rayos de la Emperatriz incendiaran la torre, algo que no tardó en suceder. Los animales seguían los movimientos de su ama, esperando sus órdenes para atacar a los aterrados habitantes del castillo; los que habían comido sicario continuaban con hambre y querían saciarla. Plumantela envió un rayo rojo que eliminó a un badiradonte que se había adelantado unos metros. Espolonela sonrió. ¿Te defiendes, insecto carnívoro? Dirigió un tremendo rayo que envolvió la torre por unos segundos. Oh ah, en el resto de la fortaleza, la gente gritaba sin comprender la situación. Guasave y Cosalá fueron obligados a entrar en una alcoba de dobles paredes; protestaron porque deseaban saber de su hija, pero nadie sabía su paradero, sólo la vieron bajar de la torre con un hombre que paralizaba con la mirada.


      Hamlet observaba el asedio, bastante preocupado. ¿Cómo enfrentamos a tantos animales? Chang se puso a preparar una mezcla y Arquímedes observaba fascinado. Espolonela se aproximó a unos cuantos metros de la torre gritando improperios e incrementando la intensidad de su acometida. ¡Flexiana, flexiana! Del interior salió un rayo morado que pegó en su pecho y la mandó girando a tierra, sólo que antes de tocar suelo, el hada quedó suspendida. Ay, esperó un instante para desentumirse, miró con dureza el lugar donde esperaba su enemiga y se alejó un poco. Maldita. El impacto la hizo perder mil años de vida y necesitaba tiempo para reponerse, cubrirse de mirra de la cabeza a los pies. Los animales la contemplaron alejándose entre el follaje sin comprender, ¿qué ocurría?, ¿hasta cuándo debían aguardar para su ataque? Su naturaleza exigía acometer y era insoportable.


      En la torre, Plumantela esperaba asombrada, tan poco respeto le tenía su hermana que la creyó incapaz de ponerla en aprietos. Se sintió mal por ella, no quería ser agresiva, lo suyo era la orientación y deseaba continuar igual; sin embargo, tenía que aprender a defenderse, no es suficiente ser hada para que te tengan respeto, siempre es necesario algo más. ¿Y la princesa?, ¿dónde andaba la princesa?, ¿la había rescatado el joven ex enmascarado? La tienda del Rey del Túnel había desaparecido. Presintió el arribo de Hamlet y sabía que un combate a muerte sería inevitable; nunca se imaginó que esa chica tan hermosa pero tan imperfecta generara una situación tan extrema, en que de dos jóvenes uno tuviera que morir por ella. Prudentemente se asomó por la ventana y vio al príncipe Hamlet tomando posesión del patio de las Doce Fuentes y al temible cerco de fieras que no obstruyeron su paso, sobre todo por Edgardián, cuya fiereza no olvidaban y temían.


      De entre un macizo de plantas pequeñas, a unos cien metros del castillo, surgieron la Bella Durmiente y su salvador. Sucios y sudorosos, pero con los ojos brillantes de emoción.

    

  


  
    
      VEINTISIETE


      La Bella Durmiente y Garot se deslizaron al túnel de un metro y medio de alto por uno de ancho. Un tigre de tres ojos los siguió pero el joven, después de evadir un zarpazo mortal, dio cuenta de él en la misma entrada. Oscuro. Húmedo. Intenso aroma ácido. Esperaron unos momentos para ambientarse, los alaridos que les llegaban del exterior eran aterradores: las bestias aniquilaban a todos los sicarios sin miramientos. La Bella Durmiente supo para qué servía el don de la orientación y tomó la iniciativa, buscó en las paredes y encontró un par de antorchas útiles y pedernal. Las encendieron, su pelo dorado se hizo presente. Garot tomó la suya y siguieron el túnel, encorvados. El piso era pedregoso y pronto se alejaron lo suficiente para descubrir que los rugidos les llegaban por el otro extremo. Debía de ser una salida. Algo extraño tenía el túnel y los inquietó. ¿Qué es lo que huele tan feo, crees que sean cadáveres o plantas podridas? Antes de responder, Garot sacó de entre sus ropas una moneda, la olió. Es luneke, estamos en una mina de luneke. ¿De verdad? Nunca pensé que existieran. Pues existen, y el efecto remunerativo del luneke también: puedes ir con un comerciante, eliges algo, le pagas con luneke y te cobra sólo el costo, algo ocurre, no importa lo que compres, si pagas una deuda, no te cobran intereses y a muchos hasta se la perdonan. Eso debe de ser muy malo para algunos. Y bueno para otros, se habla también de que cura algunas enfermedades como la ansiedad y la ictericia. Avanzaban, ella delante de él. Oye, te ves bien sin la máscara, por si lo quieres saber. ¿Te parece? Estoy segura, y salgamos de aquí que están llegando los ruidos por delante, y gracias por salvarme. Gracias por tus palabras, ¿y quién te dijo que no estabas secuestrada? La Bella Durmiente soltó la antorcha y como de rayo lo aferró del pecho, le puso en el cuello una faca curva que le había quitado al Rey del Túnel y murmuró a su oído: ¿De veras quieres saberlo, bandolero? Garot, sonriendo, negó con la cabeza. Pues vamos, no estamos más para tonterías, tenemos que salir de aquí porque ese olor me está provocando extraños sentimientos. Las paredes del túnel eran del metal mágico que no brillaba, pero despedía un aura de suficiencia que hacía sentir bien e inducía a considerar que el acompañante merecía todo; en un tramo en que el túnel se ensanchaba, había varias bolsas de cuero llenas y listas para ser transportadas. Esta mina ha de ser nueva, hay mucho metal en las paredes. Quizá mi padre sepa algo. El que lo sabía todo era el Rey del Túnel, las bolsas de cuero son nuevas y se sabe que de vez en cuando repartía cientos de estas monedas maravillosas. Con razón era tan querido. Alcanzaron el boquete del bosquecillo por el que emergieron. Los deslumbró un rayo morado que iluminó el castillo. Garot pensó que su madrina estaría haciendo de las suyas y sintió una profunda desazón.


      Por precaución, permanecieron unos momentos en la boca del túnel. Husmea un poco por ahí, ex enmascarado, ve qué ocurre. El joven sopesó la sugerencia. Eres una mandona intolerable. La princesa sonrió. Muévete, tenemos que regresar al castillo y esos rugidos no me gustan nada. Garot no respondió. Oye, eres muy guapo y me parece bien, qué bueno que estás sin la máscara, pero esta es una orden, soldado: me urge información de lo que pasa en mi castillo, todos esos alaridos y rugidos, los muertos, cómo se encuentran los habitantes del castillo, entre ellos mis padres.


      Tengo parte de lo que necesitas, princesa, tu castillo está rodeado por centenares de fieras enloquecidas que atacan a todo lo que se mueve, los moradores están aterrados, Plumantela espera en la torre y, por lo que pude escuchar, Alatela está muy afectada porque se expuso demasiado a los rayos del sol. ¿Y ese rayo morado? Espolonela debe de estar acabando con ellas, según tu guardiana, fue la que azuzó a las bestias. Son unas idiotas, debían cuidarme y ve las condiciones en que ando; el mundo debe saber que las hadas son unas inútiles, que sólo engañan a los bobos. Bueno, no deberías quejarte, en unos cuantos días conociste el mundo, a numerosos pretendientes y te ves más hermosa que nunca. Escucharon ruidos. Salieron, se protegieron tras unos arbustos. Pasos, ramas que se movían o quebraban. Garot, preparado con su espada, la Bella Durmiente con su puñal. El pequeño fragor lo producían dos hombres silenciosos que con pasos cansinos se dirigían al castillo caminando: Dany de Pat y el caballero alto. Garot sonrió. Ve a ese par de idiotas. Uno de ellos me prestó su caballo loco y es mi protegido, expresó la Bella Durmiente. El otro me cedió el suyo para que te alcanzara. Silencio. Van a una muerte segura. Están tan extenuados que los animales no los tomarán en cuenta, ya verás.


      Dejaron pasar unos minutos y se acercaron hasta unas piedras desde las que podrían observar mejor. Árboles añosos por todas partes. Por las puertas destruidas del muro vieron la llamarada de una fogata, la tienda derribada que también ardía y a algunos hombres que se desplazaban con las espadas empuñadas. Los rugidos continuaban, algunos animales se movían inquietos: el hechizo se les estaba pasando y varios se adentraban en el bosque para continuar su vida normal. Garot, necesitamos ponernos a resguardo, no me gusta lo que veo, quizá toda esa escoria de hace días está regresando a Mey. ¿Quieres volver a tu torre? Mi deseo es salir de aquí, así que piensa algo y que sea rápido; cuando usabas máscara eras más veloz, ¿dónde la dejaste? Te la dejé en la torre, de recuerdo; ¿volvemos a la posada de Fred? ¿No conoces un lugar más interesante?


      Vaya vaya. Garot se paralizó y la Bella Durmiente hizo un gesto de enfado. Una niña de carácter firme y un idiota redomado.


      Espolonela, bastante repuesta, salió del tronco de un árbol, olorosa a mirra.

    

  


  
    
      VEINTIOCHO


      La noche era agradable, soplaba un viento suave que mantenía fresco el bosque. Ni al caso con lo que ocurría. Garot sintió la boca seca y un estresante sentimiento de culpa: debía todo a su madrina: vida, carácter y futuro. La Bella Durmiente fijó su atención en la intrusa pensando que era Plumantela, iba a decir un improperio pero se contuvo, la mirada que tenía ante sí era penetrante y perversa, nada que ver con la dulzura de su guardiana, además era más pequeña de estatura. Espolonela no se aguantó, de inmediato puso las cosas en su sitio. Muchacho de mi corazón, sé que no tendrás una explicación coherente de tu comportamiento de los últimos días, ¿o sí? Aparecieron un badiradonte, dos tigres de tres ojos, un jabalí con hacha y, tras ellos, un joven que pretendía defecar en un lugar seguro. ¿Y ustedes?, exclamó el hada, les dije claramente que no se movieran del muro hasta que les llegara mi orden, ¡esperen allá! Las fieras la miraron sin comprender, y el hada les lanzó un rayo verde que las hizo regresar velozmente junto a la manada que asolaba el castillo, justo detrás del joven, que corrió despavorido. ¿Me decías, Garot, ahijado querido? La Bella Durmiente se volvió al joven con gesto de incertidumbre. Madrina, lo primero que le tengo que decir es que su buena mano me curó. Adelantó el rostro. La princesa abrió la boca, ¿con quién huía? Mis heridas desaparecieron, ¿lo puede ver? No rehúyas mi pregunta, insensato, no olvides que te he cuidado desde que llegaste al mundo, lo mismo que a tu padre. Garot observó el pequeño y severo rostro de su madrina, sus ojos llameantes. No la tengo, madrina. ¿Quieres decir que te sedujo esta idiota con cara de moco? Si me permite, señora hada… la Bella Durmiente comprendió que no le convenía enfrentar directamente a la poderosa Emperatriz, a quien supo reconocer como la que la había hechizado después de amenazar a su madre, la reina Cosalá. Es educada la mocosa, ¿eh?, qué sorpresa, ¡no te permito lo que sea, estúpida vanidosa!, y te prohíbo que abras la boca. Sólo quería saber por qué me odia tanto, ¿qué le hice? ¡Te pedí que cerraras la bocota, hija de mala sangre! Le lanzó un rayo que la atarantó y la puso a flotar a dos metros del suelo. Estarás así unos momentos, luego verás lo que hago, mejor dicho, no lo verás pero lo sentirás. Después se volvió a Garot. Estoy muy decepcionada de ti, me has traicionado de la peor manera, no puedo creer que te hayas dejado embaucar por una nenita tan despreciable como ésta. Madrina, con todo respeto, tampoco lo entiendo. ¡Calla, infeliz!, no tienes idea de lo que me has ofendido, de los planes que has roto, y lo mismo que te he querido es lo que te aborrezco. Le lanzó un rayo que lo hizo retorcerse de dolor, auch, y caer entre la hojarasca. Lo que has hecho sólo lo pagas con tu vida, malagradecido. Un rayo más y el joven dejó de respirar. En un postrero esfuerzo abrió los ojos para mirar el cuerpo que flotaba, le mandó su último pensamiento: Eres única, te amo, Bella Durmiente, y todo se volvió oscuro.


      ¡Por favor, poderosa Emperatriz! Bisiesto llegó corriendo, sudoroso. El joven que escapó con los animales le dio cuenta de lo que había visto, y aunque no mencionó a su hijo, supo que era él. Se lo suplico. Se arrodilló ante el hada, que flotaba a un metro del suelo. Tome mi vida y deje vivir a mi hijo, es un tarambana, lo sé, pero es muy joven e inexperto; por favor, ama, por favor, ¿ya vio cómo es hermoso como su madre?, su gran poder lo curó. Espolonela dudó dos segundos. No, él debe morir y tú me servirás por el resto de tu vida para pagar la enorme afrenta que ese miserable me hizo. Hada querida, la más poderosa, deja que viva, lo meteremos en una mazmorra si es tu deseo, que pase cuarenta días sin comer, pero no lo condenes, por favor, por la memoria de su madre, que te adoraba, seré tu esclavo para siempre, pero concédele vivir. ¡No!, y ahora voy a poner a dormir durante trescientos años a esa estúpida engreída, esgrimió su varita negra y lanzó un rayo a la joven flotante, pero se estrelló en otro surgido de la oscuridad. ¡Detente, Espolonela! Alatela estaba de vuelta.


      Plumantela, que venía detrás de su hermana, deshizo el hechizo de Garot, que tomó aire con desesperación. Bisiesto se acercó a su hijo y lo arrastró fuera del campo de batalla de las hadas, que se observaban con sumo cuidado. El hada guardiana sacó de su hechizo a la Bella Durmiente y la condujo flotando hasta detrás de un grueso tronco, donde se hallaban Bisiesto y Garot. Sin duda, la varita negra era poderosa.


      Dos rayos de gran energía chocaron y volvieron fosforescente el lugar. Los animales callaron y se aquietaron. La Bella Durmiente tuvo ganas de hacer pipí pero se aguantó.


      Las dos pequeñas mujeres se enviaban auténticas bombas de energía que incendiaban algunas plantas y removían piedras. Crash, se movían a gran velocidad sin dejar de atacarse. Espolonela descargaba su furia largamente acumulada. Alatela la rechazaba sin descuidarse un instante. Crash crash. También se enviaban terribles pensamientos de destrucción, hacían cabriolas imposibles y se atacaban con destreza. Pronto estuvieron agotadas. El hada buena fue la primera en dar con su pequeño cuerpo en tierra, aunque sin soltar su varita. No puedo más, quítame los años que quieras, retó a su rival, que se acercó con un gesto de triunfo en el rostro. Por supuesto que lo haré, y también te quitaré el reinado que me pertenece desde el retiro de nuestros padres. Tu ambición no tiene límites. Sí los tiene, pero no los conozco. Desde su lugar, los espectadores escuchaban el diálogo. Garot, sentado, se recuperaba lentamente, la Bella Durmiente valoraba la situación, Plumantela no tenía claro cómo debía proceder, aunque sabía que lo que seguía era rescatar a su hermana, la reina. Despídete de tu juventud, Alatela, vas a perder diez mil años de vida y tu reino, la malosa blandió su varita negra y se desplomó sobre su hermana. También estaba agotada. Alatela intentó rechazar aquel cuerpo frío pero carecía de fuerza. Plumantela no comprendía el nuevo escenario, vio que sus hermanas se miraban y decidió acercarse. Estás igual de flaca, ¿qué olor tan raro es ese? El tuyo me es familiar. Estuve mucho tiempo en la mirra. Yo también, pero en un tronco; tu hermana, la tontita, por poco acaba conmigo. Es un hada especial, ¿podrías dejar de estar encima de mí? Oh ah, soy la bruta de la familia, lo sé, expresó el hada guardiana ayudando a Espolonela a cambiar de posición, y realmente no me importa que lo digas. Pues ya lo estoy dudando, declaró la malosa con voz pausada, después se puso de pie, y sus hermanas quedaron asombradas al ver cómo su rostro de niña se convertía en una máscara de arrugas. Oh ah. Luego se retiró despacio. Iban a decirle que se quedara, que conversaran un poco, que podía regresar a vivir con ellas cuando quisiera, pero un estruendo inhumano llenó las inmediaciones del castillo.

    

  


  
    
      VEINTINUEVE


      Hamlet, al lado de la tienda incendiada del Rey del Túnel, se sentía motivado. ¿Se había convertido en un guerrero, o sólo era un chiquillo despechado intentando ser un héroe improvisado? Ya lo sabría, por lo pronto debía crear la situación que lo impulsara hacia delante. Las bestias rugían retadoras a su alrededor. Dos docenas de hachones iluminaban. Señores, la lucha es contra animales que han sido poseídos por el mal, mismos que no dudarán en despedazarnos, como a esos infelices. Edgardián, con su espada, movió a un lado algunos restos humeantes de la tienda, dejando al descubierto partes de cuerpos chamuscados, incluidas las del Rey del Túnel, que estaba casi completo. El príncipe echó un vistazo y continuó. Tengamos claro que estamos luchando contra la naturaleza agresiva de estas fieras, que además están manipuladas, así que vamos a ir con cuidado porque nos superan en número y en ferocidad, pero no en inteligencia. Rostros asustados. Caballeros, ¡vamos a rescatar a la princesa! Fue cuando escucharon el alarido de las bestias que consiguió que todos quedaran en suspenso. Mierda, padre mío, gran rey William, te recuerdo en esta hora suprema e idolatro tu memoria, fuiste valiente y no te defraudaré. Un hombre de mirada acerada salió de entre los otros y extrajo su espada curva. Cuenta conmigo, príncipe Hamlet, pongo mi espada a tu servicio, estoy en deuda contigo y con la princesa de Mey. Kóblex blandió su aún afamado wass, había recuperado el brillo de sus ojos y el olor a ajo era imperceptible. Con nosotros también, expresó el condesito Choix rodeado de sus soldados, entre los que sobresalían Tragapiojos y Migacha. Y conmigo, Dany de Pat dio un paso adelante con una espada enmohecida por falta de uso y una antorcha en la otra mano. Con nosotros, se sumó el caballero alto y los demás sacaron sus filos. ¡Groarrr! Se hallaban entre la muralla y la puerta del castillo con la torre a la vista; las bestias, aproximándose paso a paso, habían ocupado nuevamente el oscuro patio de las Doce Fuentes, pero la mayoría se hallaba en los patios del castillo. Los cortesanos que quedaban vivos se habían refugiado desde horas antes dentro de la vetusta edificación, donde esperaban el desenlace de tan terrible situación. Dos grupos de guardias se sumaron a Hamlet sin estar muy seguros de lo que hacían. Guasave y Cosalá presenciaron el altercado de luces en el bosque, aunque sabían que sólo podían ser hadas, nunca tuvieron seguridad de quiénes serían las protagonistas. La ventana de la habitación en que los resguardaban era pequeña y la oscuridad tendía un velo impenetrable.


      Nueve badiradontes, once tigres de tres ojos y siete panteras negras encabezaban la jauría que se lanzó sobre los hombres, descuartizando a los primeros que toparon, que eran la mitad de la gente de Guasave. Hamlet comprendió que era imposible vencer a tan formidables enemigos luchando cuerpo a cuerpo. De las almenas del castillo, algunos arqueros dispararon con pésima puntería, quizá los años de aletargamiento los habían afectado. Edgardián, Kóblex, Choix, haré que los animales me sigan hasta la torre y la voy a escalar, cuando les den la espalda, acaben con los líderes, que son los más grandes. Es muy peligroso, expresó Garot surgiendo de atrás con su espada y el cuerpo ensangrentado. Hay razones para que no te expongas tanto, dijo con voz ligeramente gruesa, se volvió y la Bella Durmiente dio un paso al frente, seguida de Bisiesto, su mirada era seductora. Sus ojos brillaron con la poca luz, lo mismo que sus labios trémulos, hizo una inclinación a un Hamlet boquiabierto. Pero no veo otra manera, la futura reina lo vale, opinó el ex enmascarado. ¿Quién eres, forastero, que hablas con tanta razón? Soy Garot sin máscara, y estoy aquí para ayudar. La Bella Durmiente, con sus ropas sucias y desgarradas y el pelo mugriento, asintió y los miró. ¡Caballeros, los quiero unidos!, exclamó, está mi reino en juego. Lo mismo considero, manifestó el futuro rey de Mocorio. Ella nos ha unido y debemos ir en la misma dirección. Hamlet se acercó un poco a la princesa, sintiendo su corazón acelerado. ¿Estás bien? Tan aterrorizada como es posible. Sonrieron. Caballeros, no se diga más, ratificó el príncipe, haré que las bestias me sigan y ustedes les caen por detrás. Observó a Garot y sintió que su sangre se encendía, tendría que esperar para ajustar cuentas con ese advenedizo. La Bella Durmiente advirtió el gesto que el otro respondió, y gritó con su voz tan especial: ¡Vamos, guerreros, a la carga!


      Por un minuto hicieron frente a los animales enfurecidos. Varios tigres y dos badiradontes cayeron abatidos, lo mismo que numerosos soldados, de los que cada vez quedaban menos. ¡Ahora! El grito de Edgardián partió los rugidos, peleaba al lado de Estebano y Dany. Hamlet no esperó más, salió corriendo rumbo a la torre. ¡Concha espartana!, ordenó Edgardián. Estebano metió a la princesa entre ellos, se pusieron en cuclillas y colocaron sus escudos como caparazón de tortuga. Los animales que se lanzaron sobre la concha o se acercaron fueron ensartados en la panza y en los ojos, incluyendo seis panteras, que eran las más difíciles de acuchillar, y tres damasianos que embestían con furia desmedida. Mientras, de pie, Garot y Kóblex enfrentaban a las bestias sin descansar. Tal y como lo habían previsto, los animales siguieron a Hamlet, que escuchaba el fragor de las pezuñas de las bestias pisándole los talones. Un badiradonte de los tres que lo perseguían estaba a punto de traspasarlo con su cuerno cuando el príncipe saltó y rápidamente se alzó tres metros sobre la superficie. La bestia se estrelló contra la pared rocosa y cayó derribada. Dos tigres intentaron alcanzarlo, pero el príncipe subió tres metros más y quedó a salvo.


      Tras la jauría llegaron los hombres, que empezaron a destripar bestias enloquecidas, incluso la Bella Durmiente abandonó la concha para utilizar su faca y una pequeña espada con la que contribuía en la lucha; lo hacía tan bien que sus protectores la dejaron a su aire. El chino Chang, observado por Arquímedes, hizo explotar varios petardos, pero las bestias se hallaban tan enfurecidas que nunca se asustaron. En lo alto de la torre aparecieron flotando las dos hadas buenas; ambas lanzaron rayos a los animales y eliminaron el hechizo, de tal suerte que los que continuaban vivos se retiraron con la cola entre las patas. Los hombres, sorprendidos, dejaron de tasajearlos y los observaron alejarse, más pacíficos que nunca. En ese momento, una poderosa ave fénix se posó cerca de un badiradonte y se lo empezó a tragar. Krack krack. Garot sonrió y, cantando “Estrellita” en voz muy baja, fue a saludar a su querido Prometeo. Los demás observaron asombrados el poder de su amistad.


      Diez minutos después, todos rodeaban a la Bella Durmiente, que, aunque sucia y desmelenada, lucía un indómito aspecto de felicidad.

    

  


  
    
      TREINTA


      Después de un largo descanso entre mirra, las hadas se fortalecieron, luego permanecieron en los aposentos de la princesa. En Mey todo mundo se reactivó, los cadáveres humanos fueron quemados y los de las fieras, enterrados. Guasave y Cosalá eran los padres más felices del mundo, sobre todo el rey, que rápidamente percibió que su relevo para el trono estaba a la vista. Hamlet y la Bella Durmiente charlaron extensamente en privado, se abrazaron, se besaron y se miraron a los ojos; trazaron el futuro y después se refugiaron en sus respectivas habitaciones, que eran contiguas. Sortié le envió a Hamlet un mensajero que le informó que lo esperarían tres días, de los que había pasado uno. Por la tarde, las hadas pusieron manos a la obra: acicalaron a la joven de tal manera que se veía más hermosa que nunca, su rostro había perdido lozanía pero se afirmaron sus rasgos y su piel dejó de ser pálida; sobre todo se definió su mirada arrobadora y su pelo volvió a brillar. Oh ah, es usted preciosa, querida princesa. Lo primero, expresó la Bella Durmiente con su recia voz, fijando su vista en ambas: les ofrezco disculpas por ofenderlas, sobre todo a ti, mi hada guardiana, y por pensar mal de ustedes; dije cualquier cantidad de estupideces. Las hadas sonrieron. Aceptamos sus disculpas, princesa, ¿verdad, hermana? Oh ah, claro que sí. Las manos de las hadas se movían con delicadeza, sus varitas eran peines, espejos o rizadores, según se requiriera. ¿Y Espolonela, a dónde fue? Se ha recluido en su palacio, envejeció veinte mil años y no le quedan fuerzas para hacer más daño; sin embargo, no debemos descuidarnos, el mal no se cansa ni descansa. Oh ah.


      Cada uno en su habitación, Garot y Kóblex pensaban en la ceremonia; el primero se acicalaba tranquilo, el segundo observaba por la ventana, se sentía fuera de sitio, y en cuanto cumpliera con la princesa, se marcharía a Periquerio, un pueblo del reino de Mocorio famoso por sus panaderías, donde todo era verde, para purificarse y estar listo para suceder al gran Octavio primero. El grupo había dormido toda la mañana porque esa tarde se reunirían con la princesa y querían lucir prendas que no estuvieran sudadas o manchadas de sangre. Hamlet no se olvidaba de William y bebía sorbos de su bebida favorita. Garot le cantaba y acariciaba a su fénix, y esperaba que en adelante su vida fuera diferente, hasta “Estrellita” no se escuchaba igual. Kóblex en lo mismo, queriendo salir del paso lo más pronto posible pero con honor, en Periquerio buscaría una amante que lo instruyera y se casaría con quien más le conviniera. Durante el día, un numeroso grupo de trabajadores, después de quemar los cuerpos lejos de palacio y enterrar a los animales en grandes fosas abiertas por las explosiones del chino, había lavado los pisos y limpiado a fondo los patios. Cosalá se veía radiante, ofreció disculpas a todos, en especial a su hija, por lo que habían sufrido, y le susurró al oído la buena suerte de haber sido despertada por el futuro rey del País del Agua, que partiría después de esa acelerada reunión de compromiso, con la idea de alcanzar el último fuego de su padre. Era deseo de la Bella Durmiente que él no tuviera obstáculos para asistir a esa despedida. Edgardián y Estebano tenían los caballos listos para partir. Dany, con su habitual cabalgadura, que nadie sabía cómo había llegado allí, había desaparecido después de la victoria. Choix, Tragapiojos, Migacha y otros más bebían felices en el patio. Arquímedes se bañaba feliz en una de las fuentes.


      Mientras tanto, el movimiento en la corte era caótico, en lo único que se pensaba era en la suerte de la princesa.


      Media hora después, con un colorido atardecer entrando por la ventana, todos se concentraron en un pequeño salón ricamente adornado. Hamlet contemplaba al grupo con cierto orgullo. Tienen formas raras de relacionarse los humanos, meditó, y se detuvo un momento en la princesa, que estaba convertida en una beldad. Las hadas se hallaban presentes en la esquina más oscura, orgullosas de su obra. Bebían el brebaje de Erick y todos andaban achispados.


      Damas y caballeros, tomó Hamlet la palabra, venerable rey Guasave y venerable reina Cosalá, debo partir de inmediato a despedir a mi padre en el viaje sin retorno. Se alzó un leve murmullo. Sé que me he ganado el derecho a la mano de mi señora, la Bella Durmiente, lo que me hace el hombre más feliz de estos reinos. Ella lo miró amorosamente. Sin embargo, antes de esta reunión hemos conversado sobre el asunto y quiero ajustarme a sus deseos. La concurrencia lo observó inquieta. Garot no cabía en su traje, lucía pálido y transpiraba mientras se repetía: Todo es posible. Kóblex bebía sin preocuparse, como lo hacen los hombres que no aspiran a nada. Las hadas se miraron entre sí, complacientes. El deseo de mi señora es contraer matrimonio con el príncipe Kóblex, futuro rey de Mocorio, el gran reino de Octavio primero.


      Ooohh, quedaron estupefactos, más Kóblex, que de la sorpresa soltó la copa de cristal cortado, que se estrelló en el piso. Garot se veía devastado, sabía que no le correspondía, pero había soñado con desposar a la bella princesa con la que había corrido tantas aventuras. Cosalá y Guasave observaban sonrientes, seguros de que todo volvía a su cauce normal, y que si no podían tener a uno, con el otro se conformaban. Se hizo una rueda para que Kóblex se acercara a su prometida, que ostentaba una hermosa sonrisa, y la besara. Después de eso, entre los aplausos, Hamlet se acercó a la Bella Durmiente, la miró a los ojos y le besó la mano, enseguida dio un par de palmadas a Kóblex, que no sabía qué decir, sólo balbuceó: Gracias. Con el permiso de sus majestades, querida princesa, amigos, hasta pronto, Hamlet hizo una venia y se encaminó a la puerta, detrás de él salió Garot. ¿Qué farsa es esta, si se puede saber? El Rey del Agua lo miró. La princesa te lo explicará en un rato. No me place esperar, explícamelo tú. Me pidió ser ella quien te lo aclare, ya sabrás por qué. Hizo señas a Edgardián y a Estebano para que lo siguieran, les esperaban horas de galope tendido. Los sentimientos encontrados de Garot enrojecieron su rostro.


      En el salón inició una música suave.


      Una vez instalado en XL, Hamlet se volvió a la ventana, desde donde la Bella Durmiente le decía adiós y le lanzaba un beso.


      Sonrieron.

    

  


  
    
      


      ME ESTOY HARTANDO:

      ¿TANTOS HOMBRES EN

      EL MUNDO Y NO HAY UN

      IDIOTA QUE ME DESPIERTE?


      [image: coversin] Se supone que transcurriría una eternidad antes de que el reino de Mey se librara de la mala obra que le impuso Espolonela con su varita maldita, pero apenas van cuatro años de soporífera existencia y, dicen, la princesa ya medio despertó y anda por ahí refunfuñando en busca de alguien que la bese para espabilarse del todo, y con ella, la comarca entera. Pero ¿quién es en realidad la Bella Durmiente, además de una insolente?


      El palacio de Mey colinda al norte con los reinos de Mocorio, Navolatura y el País del Agua, donde el clásico cuento de hadas hace esquina con la vena satírica —los guiños delirantes y la aguda fuerza narrativa— de uno de los autores mexicanos más reconocidos de la literatura actual.


      Una hilarante reinterpretación de las versiones de los Grimm, Basile y Perrault, que se da vuelo con la oralidad en la que tuvo su origen.
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